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I. JUSTIFICACION Y FUENTES

Este artículo debió ser, en principio, una simple glosa a una bre­
ve pincelada de un animado cuadro costumbrista vasco: de un pá­
rrafo de la novela de J. B. Dasconaguerre «Atheka-Gaitzeko oihar- 
tzunak.» (Ecos del Paso de Roldán), la primera novela escrita en 
euskera, de cuya edición centenario la Editorial m e confió la revi­
sión (1). Algunos buenos amigos, deseosos de conocer más deta­
lladamente ciertos aspectos de las costumbres de nuestros tatara­
buelos, que Dasconaguerre describe allí someramente, m e han pe­
dido con insistencia que escriba algo sobre ellas. Incluso me han 
insinuado algunos de los temas que les gustaría ver desarrollados. 
Finalmente me he decidido a complacerles, y  a com placerm e a mí 
mismo al tiempo, aun a sabiendas de que este placer no habría de 
ser sin daño de mi deficiente vista. Y  puesto en trance de compla­
cer, he llegado a suponer que muchos lectores, y  no sólo mis ami­
gos, podrían hallar gusto en conocer el resultado de mis rebúsque­
das. Y a sé que los especialistas no leerán aquí grandes novedades; 
pero la mayoría de los lectores no pertenece a esa categoría. Y  a 
éstos m e dirijo con preferencia.

Como por algo había que empezar, como los temas que se me 
señalaron eran tan varios, y  algunos de ellos tan poco conform es 
con mis disposiciones, m e he decidido a enfrentarme con el de la 
pelota, que por lo menos tenía para mí la ventaja de serme fam i­
liar. ¿Digo familiar? Debería decir m ejor, que sólo conocía de esa 
familia a algunos, muy pocos, de sus miembros, pese a lo cual me 
jactaba de conocerla toda. Si llego a darme cuenta a tiempo de 
lo numerosa que era la parentela que se escondía tras del apellido 
«Pelota», quizás hubiera renunciado a entablar nuevas relaciones 
dentro de ella. Pero no lo  sospeché. Y  confieso que no me pesa, 
porque he tenido ocasión de tratar con tipos verdaderamente sim­
páticos, cuya compañía m e ha resarcido con creces el tiem po que 
les he dedicado. No se pierda de vista, por otra parte, que los 
individuos que a mí m e interesaban principalmente eran los viejos, 
no los jóvenes. Es decir, los del tiempo de Ganish, el esforzado con­
trabandista de Macaye, personaje-eje de la novela mencionada; o 
sea, dejando ya las parábolas, el antiguo juego de pelota a largo y 
el de rebote, que entonces eran los únicos que se cultivaban entre

(1) J. B. D a s k o n a g u e r r e : «A th eka-ga itzeko oihartzunak. (L os ecos  del 
Paso de R old án ). E dición  bilingüe. Sdad. G uipuzcoana de E diciones y  P u ­
blicaciones. S. S. San Sebastián, 1970. 285 págs.



nosotros. Y  la inform ación que sobre estos poseemos no es lo com ­
pleta que sería de desear.

He dado a mi artículo mayor extensión que la prevista, pero se 
debe a que en mis andanzas pelotazales se m e cruzó un personaje, 
notable por muchos conceptos: el coronel valenciano Francisco 
Amorós. Este oficial del ejército español se sumó, tras la invasión 
napoleónica al bando de los llamados «afrancesados», sirvió al rey 
José Bonaparte y  le siguió a Francia, donde permaneció hasta su 
muerte. En ese país llegó a ser el creador de la gimnasia oficial 
(también en España había trabajado en ese sentido) y  publicó di­
versos libros, uno de los cuales, el Manual de Educación física, 
contiene la descripción del antiguo juego a largo en la región vasca. 
Esta descripciós, m uy detallada, ha merecido los elogios de nuestro 
escritor Antonio Peña y  Goñi, que en achaque de juegos de pelota 
era una autoridad indiscutible. Esta aportación de Am orós al cono­
cimiento de nuestro antiguo juego — que él vio practicar en Vasconia 
allá por 1788, o sea en los mismos tiempos de Perkain, el m ítico— 
le hacía ya m erecedor de que nos ocupáramos de él en una revista 
de temática vasca. Pero es que, además, Am orós participó en los 
acontecimientos políticos de nuestras regiones de una manera muy 
directa, ya que fue Comisario Regio del rey José en las Provincias 
vascongadas. Más aún: la suspensión total de nuestros fueros, orde­
nada por el francés en 1810, año en que decidió aplicar también 
aquí la constitución de Bayona, fue llevada a cabo en el Señorío de 
Vizcaya por el brazo ejecutor de Amorós. Así pues, también por 
este lado tiene derecho a que se le dedique un espacio en nuestros 
textos de historia.

Por eso incluyo en este trabajo su biografía. Sólo lamento no 
haber podido obtener, por ahora, datos más precisos sobre aquella 
su actuación política en nuestro país, y  tener que limitarme, casi 
exclusivamente, a su faceta deportiva. No desespero sin embargo 
de conseguir más informes, aunque no será cosa muy fácil, pues los 
documentos más autorizados que afectan a nuestro hom bre se 
hallan en el extranjero.

Antes de entrar en materia, permítaseme expresar desde aquí mi 
gratitud a las diversas personas y  entidades que, de la manera más 
gentil, han contribuido a facilitarm e un material inform ativo del 
mayor valor, que no sólo m e ha servido para la redacción de este 
modesto aunque laborioso trabajo, sino que seguirá siéndomelo, así 
lo espero, para los que sobre la pelota vasca intente emprender en



lo sucesivo. Entre los cuales no será ciertamente el menos entra­
ñable para mí el que dedique a la redacción en euskera de una 
historia de la pelota; historia, que hasta la fecha nadie se ha deci­
dido a escribir).

He aquí aquéllos, por orden cronológico de su aportación:

El Centro de Información e investigación del Instituto Nacional 
de Educación Física y  su erudito director, D. M iguel Piernavieja (2).

D. Luis Bombin Fernández, Secretario de la Federación Inter­
nacional de Pelota Vasca y  autor de la obra más completa que en 
castellano se ha escrito acerca de la pelota. (Ver nota n° 49).

D. Juan Haritschelhar, Director del Museo Vasco de Bayona, 
Vice-presidente de la Academ ia de la Lengua Vasca y  distinguido 
pelotazale.

El Banco Central de Tolosa, cuya Dirección me envió algún núr 
mero de la revista del extinguido Banco de Tolosa con artículos de 
D. José Iguarán.

Y  mis buenos amigos D. Antonio M  Labayen, D. Carmelo Ber­
mejo, D. Gonzalo Manso de Zúñiga, D. Juan San Martín, D. Juan 
Azpiazu, antiguo redactor deportivo de «Excelsior», y  cuya larga 
experiencia pelotística m e ha sido muy útil; D. Pedro Olazábal, 
reputado fabricante de cestas de S. Sebastián. A  todos, euskaldunes 
o no, Eskarrik askoü

IL BIOGRAFIA DEL CORONEL E  AMOROS

FUENTES

Si la documentación sobre Am orós y  su actuación en el país 
vasco es escasa o al menos, poco conocida, del resto de sus acti­
vidades se ha escrito en cambio mucho. No es un personaje olvi­
dado por más que de su labor de gimnasta-pedagogo no quede 
prácticamente nada, ya que los conceptos de la educación física han 
evolucionado profundam ente durante los últimos cien años. Hasta

(2) Este Centro posee la b ib lioteca  más com pleta que con ozco  sobre
tem as deportivos. A  é l pueden dirig irse  cuantos deseen  consultar sobre
asuntos relacionados con  cualqu ier deporte, en la seguridad de que serán 
atendidos con  el m ay or placer.



Fotografía del coronel Amorós.



fechas muy recientes han continuado publicándose libros y  artículos 
sobre su persona y  su obra. Algunas de ellas son reivindicatorías, 
en cierto modo, ya que reclaman para su método una atención que 
hace ya tiempo ha dejado de concedérsele, y  cantan las excelencias 
de sus principios educativos y  propugnan incluso su readopción ge­
neral por considerarlos fundados sobre bases racionales inmuta­
bles (3).

De los tiempos de Am orós existe la biografía de C. J. B. Am yot, 
amigo y  cofrade de Am orós (quizás masones ambos). Su libro es 
una mera apología. También Vicente López Tamayo le  dedicó algu­
nas páginas en una historia de la gimnasia que escribió. Igualmente 
Deleito lo nombra en su «Emigración política en España durante el 
reinado de Fernando VII» pgs. 115 y  ss.

La m ayor parte de mis referencias las he obtenido de los si­
guientes autores: A. M orel Fatio, Hans Juretschev, Eduardo de los 
Reyes, M arcel Spivac y  M iguel Piernavieja (4).

(3) H oy  día, a consecuencia  del espíritu  com petitivo  que dom ina en 
el deporte, la gim nasia tiende sobre tod o a desarrollar aquellas cualidades 
necesarias para destacar en una especialidad, y  puede decirse que só lo  los 
m úsculos directam ente im plicados en ella son  ob je to  de la  m áxim a atención, 
con  descuido, a m enudo, d e  los demás. O cu rre  en deporte  n i m ás ni m enos 
que en otras disciplinas.

(4) C. J. B. A m y o t .: H istoire du co lon el A m oros, de sa m éthode d ’édu ­
cation  physique et m orale  et de la  form ation  de la  gym nastique en France. 
Chez Colas, libra ire, 1852.

A m plia  in form ación  sobre la gim nasia o fic ia l en España, antes y  después 
de A m orós  se hallará en «L a  educación  física  en España. A ntecedentes h is- 
tór ico-lega les», de M iguel P iernavie ja  del Pozo. M adrid, 1962. 150 págs.

H istorique de la gym nastique m oderne. P ortra it et b iograp h ie  du C o­
lon e l A m oros, fondateur de la km nastique en France. P o r  V ic e n t e  L ó p e z  
T a m a y o , p ro fesor -je fe  del gran  gim nasio Heisser, antiguo Paz. N eu illy -sur- 
Seine et Paris, 1882, 71 págs. (Este P az es posiblem ente un antiguo alum no 
de A m orós).

A. M o r e l  F a t i o : Francisco A m orós.— B ulletin  H ispanique. Burdeos, 
1924-25.

H a n s  J u r e t s c h k : L os afrancesados en  la  guerra  de la Independencia . M a­
drid. Ed. R ialp , S. A ., 1962.

E d u a r d o  d e  l o s  R e y e s ; A m orós, adelantado la  gim nasia m oderna. Su 
vida, su  sistema. P u blicación  del Com ité O lím pico  Español. 1961, 129 págs.

M i g u e l  P i e r n a v i e j a  d e l  P o z o : F rancisco  A m orós, el prim er gim nasiarca 
español. Revista Citius A ltius, Fortius, del Instituto N acional de Educación  
Física. M adrid. T om o II, 1960, pág. 277-313. C on una am plia b ib liogra fía  
de la  gim nasia. (Este núm ero se  halla  agotado, pero  el Instituto pu ede re ­
m itir fo tocop ia  de cualqu iera de sus artícu los).

M a r c e l  S p i v a k : U n hom m e extraord ina ire . L e  co lon e l A m orós  y  O ndeano, 
m arquis de Sotelo. Jo in v ille -le -P on t, 1970. 28 págs. C on una interesante 
b ib liogra fía  am orosiana.



En cuanto a la vida privada de Amorós en Francia, las referen­
cias más detalladas las podemos leer en el m encionado trabajo de 
Morel Fatio.

Poseemos también otra fuente de inform ación en una «Represen­
tación» que el propio Am orós dirigió a Fernando VII (5). Pero 
com o observa justamente M. Piernavieja, tanto ésta com o otros 
folletos del mismo «pecan en muchos casos de ser excesivamente 
personalistas y  auto elogiosos», por lo que han de ser manejados 
con cautela y  rigor crítico. Lo mismo cabe decir de otros escritos 
de su época en que sus enemigos le atacan bajo  la pasión de los 
enconos políticos del momento.

Los 78 años de la existencia de Amorós se reparten entre Es­
paña y  Francia; 43 en aquélla, 35 en ésta. Su período español po­
dríamos devidirlo en tres: el de pura actividad militar hasta prin­
cipios de 1800; el de pionero de la gimnasia pestalozziana hasta la 
invasión francesa, y  el de su colaboración con el invasor.

AMOROS, M ILITAR

D. Francisco de Paula Am orós y  Ondeano, marqués de Sotelo, 
nació en Valencia el 19 de Febrero de 1770. Pertenecía a una fami­
lia cuya nobleza se remonta al siglo X V I. El título de marqués de 
Sotelo le fue concedido por Carlos IV a D. Felipe Amorós, tío de 
Francisco en 1791 y éste lo heredó en 1839.

Su padre, D. Vicente, que era militar, decidió dar a su hijo esa 
carrera. Tales estudios solían comenzar en aquellos tiempos a una 
edad m uy temprana. A  los ocho años era cadete de un regimiento 
del que su padre era capitán. A  los 15 fue nombrado cadete en el 
Regim iento de Infantería de Córdoba. Sub-teniente en 1787, fue

(5) R epresentación  del C onsejero  d e  Estado español don F rancisco A m o­
rós a S. M. el R ey  D on Fernando V II quejándose de la persecución  que 
experim enta  su m uger D oña M aría de Therán, de parte del Capitán G eneral 
de Castilla la  N ueva D on  V alentín  B elbis, C onde de V illa rie jo , M arqués de 
V illanueva del D uero y  defendiendo la conducta que ha tenido A m orós en 
las convulsiones políticas de su patria. A com pañado de docum entos ju stifica ­
tivos. «Y o  defen deré  la causa de los oprim idos contra la tiranía de los 
opresores, y  la  defenderé con  tanta m ayor energía  quanto m ás debilidad 
tengan los prim eros y  más p od er los otros» (D elislle  de Salles.). En la im ­
prenta de P. N. R ougeron . En París. Se ven de en casa de ..., e tc .... 1814, 
149 págs, En página contigua títu lo en francés. Toda la obra es bilingüe. 
El ejem plar existente en  la B ib lioteca  N acional de M adrid contiene num e­
rosas anotaciones m arginales hechas en francés p or  el prop io  A m orós, con 
una ca ligrafía  realm ente m agnífica.



destinado a las plazas de San Sebastián y  Fuenterrabía, en las que 
permaneció hasta 1789, fecha en que fue trasladado a Cartagena (6).

En 1790 siguió a su regim iento a Orán, y  en las operaciones que 
se produjeron fue herido gravemente y  evacuado a España, y  pro­
m ovido a teniente en 1791.

Hizo la campaña del Roselló, siempre en su Regimiento de Cór­
doba, y  también aquí se distinguió notablemente y  obtuvo nuevos 
ascensos.

Durante esta camapaña tuvo ocasión de poner en práctica los 
beneficios que pueden derivarse de una buena impostación o emi­
sión de la voz. El mismo nos lo cuenta en una de sus principales 
obras. En el fragor de una batalla, el oficial encargado de las vo­
ces de mando enronqueció hasta el punto de no poder emitir ni 
un solo sonido; lo mismo le ocurrió al oficial que ocupó su puesto, 
y a otros más sucesivamente, hasta que el propio Am orós se hizo 
cargo de esa misión y  la llevó a buen fin, sin sufrir la menor afonía 
a pesar del estruendo de la lucha. Amorós achaca su éxito a las 
lecciones de solfeo y  canto que había recibido en su adolescencia. 
El hecho es que entre las disciplinas de su futuro gimnasio figura­
rán como muy importante la música y  la educación de la voz (7).

La campaña del Rosellon, com o se sabe, acabó de manera desfa­
vorable para las tropas españolas, por lo cual Godoy se vio obligado 
a firm ar la Paz de Basilea, que a él mism o le valió el título de 
«Príncipe de la Paz».

El fuerte de St. Eleme, donde se hallaba sitiado Am orós sólo 
se rindió tras una defensa verdaderamente encarnizada.

(6) C reo im portante subrayar esta estancia suya en nuestra tierra, pues 
deb ió  de ser entonces cuando se interesó p or  nuestros ju egos y  deportes, 
en los que sin  duda in tervendría  m ás de una vez, ya  que era naturalm ente 
m uy inclinado a ellos y  estaba adm irablem ente dotado. D urante su m andato 
com o C om isario R eg io  probablem ente tu vo  m enos ocasiones de dedicarse 
a esparcim ientos. O sea que lo  que lu ego escrib ió  sobre  el ju eg o  de pelota 
en nuestras provincias, se re fiere  con  toda  seguridad a estos años de 1789, 
de los cuales poseem os escasísim a docum entación  pelotística.

(7) En cuanto a la  voz  de A m orós, es p robab le  que fuera, no sólo 
resistente, s ino tam bién  de cierta ca lidad  artística. E ntre los ejem plares 
que figuraban  en nutrida b ib lioteca  de 4.700 volúm enes, había una partitura 
de la  ópera  de «cám ara» de P ergolesi «L a  serva padrona», que, según nota 
autógrafa suya, había representado en com pañía de la m arquesa de F on ­
tanar y  en teatro privado. E l ún ico  papel m asculino de esa ópera  — sólo 
cantan dos personajes—  no tiene nada de fá c il voca lm ente hablando.



Spivak en su obra ya citada hace notar que fue durante esta 
campaña cuando tuvo sus primeros contactos con los franceses, cir­
cunstancia que sin duda tuvo mucha influencia sobre su posterior 
actitud política. Después de 1795 lo vemos instalado en Cádiz. A  
partir de esta época los datos son un tanto confusos. Así, según cier­
tas fuentes, por entonces fue archivero del Ministerio de la Guerra. 
En 1796 recibió Am orós autorización para casarse en Madrid con 
una señorita gaditana de familia noble, D.“ Teresa Terán. En los 
años siguientes se le vuelve a hallar en Cádiz. A  partir de entonces 
lo vem os pugnando por obtener cargos burocráticos cerca del rey y  
del ministro Godoy. Desde tales puestos le iba a ser mucho más fá­
cil interesar a los gobernantes por sus iniciativas y  sus ideas pro­
gresistas. Hombre de increíble actividad, pudo obtener empleos a 
la vera del rey, com o el de Oficial supernumerario en la Secreta­
ría de Estado. Algunos documentos nos aseguran que llegó a ser 
secretario de Godoy, quien siempre le distinguió con su protec­
ción (8). También secretario del propio Carlos IV  hacia 1802. Este 
le habría confiado en 1803, según esas mismas fuentes documenta­
les, unas misiones organizadoras que luego formarían la base para 
establecer el Ministerio del Interior (es decir. Gobernación) que 
entonces no existía.

Mientras tanto Am orós publicaba folletos, daba conferencias so­
bre la mendicidad o las epidemias de fiebre amarilla, y, nombrado 
Regidor Perpetuo de San Lúcar de Barrameda, creó en esta ciudad 
una jardín de aclimatación,

AMOROS, PROFESOR PESTALOZZIANO

Pero su objetivo principal era, no cabe duda, la gimnasia, su im­
plantación oficial y  su difusión; y  a conseguir el apoyo real para 
tal empresa dedicó todas sus abundantes energías. Estaba al co­
rriente de los progresos que en Europa se hacían en ese campo y 
conocía las obras del gran pedagogo suizo Pestalozzi. Su experiencia 
com o profesor de gimnasia databa de 1792. Durante este año se de­
dicó a preparar a sus hombres, poniéndolos físicam ente en forma tal 
que adquiriesen la necesaria resistencia para los combates. Los sol­
dados instruidos así por él tuvieron una actuación brillante durante

(8) Tam bién  en sus «M em orias» (París, 1839) dedica  grandes elogios 
a A m orós, a su  capacidad, ce lo  y  patriotism o. D ice que él le  ayudó en el 
asunto de la re form a pestalozziana. Y  que  tras e l m otín  de A ran ju ez una 
de las casas asaltadas p or  la p lebe  fu e  la d e  A m orós. Este en cam bio le 
ha achacado ciertas m aquinaciones contra é l y  e l Instituto.



aquella campaña del Rosellón — 1793-95— Am orós no vacila en acha­
car su extraordinario rendim iento a su gran disciplina gimnásti­
ca, e incluso añade que el comportamiento de sus hombres, su gran 
resistencia y  otras demostraciones de eficiencia bélica que hicieron, 
«causó el asombro de los franceses».

El rey accede finalmente y  autoriza la creación de un Real Ins­
tituto Pestalozziano en Madrid. Esto fue entre 1806 y  1807. Se des­
tinaron un m illón de francos a su creación, y  se puso a su frente 
a Amorós.

El que fue alcalde de Madrid, don Dámaso de la Torre, tuvo oca­
sión de conocer el gimnasio pestalozziano de Am orós en Madrid y  
el que años más tarde tuvo en París, y  nos da detalles m uy intere­
santes; nos inform a que la buena sociedad enviaba allá a sus hijos, 
y  el propio rey consintió que asistiese el infante Don Francisco de 
Paula.

De este gimnasio pestalozziano-amorosiano en Madrid, instalado 
en la calle de S. Bernardo, no queda rastro, aparte de la maqueta 
conservada en el Museo del Ejército.

Como se ve Amorós había conseguido algo muy importante: in­
teresar a las esferas oficiales y  a la buena sociedad, por la gimna­
sia y  los enormes beneficios «físicos y  morales» que de ella se deri­
van para el individuo y  para la colectividad. El aspecto «m oral» tuvo 
en su método una importancia relevante, y  él no deja de insistir 
jamás sobre ello.

Pero por desgracia los acontecimientos que se avecinaban iba a 
dar al traste con sus esfuerzos y  sus realizaciones. La miopía de los 
gobernantes ulteriores no les permitió ver la trascendencia de 
aquel prim er paso y  nada hicieron por restablecer la gimnasia en 
la nación y  darle todo el rango que merecía. Las consecuencias de 
esa política de tcpo alcanzan incluso hasta hoy. Está m uy fresco 
el recuerdo de la actuación española en las Olimpiadas de Munich.

Los tiempos eran difíciles. La suerte de España estaba echada 
y  las tropas de Napoleón no tardarían en invadirla, según los 
planes diplomáticos y  militares del Gran Corso. En 1808 Amorós 
escala el grado más elevado que alcanzó en el ejército, el de Co­
ronel.

Las derivaciones del motín de Aranjuez con la consiguiente 
caída del favorito Godoy, le afectaron seriamente en sus intere­



ses. Fue perseguido com o amigo del odiado ministro, detenido 
bajo vigilancia en su domicilio. Ya hemos visto en la nota 8, que 
el propio G odoy habla de la casa de Am orós asaltada por las tur­
bas. También en Sanlúcar de Barrameda el populacho destruyó 
el Jardín que él había creado. Estos acontecimientos en la vida de 
Am orós se presentan bastante confusos. Parece que logró huir, 
en compañía de otro amigo de Godoy, el canónigo Llórente (el 
escritor asalariado que por encargo del valido atacó los fueros 
vascos) (9).

D. Eduardo de los Reyes (ob. cit.) después de decir que se 
desconocen los m óviles por los cuales Am orós fue tratado de 
aquella manera, añade que «la generalidad de los autores lo  atri­
buyen a la envidia». Sin descartar de ningún m odo esta expli­
cación, muy natural en aquella sociedad... y  en ésta, cuando surge 
un hombre superior a los demás en uno u otro aspecto, a m í me 
parece que el verdadero m otivo fue aquél, es decir su vinculación 
a Godoy. También hay que buscar, creo, en esa amistad la razón 
de la inquina del príncipe Fernando, que le llevó, una vez rey 
de España, a negar sistemáticamente el indulto a Am orós por 
su conducta durante la ocupación francesa, y  con el indulto, el 
regreso a su patria. Sin olvidar tampoco el carácter del propio 
Amorós, que le debió de granjear más de una enemistad.

LA  FRANCESADA. AL SERVICIO DEL REY JOSE

Tras este breve y  confuso período, vem os a nuestro coronel 
en Bayona, adonde fue acompañando a Carlos IV. Este y  Fem an­
do iban a dirim ir sus querellas familiares, que les importaban más 
que la felicidad de sus pueblos ante el emperador. Todos sabemos 
de qué modo se «arreglaron» las cosas, y  cómo, en consecuencia, 
se llegó a la prom ulgación de la Constitución llamada de Bayona. 
Entre los representantes españoles que la firmaron y  aceptaron, 
por ende, la monarquía de José Bonaparte, se hallaba el propio 
Amorós, quien obró de este modo, según siempre aseguró «por 
orden de su rey Carlos». H e leído en algún autor que Napoleón le 
hizo presidente de la Junta de Bayona, pero realmente el presi­
dente fue nuestro paisano Miguel José Azanza, de Aoiz.

José I apreció mucho los servicios de Am orós, y  le  otorgó di­
versos nombramientos para cargos de confianza. El 20 de noviem-

(9) N oticias históricas de las tres provincias vascongadas..., etc. p or  el 
Dr, D. Juan A nton io  L lórente, P bro. M adrid, 1806-1808. Im pr. Real.



bre de 1808 le nombra Gobernador militar y  político de la pro­
vincia de Santander. El 25 del mism o mes, Consejero de Estado. 
El 9 de febrero de 1809, Comisario Regio en Burgos, Alava, Gui­
púzcoa y  Vizcaya. Un año después, el 1 de febrero de 1810 lo 
nombra ministro general de la Policía en los cuatros reinos de 
Andalucía. Parece que en este cargo no fue más que un segundo 
de a bordo del auténtico je fe  de policía, Pablo Arribas. Ignora­
mos hasta dónde llegarían su celo y  su entrega al cargo, pero lo 
cierto es que la pésima fama de aquel Arribas envolvió igual­
mente a Am orós y  le  persiguió durante bastantes años. El 10 de 
Agosto de 1811 recibió el título de Comisario Regio ante el ejer­
cito de Portugal. Y  así le sorprende la derrota de los franceses 
en Vitoria, que le obliga a marchar exilado a Francia, dejando 
en Madrid a su m ujer y  a sus tres hijos, quienes hasta 1814 no 
se le reunirían.

AMOROS, COMISARIO EN LAS VASCONGADAS

Pero refirámosnos a la época en que Am orós fue Comisario 
Regio en Burgos, Alava, Guipúzcoa y  Vizcaya, pues es, de todos 
los cargos que ostentó, el que más directamente nos afecta. Hemos 
visto que en él permaneció un año. Y  en ese año hubo de sos­
tener lo mismo que en años posteriores y  en otros empleos, 
ásperas y  frecuentes disputas con los generales de las respec­
tivas zonas. Am orós se quejaba a José del trato que de aqué­
llos recibía, así como de su comportamiento despótico con la po­
blación. Pero com o es sabido, los generales, sobre todo a partir 
del momento en que Napoleón retiró la confianza al nuevo rey, se 
entendían en todo y  para todo directamente con el emperador, 
quien les ordenaba que prescindiesen de la autoridad de José. 
Poco podía Amorós, por lo tanto, contra aquellos militares que 
con plena autoridad ejercían su despotismo en país conquistado, 
y  ensoberbecidos por sus anteriores campañas triunfales se per­
mitían toda suerte de desmanes (10).

(10) N o obstante el m ariscal Sou lt m antuvo buenas relaciones con  
A m orós  y  luego p rocu ró  fav orecerle  en  Francia.

L a  historia de la guerra  de la  Independencia  nos ilustra suficientem ente 
sobre el com portam iento de los m ilitares franceses para p on er en  duda el 
fundam ento de las quejas de A m orós. L os generales franceses no se distin- 
gu ieron  — salvo honrosas excep ciones—  p or la rectitud de su conducta. 
El prop io  Thiébault, después de relatar el cariñoso recib im iento que los 
españoles h icieron  a las tropas francesas en  1808, exclam a: «¡Q ué contraste 
entre aquella d isposición  y  el od io , el ensañam iento, la  rabia  que  m ás tarde 
sentirían contra nosotros los  m ism os habitantes! ¡Q ué vergüen za  pensar



Como d ije  antes, la documentación sobre esta época es poco 
conocida. Creo que la fuente más abundante podría ser la corres­
pondencia de José Napoleón, que fue publicada en Francia el pa­
sado siglo.

Existe una circular impresa en la que Am orós hace reponsa- 
bles a los jueces de las provincias Vascongadas de los atentados 
cometidos por los guerrilleros. Fue por entonces que tuvo gran­
des diferencias con el general Thiébault. En las cartas que Am o­
rós le dirigió, así com o a otros funcionarios, y  que se conservan 
en el British Museum, protesta de los «atentados» cometidos con­
tra los españoles adictos al rey José. El general Thiébault, barón 
del Imperio, en sus «Memorias» le insulta y  le llama «colonel de 
bricole». Thiébault era General de división de Castilla. Amorós 
se queja a José, y  le dice que aquél ha usurpado los poderes ci­
viles que el rey le ha otorgado, y  denuncia casos concretos. In­
cluye en sus quejas al general Kellerman. Dice que un bando 
publicado por éste «...produce el disgusto general de todos los 
buenos servidores de V. M. y  las más funestas consecuencias. 
Este bando ha hecho concluir bruscamente m i misión y  se han 
acabado de rom per los lazos que había entre el representante del 
R ey y  los Justicias, y  el freno en que éstos tenían a los pueblos. 
El Comisario (¿de Falencia?) ha desistido enteramente de su em­
pleo. Lo mismo, el V icecom isario que había nombrado para su­
plirle. El Corregidor se m e ha quejado del anulamiento de sus 
facultades. Los gendarmes de Burgos han hecho una representa­
ción pidiendo dejar el servicio, para no hallarse al mando del 
general. La compañía de Policía de Bilbao no quiere trabajar en 
esta provincia (Burgos) (11) y  todo se ha desquiciado por tan

que tan terrib le  cam bio fue el ju sto  precio  de tantos crím enes!». El rey  José 
tam bién desaprobaba el m od o con  que N apoleón  trataba las cosas de Es­
paña. José pese a sus defectos, tenía la m e jor  voluntad y  el m e jor  deseo 
de gran jearse el aprecio  de los  españoles; éstos p or  su parte le  endilgaron 
el rem oquete de «P epe  B otella», cuando en  realidad  no bebía  más que otro 
cualquiera. Incluso en euskera se conservan  algunos versos que se hacen 
eco  d e  sem ejante im putación  calum niosa:

N apoleon -en  anaia 
E rrege B otilla  
ardao ona edateko, 
hura ba i mutiUa!

(E l herm ano de N apoleón , el R ey  B otella ; ¡aquél sí que es un tío  b e ­
b iend o buen  v in o !).

(11) Quizás fuera  sim plem ente porqu e el serv icio  fuera  del Señorío 
era contrafuero.



imprudentes d ’ sposiciones.» Continúa luego: «Por otra parte, me 
hallo sin conocer la voluntad de V. M., pues se han interceptado 
dos correos entre Valladolid y  esta ciudad.» etc. (fecha, 20-IX-1809).

Por su parte Thiébault, en sus citadas memorias, además de 
los insultos que le dedica (grigon... drôle) le acusa de haber 
hecho «m il iniquidades e infamias en Vizcaya». D ice que, llamado 
Amorós a Madrid, le costó gran trabajo salir de Burgos; que 
dos mil personas se hallaban apostadas a lo  largo de su camino, 
y  que los abucheos y  silbidos, rubricados por algunas pedradas, le 
acompañaron hasta fuera de la ciudad. Que lo habrían liquidado 
de no ser por él, Thiébault, pues le hizo proteger por cuatro com ­
pañías que le abrieron paso...

LOS VASCO S DICEN

A  continuación reproduzco literalmente lo que en su día escri­
bieron tres distinguidos escritores vascos.

Dice Zabala y  Ozámiz (12): «En marzo (1809) pasó a Bilbao 
el comisario regio de la provincia de Burgos y  de Alava, Guipúz­
coa y  Vizcaya. Venía a implantar las disposiciones que le dictó 
el rey José. Congregó a la diputación y  a los padres de la Provin­
cia. Con ellos, a varios del Ayuntam iento de Bilbao, del estado 
eclesiástico, del com ercio de las propiedades y  de la milicia. Cuan­
do los tuvo a su lado, el 1° de abril les leyó la constitución bayo- 
nesa. Instaló una Junta M ilitar extraordinaria y  nombró un co­
misario de policía. Aumentó la partida volante de miqueletes 
para perseguir a los malhechores y  perturbadores del orden pú­
blico. Convenció a los presentes de la necesidad de que los viz­
caínos defendieran sus costas de los insultos de los ingleses y 
expuso las medidas que había adoptado con la Diputación para 
hacer respetar la religión y  sus ministros a las autoridades y 
cuanto convenía al buen orden y  tranquilidad. A  los municipales 
y  a los miembros de la administración gubernativa dio el distin­
tivo de una banda verde y  al comisario de policía otra encarnada.

Violada de este modo por vez primera en su totalidad la cons­
titución vizcaína, quedó rota la independencia de Vizcaya. Y  fue­
ron establecidas las aduanas en Bilbao. Todo lo  cual indispuso a 
los vizcaínos más exaltados con los franceses.»

(12) A n gel Zaba la  y  O zám iz; «L a  constitución  de B ayona». R ev. Y a- 
kintza, 1933, pág. 360. «L os G obiernos m ilitares». Id. 1934, n.° 7, enero- 
febrero.



Fotografía de un medallón que figura en su tumba.



Prosigue así Zabala, hablando de los gobiernos militares: «Preo­
cupábale más (a Napoleón) la incorporación de los territorios pire­
naicos a Francia. La idea de neutralizarlos la había arrinconado. 
Ptefería afrancesarlos políticamente. La plenitud de la constitu­
ción de Bayona hizo que tuviera aplicación poco dilatada, caso 
de que hubiera podido tener alguna desde que la plantificó el 
comisario regio Am orós... el 8 de febrero de 1810 (pocos días des­
pués de cesar Am orós en sus funciones) dispuso el establecimiento 
de cuatro gobiernos, (Cataluña, Aragón, Navarra y  V izcaya...)» 
etc.

Leamos ahora el inform e que Antonio de Trueba presentó al 
Señorío: «...Esta presión (la que los franceses y  aun el corregidor 
mismo, ejercían sobre los Diputados, el Síndico y  el Secretario) 
fue aún mayor desde Mayo del mismo año de 1809, en que apareció 
com o Comisario Regio del Señorío un D. Francisco Am orós y  On­
deano, que empezó sus funciones pidiendo al com ercio de Bilbao 
en nom bre del gobierno a quien servía, un empréstito de seis 
millones de reales.

«Por espacio de varios años vem os al mism o Amorós empleando 
un celo insoportable en la exacción de contribuciones para el ejér­
cito francés y  el gobierno de José Bonaparte» (13).

Llama la atención que Trueba, que en este inform e sólo se re­
fiere a acontecimientos en el Señorío de Vizcaya, hable de «va­
rios años viendo a Am orós», cuando sabemos que en febrero de 
1810 pasó a actuar en otra región, y  que seguramente su misión 
por esta zona debió de terminar a fines de 1809.

Hablando «de las amarguras que hubieron de padecer los 
donostiarras durante la ocupación francesa, hasta 1813» escribe 
así A ngel Pirala (14). «Las delaciones al general Thouvenot fre­
cuentes, falsas las más, infames todas... en la cárcel de la calle 
de la Trinidad y  en los calabozos del castillo y  del cuartel de 
San Roque gemían ciudadanos de posición, entre ellos el alcalde 
de Motrico, D. Julián Churruca, y  los que no estaban presos su­
frían la m ortificante vigilancia de esbirros que tenían por je fe  a 
un Sr. Amorós, Consejero del R ey José.»

(13) B oletín  de la  R . S. V . de A . del País, 1953, pág. 83.
(14) A n g e l P irala : «San Sebastián en el siglo X IX » . M adrid, H ernando 

y  Cía, 1900.



ORDENES, CIRCULARES, ETC.

Mientras fue Comisario Regio en Burgos y  Vascongadas 
tuvo que defender a esa región de los ataques ingleses. Re­
dactó por aquel entonces una memoria de 47 artículos, que 
se conserva, y  que revela su actividad y  cu celo. También 
una vibrante proclama a los castellanos contra los guerrilleros. 
En otra circular impresa hace responsables a los jueces de las 
vascongadas de los atentados que cometen los guerrilleros. «Sien­
do sumamente fácil — dice—  averiguar si entran cuadrillas de in­
surgentes o de vandidos en una jurisdicción, les advierto que si 
no m e comunicaren avisos anticipados, pronto y  exactos de cual­
quiera novedad que ocurra, serán tratados por este solo hecho 
como encubridores y  favorecedores del enemigo, y  las personas 
que se hallaren en este caso puestas a disposición de una de las 
Juntas criminales extraordinarias, establecidas en las Provincias 
de mi Comisaría Regia. Los tesoreros, administradores y  quales- 
quiera otros depositarios de caudales públicos que se dexen ro­
bar, serán responsables de las cantidades substraídas, sin que se 
les admita excusa alguna, pues es muy fácil que los pongan a cu­
bierto de todo insulto, lo  mismo que sus personas, para evitar la 
sospecha racional de que hayan podido ser cómplices del aten­
tado...» Da luego instrucciones para que los vecindarios puedan 
rechazar los ataques de «esas gabillas de vandoleros con el mayor 
rigor». L o  firm a en Vitoria el 21 de Julio de 1809.

En una carta al rey desde San Sebastián (14 de abril del mismo 
año) lamenta la hostilidad de los habitantes contra los franceses, 
«siendo singular que los religiosos piensan m ejor que los propie­
tarios y  comerciantes. Un fraile dominico ha predicado ya a favor 
de V. M., y  seguirán otros...»

En resumen, no podemos por ahora arriesgarnos a emitir un 
ju icio sobre el com portam iento de Am orós entre nosotros. Es 
posible que aquellas «iniquidades e infamias» de que habla Thié­
bault se reduzcan a un celo excesivos — ŷ molesto, claro— por 
hacer cum plir las instrucciones recibidas; tal vez revestiría sus 
actuaciones con un manto de pomposidad e histrionismo tempera­
mentales: pero no hay duda de que su misión fue difícil en 
aquellas circunstancias. Las huellas que dejó entre nosotros pa­
rece que fueron m uy leves, cosa que no sucedería de haber sido 
su conducta la que denuncia Thiébault.



AM OROS EN FRANCIA

Ya dijim os que tras la batalla de V itoria Am orós hubo de 
marchar exilado a Francia, com o tantos miles de familias que ha­
bían demostrado su adhesión al rey José. Algún escritor de entonces 
calcula que fueron 12.000 las familias emigradas, y  el propio A m o­
rós dice en su Representación, que los españoles afrancesados eran 
dos millones.

En julio de 1813 ya se hallaba en dicho país, donde había de 
afincarse y  de donde no regresaría a España, salvo para una corta 
visita a su tierra natal valenciana en 1839.

Los 35 años de su existencia francesa podrían dividirse tam­
bién en tres períodos bien caracterizados: siete años de lucha por 
afianzarse y  lograr el triunfo de sus ideas; de 1820 a 1837, su apo­
geo; de 1837 hasta su muerte diez años después, el declive.

A  juzgar por las cartas de gratitud que envió a algunos per­
sonajes, Amorós recibió, en calidad de refugiado, una ayuda econó­
mica que debió de ser considerable. Algunos autores le  acusan de 
hacer doble juego, durante ese agitado período que vio el eclipse 
de Napoleón, la restauración borbónica, el regreso del Corso y  
su definitiva caída en 1815. Am orós hizo sin duda muchos equi­
librios, ya que para entonces era quizás algo más que afrance­
sado, era un auténtico bonapartista. Sin embargo, a raiz de la 
primera restauración (1814) ya Am orós dirige elogios al nuevo 
rey  Luis XVIII, ensalzando su prudencia y  magnanimidad y  ala­
bando su sabia Constitución (15).

También intentó por esa época la reconciliación con Fernando 
VII (digamos mejor, «el perdón») cosa que igualmente le han 
echado en cara; pero la verdad es que si suscribió el acta de su­
misión a Fernando fue porque el tratado de V elencey le daba pie 
para hacerlo y  poder así regresar a España. El decreto vindica­
tivo del rey del 30 de m ayo de 1814, que iba firm ado por el minis­
tro de justicia Macanaz, prohibiendo el regreso de los emigrados 
que habían aceptado empleos del rey José, cerró las puertas de 
su patria a Amorós. Además se dictó una orden por la que se 
expulsaba de Madrid a su esposa e hijos. Fue por entonces cuando 
escribió su «Representación» a Fernando VII.

(15) Es decir, la  Carta C onstitucional otorgada p or  Luis X V III  a los 
franceses, que regu laba  los  derechos políticos  de éstos y  la  form a  de 
gobierno.



Am orós no fue el único en dirigir al rey de España la justifica­
ción de su conducta durante la ocupación francesa. Azanza y  
O’Farril iniciaron la serie, y  siguieron otros: Hervás, Reinosa, 
Llórente, Amat, Lista y  otros. La actitud de Fernando al perse­
guir los liberales, que le  habían ganado la guerra — actitud pro­
pia de su carácter perverso— hizo concebir a los afrancesados la 
esperanza de que sus actuaciones serían olvidadas.

La «Representación» de Am orós es una larga carta en que in­
tenta justificar su adhesión al rey José. Le recuerda a Fernando 
que él, Amorós, no hizo sino obedecer las órdenes de Carlos IV 
y  del mism o Fernando. Se admite que el rigor histórico de esta 
carta es m uy discutible, y  algún autor afirma incluso que es un 
tejido de falsedades. No entro ni salgo, pero la he leído así como 
los documentos justificativos que la acompañan, y  no hay duda de 
que le dice a Fernando verdades de a puño, y  lo  hace con un tono 
altanero, no suplicante; pues asegura que no necesita de su per­
dón. «Lo he dicho, Señor, y  lo repito: la España no ha de verme 
entrar en su apreciable seno por la vía indecorosa del perdón. Mi 
inocencia le excusará la m ortificación de dispensármelo...» Rea­
firma la legitimidad del rey  intruso y  elogia sus virtudes y  su 
política, fustiga duramente a los que hicieron de España una for­
taleza, no estando el país en condiciones de resistir a un enemigo 
poderoso. Especialmente ataca a Palafox por la destrucción de 
Zaragoza. Es decir, sustenta la teoría de que un país pequeño o 
débil debe doblegarse sin resistencia ante el embate de un fuerte 
conquistador. Teoría peregrina, incluso para los pacifistas que 
sólo admitimos la licitud de una guerra cuando se hace en de­
fensa contra un invasor. Dice que «todas las naciones son lo  mismo 
cuando la discordia rom pe los dulces lazos de la armonía social 
(quiere decir: cuando estalla una guerra.) y  que los españoles no 
se portaron m ejor que los franceses en sus campañas de Italia, 
Flandes y  en las Américas». D ice en otro lugar: «Estoy tan lejos 
de hallarme arrepentido de haber seguido esta causa, que cada 
vez m e encuentro más contento de m í mismo.» Otra razón pode­
rosa de Am orós para apoyar a los invasores, fue que en la política 
del rey José y  en sus decretos «se prescribían las reformas que 
necesitaba la nación, que reclamaban las luces del siglo». Se com ­
prende que el tono de esta Representación no fuera el más apro­
piado para obtener la benevolencia de aquel funesto monarca que 
España tuvo la desdicha de soportar. Cuando la redactó es de 
suponer que estuviera ya convencido de que nada conseguiría 
con las súblicas, y  así se com place en despacharse a su gusto. Por



otra parte, tampoco podía temer nada por sus familiares, pues 
ya éstos se le habían reunido en París. Más adelante, durante sus 
años más difíciles de Francia, llegó a pensar que el gobierno es­
pañol tenía su parte en las desgracias que le afligían.

La tal «Representación» le valió fuertes ataques de parte de 
cierto periodista de la «Gazette de France». El contestó en enero 
de 1815, en un escrito en el que de paso rendía hom enaje a las 
virtudes del nuevo soberano francés (Luis X V III). Am orós recibió 
una satisfacción oficial por dicho ataque. También en España la 
pluma de un fraile fanático lo llenó de improperios.

Pero Am orós tenía otros problemas y  otros objetivos, y  a re­
solver aquéllos y  a alcanzar éstos se dio con toda la energía, con 
todo el tesón de su carácter inquieto y  bullidor. Hay datos que 
demuestran que en esta época profesó la gimnasia en alguno o 
algunos establecimientos de París. También en 1814 había solici­
tado la ciudadanía francesa. En m ayo de 1815 fue admitido como 
simple granadero en la Guardia Nacional, e incluso hizo el ser­
vicio en las «Tullerías» (es decir, «Tuileries» que en español 
debiera decirse «Tejerías»; así como «Marie Antoinette» debe de­
cirse «María Antonia» (y  no «María Antonieta»).

AMOROS Y  BADIA

Fue entonces cuando un lamentable episodio de su vida pri­
vada, provocado por la vehemencia de su carácter, le  originó gran­
des desazones.

Parece cierto que concibió una pasión violenta — pasión de 
cuarentón—  por la joven hija del fam oso viajero catalán Domingo 
Badía, más conocido por «Ali-bey», de la cual era tutor desde 
hacía algunos años. Badía fue también afrancesado y  emigró a 
Francia com o otros tantos españoles, muchos de ellos ilustres, 
como Goya, Mazarredo, el bilbaíno Urquijo, debelador de la In­
quisición, el poeta Meléndez Valdés, el canónigo Llórente bien 
conocido nuestro, A lberto Lista...

La hija de Badía, Asunción, casó con un aristócrata e intelec­
tual francés, Delisle de Sales, setentón y  presunto millonario, 
propietario de dos grandes bibliotecas. Badía — aseguran—  calcu­
laba que la boda de su hija le facilitaría la realización de nuevos 
viajes. Es decir, habría actuado, según eso, por m óviles egoístas. 
La verdad es que cuando murió el marido, se v io  que era más rico



en deudas que en otra cosa, y  que su biblioteca valía diez veces 
menos que lo  que en vida suya se presumía.

Se conservan las cartas que Badia escribió al Jefe de Policía 
de París pidiéndole protección contra Amorós, de cuyo carácter 
violento, exacerbado por la pasión amorosa podía temerse cual­
quier exceso. Esas peticiones no fueron atendidas al principio 
por el Prefecto, quien optó por el «laissez faire...» Pero hubo de 
intervenir finalmente tras un intento de violación del domicilio 
conyugal de Asunción perpetrado por nuestro fogoso coronel, y 
éste dio con sus huesos en la cárcel. Desde aquí protesta, se de­
fiende y  ataca a su vez a Badia; dice que obró en defensa de 
Asunción para protegerla de las «intenciones incestuosas de su 
padre.» Esta grave imputación no era nada probable, sí lo  era en 
cambio que la joven hubiese concedido excesivos favores a Am o­
rós. Incluso se supone que el h ijo que aquella tuvo con el septua­
genario esposo fue una consecuencia de tales concesiones. Sea lo 
que fuere, Amorós tuvo que sufrir encierros y  confinamientos, de 
los que salió bastante bien librado después de todo, gracias en 
parte a los buenos oficios de sus amigos influyentes y  también a 
la «oportuna» muerte del marido de Asunción, el Sr. Delisle de 
Sales. La perfectura, que al principio se había inclinado por Badia, 
vacila ante las recomendaciones de la Sociedad de Instrucción 
Elemental, que intercede por los tres hijos de Amorós, y  tam­
bién ante la muerte de Mr. de Sales, el 25 de septiembre de 1816. 
A  Amorós le acusan, entre otras cosas de tipo político, de haber ma­
nifestado gran alegría ante el regreso del Emperador (los Cien 
Días); que ha publicado una obra cuyos principios son peligro­
sos, y  finalmente, de que tiene más de un dom icilio en París y 
que obliga a su m ujer a vivir en Versailles. Y  estos son todos los 
cargos. Continúan los escritos de protesta de Amorós; al parecer, 
ya no estaba detenido entonces, sino confinado. El Ministro de la 
guerra, considerando que Am orós ya no pertenecía a su jurisdic­
ción, le retira la pensión que tenía com o refugiado; ahora es ciu­
dadano francés, con todas sus ventajas y  sus inconvenientes. Am o­
rós le recuerda que él lo perdió todo por servir a Francia. Que 
Antonio Pérez obtuvo la protección de Enrique IV  con sólo los 
títulos de refugiado en Francia y  de «desdichado» (malheureux). 
El, a esos títulos añade el de ciudadano francés. Pide medios de 
subsistencia. Pide, en realidad un trabajo, una ocupación donde 
pueda también ser útil a su nueva patria, pues desea servirla; 
pero «para servir, hay que vivir». Y  aquí halla ocasión de sacar 
a relucir sus experiencias com o profesor pestalozziano. Habla del



método de éste, del Instituto normal que dirigió en Madrid, de su 
antigua calidad de preceptor de un infante de España...» ¿No 
podría sacarse algún partido de m i actividad y  de mi celo para 
establecer la gimnasia... la interesante gimnasia en los colegios 
normales de París?»

APO YO  CIVIL Y  MILITAR

Am orós intentó primeramente interesar a la autoridad civil. 
A cudió al Duque de Richelieu, primer ministro. (16) quien le ofre­
ció un destino en Odesa (Rusia), que rechazó. Había poco dinero 
para la instrucción pública y  nada consiguió. Pero con sus insisten­
cias, importunando aquí y  allá con la reiterada exposición de sus teo­
rías y  con las memorias que redactaba, logró interesar a muchos 
particulares y  realizar así una labor de siembra de ideas que ha­
bría de serle muy provechosa.

Conviene no olvidar aquí que los tiempos que corrían eran real­
mente difíciles. Francia, por el tratado de París de 1815, se veía 
obligada a pagar sumas enormes a las potencias coaligadas que la 
habían vencido al vencer a Napoleón, y  a sustentar en su territo­
rio a 150.000 soldados que durante cinco años ocuparían sus plazas 
fuertes. No es pequeño el mérito de Am orós por haber salido airo­
so en semejantes circunstancias.

La solución final le  vendría del ejército. Durante el Im perio se 
había descuidado mucho la gimnasia militar, pero ahora había mu­
chos entusiastas que propugnaban su resurgimiento. Por entonces 
fue nombrado ministro de la guerra el mariscal Gouvion-Saint-Cyr 
— el sitiador de Zaragoza—  quien introdujo importantes reformas 
en las fuerzas armadas, y  dictó disposiciones que favorecían la 
práctica del ejercicio físico de los soldados, tales com o la esgrima, 
la natación, el baile, etc. (17).

En 1818 comenzó Am orós a actuar com o profesor en el Colegio

(16) El D uque de R ichelieu , em igrado a  Rusia y  am igo del zar A le ­
jandro I, había recib id o  de éste el gob iern o  de la  p rov in cia  de Odesa. 
N om brado lu ego prim er M inistro de F rancia , obtuvo, gracias a aquella 
am istad que las tropas d e  ocu pación  abandonaran e l país en 1821, dos 
años antes del p lazo fijado.

(17) F ue durante e l  gob iern o  del duque de R ichelieu . Una d e  las d isp o­
siciones de esta ley  establecía que  los ascensos serían con cedid os ú n ica ­
m ente p or  m éritos, sin tener en cuenta la fortuna o  el nacim iento. A sí pudo 
decir Luis X V III : «Es preciso que tod o soldado francés sepa que lleva  en 
su m och ila  el bastón de M ariscal de Francia».



Durdan. En este mismo año se presentó al Ministerio de la Guerra 
un inform e muy favorable del barón Evain; en él habla de la ense­
ñanza en aquel gimnasio; pone de relieve los sencillos pero útilísi­
mos cantos que se empleaban. Habla de la gimnasia en Prusia; in­
siste en la conveniencia de hacer lo mismo en Francia, y  propone 
se haga una experiencia con alumnos escogidos entre los bomberos 
de París. Y  en efecto se hizo la prueba con 12 bomberos, con ex­
traordinario éxito. Y  lo  mismo sucedió en un regimiento de la guar­
dia Real. Parece seguro que a esas clases acudieron también algu­
nos je fes del arma de Ingenieros. Y  es así como en las deliberacio­
nes del Comité de Fortificaciones se halla el embrión del proyecto 
de una Escuela Normal de Gimnasia Militar para 200 alumnos. Se 
concede a Amorós el cargo de director con 6.000 francos y  600 por 
alojamiento (loeem ent). No le conceden en cambio el título de Co­
ronel que él solicitaba. Lo obtendría años más tarde. En cuanto a 
los aparatos que poseía, ideados por él, los tasan en 20.000 francos. 
También se preveía la colaboración de otros cuatro profesores. To­
do esto, en 1819. En noviembre de 1820 era director del gimnasio 
Civil Normal, con 3.000 francos de sueldo. Dependía éste del Minis­
terio del Interior. H ubo finalm ente un acuerdo entre los Ministe­
rios interesados, por el que el Gimnasio Militar recibiría a los alum­
nos civiles, pensionados, etc. Se adquirió el Parque de Grenelle, 
de 50.000 metros cuadrados, y  el arma de Ingenieros se encargó de 
equiparlo según las indicaciones de Amorós. Se inauguró el 20 de 
octubre de 1820. Aunque Am orós estaba ya en funciones, su nom­
bramiento oficial lo obtuvo en 1821. Era el triunfo del tesonero va­
lenciano, y, justo es reconocerlo, el triunfo también de aquellos 
que, habiendo com prendido el alcance de sus proyectos, le ayuda­
ron con todo su empeño.

El período 1821-1837 señala el apogeo de Amorós. Su fama de 
profesor se consolida y  se extiende. El rey Carlos, que ha sucedi­
do a Luis, le confía la educación física de su hijo el conde de Ar- 
tois. Los poetas le  dedican composiciones ditirámbicas y  el impac­
to de su sistema cruza el océano y  repercute en las Américas. Dice 
uno de sus biógrafos: «El antiguo coronel español ha llegado a la 
cum bre de la fama. Es un personaje dentro del gran mundo y  las 
mejores familas se disputan su colaboración en la educación de sus 
hijos». Se multiplican los gimnasios y  su creador es nombrado Ins­
pector General de los Gimnasios del gobierno.

Y  con todo, bajo esa brillante apariencia, detrás de la amplitud 
de miras de los dirigentes militares, se agazapaba la rigidez de los



reglamentos; el vuelo poderoso del águila se ve frenado por la pe­
sada carreta administrativa. No se cansó Am orós de reclamar con­
tra todas esas trabas y  entorpecimientos. Pero fue en vano. Y  no 
hay duda de que sus constantes reclamaciones y  sus insistentes pe­
ticiones de dinero acabaron por producir disgusto entre los diri­
gentes.

También se le presentaron otros obstáculos. Durante algún tiem­
po el profesor Clias fue un serio rival para él. Triunfó Am orós al 
fin, o más exactamente, Clías se trasladó a otro país.

La rutina burocrática fue pues, uno de sus enemigos, com o lo 
es de toda iniciativa en favor del progreso en cualquier orden de ac­
tividad. Así por ejemplo, en los primeros tiempos, nunca conseguía 
Amorós completar el cupo de alumnos que podía recibir, que eran 
512, sino 300, a lo  sumo y  éstos casi nunca podían recibir, «por ra­
zones de servicio», la enseñanza prevista. Se veía por ello m uy re­
trasado el objeto principal es decir, la propagación de su sistema 
mediante el adiestramiento de monitores. En compensación, cada 
vez era m ayor el núm ero de niños y  m ujeres que acudían al gim­
nasio.

Hacia 1825 empezó la administración militar a buscar el modo 
de «borrar» de sus presupuestos el del gimnasio, pese a las muchas 
opiniones contrarias a tal proyecto. También el Ministerio de Ins­
trucción Pública y  Culto, con increíble estrechez de miras, quitó 
a Am orós sus asignaciones, incluso las destinadas al gasto de ma­
terial y  premios a los alumnos. A  Am orós le «doraron la píldora» 
nombrándole Caballero de la Legión de Honor, en 1826...

Desde ese año el Gimnasio Normal comenzó a regirse por el sis­
tema de suscripción. Am orós habla de estas dificultades y  de esa so­
lución en su folleto «Gymnase Normal», y  nos revela su práctico 
espíritu com ercial y  sus dotes de psicólogo. Sabe también tocar la 
fibra del orgullo patrio, y  así, tras hablar largamente de su antiguo 
Instituto de Madrid, y  del apoyo que encontró para levantarlo, 
pregunta, insinuante: «¿Será acaso Francia más pobre que Espa­
ña? ¿Tendrán quizás los franceses menos ardor, menos entusiasmo 
por las empresas útiles? No, no...» Y  finalm ente nos anuncia la pu­
blicación de un gran tratado de educación física y  moral, «en tres 
o cuatro tomos». Este no apareció hasta 1830, en dos volúmenes y 
un atlas (18).

(18) M anuel d ’Éducation physique. G ym nastique et m orale. P ar le  C o ­
lon e l A m orós, C hevalier de la  l é g io n  d ’h onn eur.,, etc. Paris, A  la L ibra irie



A  fines de 1828 el Ministerio de la Guerra se encara decidida­
mente con la supresión del gimnasio de Grenelle. Le suprimen las 
41.500 francos que le asignaron con el sistema de suscripción, pero 
se le concede en cam bio el usufructo del terreno afecto al gimnasio 
y  el de los aparatos, y  se le aseguran 100 lecciones diarias. También 
le nombran Inspector de las escuelas del gobierno y  queda asimila­
do al grado de coronel vitalicio, en 1831.

Para entonces y  desde 1820 se habían adiestrado en su gimnasio 
2.604 alunmos militares y  3.000 civiles, según datos del propio Amo­
rós.

La administración civil suprime en 1833 definitivamente su asig­
nación de 3,000 francos. Aunque acude al rey Luis Felipe, éste con­
firma la medida.

Pese a todo, es evidente el deseo de las autoridades militares 
de extender la gimnasia amorosiana por todas las plazas militares 
del país, y  encarga de ello a oficiales formados bajo la dirección 
del coronel.

El gimnasio militar continuó hasta 1837. El alto mando no da 
la espalda a la gimnasia, ni siquiera a la amorosiana, pues los bue­
nos resultados eran palpables. Lo que ocurrió fue simplemente que 
ya Am orós no les era imprescindible. De sus manos habían salido, 
com o queda dicho, gran cantidad de profesores que impartían sus 
enseñanzas en todos los establecimientos y  aseguraban así su con­
tinuidad; y  Am orós y  su gimnasio les resultaban molestos y  onero­
sos. También el carácter difícil del valenciano — que era violento 
y  arrogante, y  seguramente no se andaría con rem ilgos para expre­
sar sus quejas a los superiores—  contribuiría a hacerle malquisto; 
y  se buscaban pretextos para acabar con su enojosa preminencia. 
Los incidentes entre uno y  otros eran frecuentes.

Diremos de paso que en 1831 Am orós abre su gimnasio privado 
Civil y  Ortopédico de la calle de Jean Goujon. En este mismo año

E n cyclopédique R oret. 1830. Dos tom os de 488 y  528 págs. en 12.o más un 
A tlas con  53 lám inas (éste, apaisado).

Otra edición  en 1838: «N ouveu  M anuel d ’éducation  p h ysique ...»  etc. Y  una 
tercera  en  1848: «N ouveau  m anuel C om plet d ’éducation  physique...» , etc. 
Esta ed ición  es igual a las anteriores, só lo  d ifiere  en  que incluye e jercicios 
de mazas, inventados p or  él.

En 1848 apareció otra edición , que, a ju ic io  d e  D. Eduardo de los Reyes, 
parece apócrifa . Todas ellas form ando parte de los  M anuales E n ciclopé­
dicos Roret.



fue nombrado oficial de la Legión de Honor. Y  en 1835 la Academ ia 
le premia con 3.000 francos su manual de educación física.

En 1836 pudo darse la satisfacción de ver su sistema implantado 
en toda la nación; pero ve igualmente el fin de su gimnasio militar 
de Grenelle. A  causa de ciertos desórdenes producidos en el gim­
nasio por cuestiones de disciplina, hubo de arrestar a un capitán 
llamado Bidón. El general de la División militar levantó el arresto, 
y  Amorós se quejó de ello al Ministro de la Guerra; pero el oficial, 
apoyado por otros generales, continuó frecuentando las clases. En 
vista de lo cual Amorós cerró el gimnasio. El general Pajol, coman­
dante de la plaza de París, ordenó la prisión de Amorós. Este obe­
deció. Tenía fiG años. El m inistro de la Guerra, general Bernard, 
aprobó la medida y  decidió la supresión del gimnasio Normal Mi­
litar, en 1837. Se opuso además a la reparación de los aparatos del 
mismo, y  los alumnos civiles no pudieron continuar haciendo sus 
ejercicios.

El ministro Bernard cesó al poco tiem po y  su sucesor reconoció 
los desafueros cometidos contra Am orós y  procuró repararlos, en 
un punto por lo menos: el capitán Bidón fue castigado. Pero con to­
do, se inform ó de estos incidentes al rey Luis Felipe, y  la decisión 
final de éste fue la supresión, el 31 de diciem bre de 1837, del gim­
nasio normal. Am orós quedaba, pues, cesante.

Dice M. Spivak (ob. cit. pág. 22): «El ejército, al constreñir al 
rey a tomar esa decisión, demostraba que tenía menos necesidad 
del irascible e indisciplinado coronel, y  ello, gracias a su labor! Su 
misión específica estaba en gran parte cumplida: form ar instructo­
res capacitados para enseñar la gimnasia en el ejército». O, dicho 
de otro modo: les había servido y  ya no lo  necesitaban. Este es un 
expediente m uy socorrido. Recuérdese lo  que les ocurrió a los ba­
lleneros vascos con los holandeses. Contrataron éstos a pilotos y  ma­
rinos de nuestra tierra que, al trabajar para aquéllos, les enseña­
ron el oficio. Luego los holandeses los despidieron cortesmente y  se 
convirtieron en sus competidores.

El cierre del gimnasio fue un golpe más m oral que económico 
para Amorós. Se sabe sin em bargo que en 1838 pasó grandes apuros 
y  que tuvo que empeñar su platería para poder subsistir.

Tras esto Am orós publica unos memoriales en los que ataca vio­
lentamente a los generales y  a sus «maquinaciones», com o dice él. Y, 
con todo, gracias a sus muchas y  buenas amistades consiguió ser re­



integrado a sus funciones de Inspector permanente de los gimna­
sios en 1839. Incluso el rey se le  mostró benévolo de 1841 en adelan­
te, quizás considerando su edad y  su calidad de marqués (pues lo 
era desde 1839). También el propio ejército le hace justicia, publi­
cando en el «Journal Militaire officiel» unos datos impresionantes: 
48.013 militares habían seguido los cursos gimnásticos en 1843, y  
53.942 en 1844, de los cuales 1.336 estaban en condiciones de actuar 
com o monitores. Más aún, el ejército decreta que «solamente los 
alumnos militares salidos del Gimnasio de Am orós puedan dirigir 
los ejercicios.»

El por su parte jamás cedió en su febril actividad. Continuó sin 
desmayos su labor de apóstol gimnasiarca predicando aquí y  allá 
y  escribiendo a diversos países europeos y  aun de ultramar para 
m overlos a la implantación de la gimnasia.

SU GIMNASIO PRIVADO

Gozó de gran reputación y  en él pudo Amorós, hasta el final de 
su vida en 1848, desarrollar, con civiles y  militares, sus progresis­
tas ideas con el m ayor éxito. Su enseñanza presentaba dos aspectos 
definidos, dos ramas de un mismo tronco: la gimnasia civil y  la mi­
litar. Esta última, adoptada por el ejército fue adulterándose poco 
a poco en manos de profesores que no siempre supieron compren­
derla, hasta llegar un m om ento en que poco le quedaba de su pri­
mitiva pureza; pureza que él, claro está, supo y  pudo conservar en 
su gimnasio de la calle G oujon, bien dotado y  montado según sus 
propios criterios. Una de las cosas que suprimieron los militares, en 
vida de Am orós y  con gran disgusto de éste, fue la música.

El gimnasio privado de Am orós era una de las cosas interesan­
tes que los viajeros que llegaban a la Ciudad Luz se complacían 
en visitar. Por é l desfilaron personajes ilustres, y  varios de ellos 
nos han relatado las impresiones que en él recibieron. Entre los es­
pañoles, José García de León y  Pizarro, quien en sus «Memorias» 
(M adrid 1897, tom o III pg. 71) habla del gimnasio particular de 
Amorós. También Mesonero Rom anos (Recuerdos de un viaje por 
Francia y  España en 1840-1841» Madrid, pg. 14 y  192). Su antiguo 
amigo el canónigo Llórente; D. Dámaso de la Torre, quien como di­
jim os había conocido el de Madrid y  pudo compararlos. También 
Gustavo Flaubert, a quien causaron mucha gracia las canciones 
que allí se cantaban, a causa de sus letras «pueriles y  realistas por 
conveniencia».



Entre sus alumnos tuvo durante algún tiempo al Conde de V i­
llalobos, gran entusiasta de la educación física, quien tras perfec­
cionarse con él regresó a Madrid donde se entregó con el mayor 
entusiasmo a la propagación de la gimnasia.

En 1839 hereda el marquesado de Sotelo y  con este m otivo vie­
ne a Valencia. Lo reciben cordialmente las autoridades (reinaba 
entonces Isabel II) y  los particulares. Y  regresa a París. Se cree 
que acariciaba el proyecto de regresar definitivamente a su patria. 
La revolución de 1848 que arrojó del trono a Luis Felipe y  llevó al 
poder a Napoleón, luego emperador, fue el golpe de gracia para 
Amorós. V io  cerrado su gimnasio e incluso amenazada su vida, pues 
lo consideraban afecto al rey destronado. Quizás entonces quiso ac­
tivar las diligencias para su repatriación, pero la muerte le sor­
prendió con una apoplegía cerebral, el 8 de Agosto de 1848. En su 
testamento ordenaba el epitafio que deseaba grabaran en su tumba 
y  con el cual parece querer justificar ante la posteridad el relativo 
fracaso de sus ambiciosos proyectos (19). Se halla enterrado en el 
cementerio de Montparnasse, donde en 1880 un grupo de gimnastas 
admiradores de su obra le dedicaron un emotivo hom enaje y  le le­
vantaron un pequeño monumento.

Y  esta es, a grandes trazos, lo biografía de este personaje, tan 
interesante por varios conceptos. Espíritu am plio y  liberal, culto 
humanista, idealista práctico, enérgico y  tesonero (20). Sus defec­
tos com o hom bre hijos de un temperamento apasionado, le  fueron 
probablemente más perjudiciales a sí mism o que a sus semejantes, 
cuya m ejora física y  moral buscó con afán y  vocación de após­
tol (21).

(19) «C i gît le  co lon e l A m oros  fondateur d e  la gym nastique en  France, 
m ort avec le  regret de n ’a voir  pas fa it assez pou r la  gym nastique, à cause 
des obstacles qu ’on  lu i a tou jours opposés».

(20) Se daba a si m ism o el nom bre de «G im n ósofo». Su  b ib lioteca  era 
r ica  y  de tem as m uy diversos. Se conserva, en la  B ib lioteca  N aciona l de 
París el inventario de sus libros. Se hallaban en ella todas las obras de 
L lórente; libros alem anes sobre  la  educación  y  en particu lar sobre Pesta­
lozzi; libros españoles, otros sobre los m asones; 19 libros d e  V olta ire , R ou s­
seau, etc. Ten ía  tam bién un lib ro  con  la historia com pleta  de todas las 
incidencias de la creación  de la enseñanza pestalozziana en M adrid  en  1807. 
En ellas se citan las «intrigas que em pleó e l P ríncip e  d e  la P az para 
destruir el Instituto», etc. Y  tam bién  naturalm ente, todos los fo lletos  que 
h izo im prim ir para defenderse de los  ataques que le d irigieron . Total, com o 
se d ijo  ya, 4.700 volúm enes.

(21) El lector  habrá observado quizás la falta de referencias a la  vida 
privada de A m orós. D espués de aquel lam entable episod io  am oroso no hay



Creo que al lector le  agradará leer los juicios resumidos que dos 
biógrafos, los Sres. Piernavieja y  Spivak insertan al final de sus 
trabajos, ya citados, sobre Amorós.

«Francisco Am orós — enjuicia Piernavieja—  fue un hombre ca­
bal en el m ejor sentido. Humanista, filántropo, militar, político y  
padre de familia, cumplió con sus deberes de acuerdo con su con­
ciencia y  sus puntos de vista. Fue un hombre honrado, cuyas ense­
ñanzas morales contienen todas las virtudes, religiosas y  sociales; 
amor a Dios, a la Patria, al Rey, respeto a las leyes, a los padres, a 
las autoridades, amor al prójim o, etc.»

Dice el Sr. Spivak:

«Mais s’il mourut désabusé, incapable, com me ses contempo­
rains ce qui est normal, de se rendre pleinement compte des bases 
profondes qu’il avait posées, son action lui survécut. La création en 
1852 de l ’Ecole de Joinville, impulsée et orientée par deux de ses 
éléves en particulier, Napoleón Laisné et le Colonel Louis d ’Argy, 
m ontre com bien son influence fut durable. Quelque soixante ans 
plus tard, le lieutenant de vaisseau Georges Hébert fit revivre la 
méthode amorosienne, la rénova et la professa avec succès; cet 
hommage suffit á lui seul.»

Finalmente, D. Eduardo de los Reyes, cuyo libro sobre Amorós 
ha merecido, com o dijimos, el ju icio elogioso del Sr. Spivak, es­
cribe lo que sigue: (22).

«Amorós, distinguido militar español, creó un sistema para, por 
medio del ejercicio físico, obtener el desarrollo moral de la huma­
nidad, ya que vislumbró, con intuición de genio, las relaciones que 
existen entre la perfección física y  la moral. Inspírase en los grie­
gos, com o él mismo lo dice y  se ve claramente leyendo su obra.

más noticias concretas d e  su  fam ilia. D ice  Spivak que tanto su esposa com o 
sus tres h ijos v iv ían  en París, p ero  que A m orós no habla para nada de 
ellos, ni tam poco de la m uerte de su h ijo  A nton io, acaecida e l 24 de junio 
de 1830 durante la  conquista de A rgelia . Era teniente y  colaboraba  con  su 
padre en  sus trabajos gim násticos. En la cam paña de A rgelia  d irigía  y  vigilaba 
«la  parte d e  los e jercicios  gim násticos cuya aplicación  pueda ser considerada 
útil al e jército  exped icion ario  en A frica » . En cuando a M anuel y  a B uena­
ventura, en 1815 eran alum nos del C olegio  L ou is-le -G ran d. A segura  Spivak 
que le ha sido im posib le obtener más datos que aclaren  ese enigma.

(22) D . E duardo de los  R eyes, sin duda el m e jor  con ocedor de la obra 
de A m orós y  d e  su sistem a, m e  ha honrado enviándom e este ju ic io  resum ido 
del ilustre gim nasiarca, qu€ ha redactado expresam ente para este artículo. 
D esde aquí le  reitero  m i agradecim iento.



Forman parte de su m étodo los juegos y  deportes. Considera que 
el gimnasio y  el estadio son partes de un todo, y  se lamenta de 
que no pudo nunca tener un estadio de la magnitud que deseaba.

«Estableció premios a los alumnos que por un procedimiento 
gimnástico hubieran hecho un acto benefactor, por ejem plo sal­
var a alguien que se estaba ahogando, o alguno que va a ser atro­
pellado etc. Es pues, por su ideal, el más elevado de todos y  su obra 
ha sido elogiada, entre otros por el Tte. Hebert, apóstol de la viri­
lidad, como el método más racional».

Poco m e queda por añadir a esto. ¿Cómo juzgaremos los vascos 
a Am orós? ¿Cuál fue su postura personal ante nuestras libertades 
forales que él trajo el encargo de abol'r? Puede presumirse que en 
este aspecto sufriría la influencia de su gran amigo Llórente, y  la 
de un ambiente político personificado en Godoy, enemigo decla­
rado de aquellas libertades; pero ésta es una simple opinión per­
sonal. Así pues, como vascos en general, simpaticemos o no con el 
Comisario Regio, creo que en tanto no dispongamos de más ele­
mentos de juicio habremos de posponer éste y  considerar que 
actuó com o simple brazo ejecutor de la voluntad napoleónica.

Pero los vascos «pelotazales» en particular, opino que le  debe­
mos gratitud por habernos legado un documento tan importante 
com o es esa exacta y  detallada descripción de nuestro juego de 
pelota en su modalidad a largo, prácticamente la única de aquellos 
tiempos. Descripción tanto más valiosa cuanto es la más antigua, 
justamente de la época en que nuestro deporte se disponía a 
pasar del campo brumoso de las conjeturas y  las leyendas al de 
la claridad histórica, impulsado por el brazo poderoso de los Per­
kain, los Simón y  los Azanza.

III. AMOROS Y EL JUEGO DE PELOTA

LIGERA IDEA SOBRE EL SISTEMA GIMNASTICO  
DE G. AMOROS

Siendo el ob jetivo principal de este artículo la exposición de las 
reglas y  demás circunstancias de un partido de pelota a largo, tal 
com o lo hizo Am orós en su importante obra sobre la gimnasia, no 
es posible extendernos hacia los otros aspectos, tan viariados, tan



completos, que el gimnasiarca valenciano estudia en aquélla. Ya 
he indicado cuáles son las obras que m ejor pueden orientar al lec­
tor interesado por la gimnasia en general, y  a ellas le remito. Pero 
siempre será interesante hacer un breve, muy breve, resumen de 
sus ideas fundamentales. Así veremos con mayor claridad que todo 
cuanto Am orós dice de la pelota, no es sino una parte de lo que 
dedica a la esferística; y  que ésta, a su vez, no es sino una pieza, 
del sistema general de educación física y  moral que preconiza el 
autor.

Ese sistema es eminentemente práctico. Claro que todos lo son, 
pero con ello quiero significar que Am orós no se limita al mero 
desarrollo armónico del cuerpo, su gracia o su belleza; lo que busca 
preferentemente es su aptitud, su puesta a punto para vencer los 
obtáculos o los peligros que al hombre se le presentan en su vida 
cotidiana. Así, el alumno debe marchar y  correr sobre terrenos fá­
ciles o  difíciles y  erizados de obstáculos; deslizarse, patinar, acos­
tumbrarse a las carreras largas. Saltar en profundad, en anchura 
y  en altura, hacia adelante, atrás o de costado; pasar en equilibrio 
sobre ríos o precipicios; franquear empalizadas, muros, fosos, torren­
tes ayudado por instrumentos o sin ellos, o llevando un fardo, un en­
ferm o o un niño. Luchar, trepar, nadar desnudo o vestido; tirar 
piedras u otros objetos; tirar a blanco; esgrima, equitación... en 
fin, todo lo que representa una destreza aplicada y  dirigida a ven­
cer un obstáculo o  un peligro.

En el undécimo apartado de su libro se efiere a la esferística 
antigua y  moderna, atlética y  militar, con todas sus variantes. De 
las pelotas bolas y  balones de diferentes peso y grosor, y  del arte 
de arrojar con la mano la azagaya, los dardos, las lanzas, las piedras 
y  toda clase de proyectiles guerreros y  de dar en un blanco. El 
apartado en cuestión motiva el siguiente comentario del Sr. de 
los Reyes, en su obra citada, pg. 33:

«Sabido es, como hace notar Amorós en el correspondiente apar­
tado de su libro, que los antiguos griegos (en los que se inspira 
aquél) llamaban esferística al arte de lanzar, y  en él, comprendían 
toda clase de lanzamientos, pero principalmente los que tenían apli­
cación en la guerra, y por eso Am orós los trata; pero agrega además 
los lanzamientos de la barra española y  del martillo, este último 
com o fue en su origen es decir, lanzando un verdadero martillo de 
herrero. Del peso también se ocupa, llamándolo lanzamiento de 
bola con lo que vem os que su método comprende todos los lanza-



mientos del moderno atletismo y  otros de aplicación m ilitar...» «En 
cuanto al lanzamiento de piedras, sabido es que form an parte de 
los ejercicios que se ejecutan en las famosas fiestas federales sui­
zas, o sea en los famosos concursos gimnásticos suizos, en los que 
se lanzan piedras de determinadas formas y  tamaños».

Hemos dicho anteriormente que su sistema era doble, es decir, 
era un tronco con dos ramas, la civil y  la militar. Naturalmente 
cada una tenía sus propias exigencias y  él presentaba para ambas 
los ejercicios más adecuados. Algunos ejercicios conviene admira­
blemente tanto a la vida civil com o a lá militar,

Y  por encima de todo, Am orós buscaba en la perfección física 
el modo de llegar a la perfección moral. Sin ésta, de poco vale 
aquélla en la vida, al contrario, puele llegar a ser nociva. Los cán­
ticos con que acompañaba sus ejercicios tenían también un triple 
objeto: reglar los ejercicios, desarrollar los pulmones y  el educar 
moralmente al alumno, utilizando para esto último las letras más 
apropiadas; letras que como dijimos en otro lugar, provocaron co­
mentarios irónicos a G. Flaubert.

Puede decirse que en los gimnasios de Amorós, únicamente re­
cibían premios aquellos alumnos que se habían destacado reali­
zando alguna acción noble, desinteresada o heroica. El antiguo 
«mens sana in corpore sano» fue también la divisa de Am orós y 
por ella luchó denodadamente.

Veremos un p oco  más adelante cóm o Am orós realza ese aspecto 
moral también en el pelotari, cuando comenta los versos de Bajot 
en su elogio de la pelota.

En el juego de la pelota concretamente, que endurece las manos 
y  que desarrolla la fuerza de los brazos, veía él, m uy acertada­
mente, un entrenamiento excelente para los soldados lanzadores 
de granadas. Que estaba plenamente en lo cierto lo demuestran las 
declaraciones de las autoridades militares francesas, a los setenta 
años de su muerte, es decir cuando en el ejército francés poco o 
nada quedaba ya de las enseñanzas del coronel... Pero reproduzca­
mos antes las palabras de Dasconaguerre (23) «El pelotari, al pre­
sentar su pecho a una pelota lanzada por una mano vigorosa, apren­
de de paso a exponer ese mismo pecho a golpes más mortíferos».

(23) A theka-gaitzeko oihartzunak. Edic. 1970, págs. 48 y  184.



Y  leamos al escritor vasco Pierre Lhande (24) «Finalmente, el 
juego de pelota es una escuela de guerra. No sólo enseña estrategia, 
prudencia y  astucia. Desarrolla también el espíritu de lucha. Un 
partido es una batalla. El antagonista es el enemigo: un enemigo 
leal y  valiente. El arma es la pelota, la mano, la shistera; la can­
cha es el campo de batalla...» Y  el mismo escritor a continuación, co­
mentando aquellas declaraciones de los militares franceses a que he 
aludido, escribe: «Y  ¿cóm o extrañarse de esa declaración que han 
suscrito todos nuestros grandes jefes; que los solados vascos han 
sido los más maravillosos lanzadores de granada de todos los ejér­
citos?»

Pero ya es hora de dejar la jalabra a Francisco Amorós y  On­
deano, implantador de la gimnasia oficial en Francia, que com ­
prendió perfectamente las enormes posibilidades que para el desa­
rrollo /ísico  y  moral se encierran en el juego de pelota y  que supo 
también dejarnos una descripción puntualísima del mismo en su 
modalidad a largo.

M AN UAL DE EDUCACION FISICA, GIMNASTICA
Y  M O RAL DE F. AMOROS

En el prólogo de esta obra explica el autor las principales ra­
mas de su sistema. Sobre el juego de pelota que es lo que ahora 
nos interesa, dice lo que hemos reprocido poco más arriba, hablan­
do de la esferística, en el capítulo 11 de aquélla.

El tomo suplementario de esta obra, es decir, el atlas, es un vo­
lumen apaisado que contiene 50 láminas con abundantes dibujos 
en cada una. En la X II nos muestra Am orós algunas herramientas 
usadas en este juego: un botillo o botadera, una hilera de pelotas 
de distinto tamaño, un guante, otro guante llamado italiano, unos 
banderines para indicar las rayas o chazas y  un tamiz como los 
que emplean en el norte de Francia. La correspondiente explica­
ción viene en el prim er tomo, pag. 45 a 48 del siguiente modo:

LAM IN A XII. D ibujo n° 62. Pelotas de diversos tamaños y  pe­
sos y  confeccionadas con materias diferentes.

Para jugar contra frontón hacen falta pelotas vivas, saltarinas 
y  de peso medio, pues son inadecuadas tanto si pesan poco com o si

(24) L e  pays basque àvolo  d ’oisea. Paris, Beauchesne, 1925, páginas 
138 y  ss.



pesan demasiado. Para los niños deben ser pequeñas, y  más volu­
minosas para los hombres.

Para jugar a largo (longue paume) a la francesa o a la valen­
ciana hacen falta pelotas pequeñas, ya pesadas ya ligeras, según 
el país. Para jugar al modo vasco o  al navarro han de ser mayores 
y  más pesadas (25). Para jugar con raqueta con cuerdas de tripa, 
o raqueta de madera (es decir, pala o paleta. Nota del tr.) pues 
las hay de varias clases, se necesitan pelotas de otra hechura. Fi­
nalmente para jugar al rebote (26) y  en canchas o locales cortos 
se necesitan pelotas grandes, ligeras y  blandas al mismo tiempo.

Esta abundancia de aplicaciones origina naturalmente una gran 
variedad de procedimientos en la confección de las pelotas. Y o  las 
poseo de todas clases: con p lom o en el núcleo, con  tierra, con corcho, 
con goma elástica (27), etc., etc. En cuanto a los otros materiales

(25) R ecordem os las palabras d e l P . L arram endi: «L o  que  es d igno de 
desterrar es la  barbaridad de las pelotas con  que juegan , que  son durísim as 
y  del peso de cuatro, seis y  aún och o  onzas, que rom pen  uñas y  dedos, 
abren  las m anos, m ancan los brazos y  aún los dislocan , y  con  estas desgra­
cias y  chorreando la  sangre p or  entre el guante se ha de acabar la partida. 
L a  Junta de G uipúzcoa debiera  decretar que no se  perm itiesen  pelotas que 
pasasen de dos onzas, y  que los  alcaldes las pesasen cuando los  jugadores 
les pidiesen  la  plaza. En lo  dem ás pelotas tan pesadas son  para prueba del 
brazo  y  su fuerza  y  resistencia, p ero  no para prueba de la habilidad y  
destreza del ju gador». (V er nota n.» 54.)

(26) R ebote. N o está m u y cla ro  e l s ign ificad o que A m orós  da a esta 
palabra. N o hay duda d e  que no se trata del ju e g o  a  largo, ni del de 
frontón . ¿Se tratará realm ente d e l ju eg o  de rebote  que  todos conocem os, d e ­
rivad o del prim ero? A m orós  d ice  «rebond »; y  a d icho ju eg o  se le  llam a en 
francés «rebot», p ero  esta palabra no figura  en  los  d iccionarios franceses 
corrientes.

(27) C om o vem os, en el prim er tercio  del siglo X I X  ya  se usaba la 
gom a elástica, es decir, e l caucho vu lcan izado en  la  con fección  de las p e ­
lotas en Europa. Entre los indios am ericanos se  em pleaba desde tiem pos 
m uy antiguos. Las hacían  m acizas y  tam bién huecas, y  d eb ieron  de con ocer 
alguna técnica  especial para evitar que se deform aran  con  el ca lor  al jugar. 
H acia 1536 Fernández de O vied o d io  noticia  del caucho, y  más tarde, en 
1721, La C ondem ine lo  describió  científicam ente. Tal com o se usaba en 
Europa después de su  im portación , no pod ía  serv ir  para e l ju eg o  de pelota. 
Las pelotas de aire que  se usaban en varios países, incluso en e l nuestro, 
n o  eran de gom a, sino de p ie l o cuero y  una veg iga  en su interior.

C om prendiendo las grandes posib ilidades de este producto  los investiga­
d ores no cesaron  hasta descubrir procedim ientos adecuados que perm itiesen 
darle la debida dureza y  evitar su d eform ación  b a jo  los golpes y  e l calor. 
Y a  hacia 1830 se obtuvieron  buenos resultados de laboratorio  en e l p roceso 
d e  vu lcan ización  de la gom a. G oodyear fu e  el más notable entre esos in ves­
tigadores. Para 1844 patenta sus trabajos, y  en 1852 exh ibe  sus productos



que la componen, hallamos la misma variedad; tela, lana, lienzo, 
cuerda delgada, hilo, seda, todo se emplea, todo sirve. Viene luego 
el modo de forrarlas; en esto cada país tiene el suyo. Las pelotas 
españolas son generalmente muy duras, y  aquellas que tienen plo­
m o dentro son m uy peligrosas; provocan lo que llamamos clavos de 
la mano. Esos clavos consisten en una congestión de sangre que 
atraviesa, por decirlo así, la mano, pues se observa una mancha 
negruzca por ambos lados, y  que produce vivo dolor al tocarla 
(28). En este punto debe dejarse de jugar. Las pelotas duras, pero 
que no tienen plomo, hinchan la mano si no se emplean los guantes 
duros; para disipar o disminuir tal hinchazón, que llega a ser muy 
intensa y  molesta, se coloca la mano sobre el suelo, o  sobre un 
banco y  un hom bre le coloca un p ie  encima —con zapatos no clave­
teados—  y  hace gravitar todo el peso de su cuerpo sobre la mano 
inflamada. Se interrum pe unos momentos el remedio, que parece 
bárbaro, pero que es muy eficaz, y  se recomienza y  repite una y  
otra vez (29).

D ibujo n° 63. Botillo (Banquette pour jouer á la paume). Hecho 
con madera de roble, soporta un mármol sobre el cual se hace 
botar la pelota para servirla a los contrarios en el juego a largo 
(longue paume). Es necesario que esté algo inclinada, y  para darle 
esa posición se coloca un taco bajo la pata de atrás, tal como se ve

en exposiciones internacionales. A  partir de entonces el auge d e  esta indus­
tria ha sido enorm e.

H ay que h acer notar que A m orós  d ice  en  1830 que posee  pelotas con 
gom a; o  sea, antes de la  época  d e  su industrialización. Eso nos hace pensar 
que no pod ía  ser m u y p erfecto ; pero  con  tod o daría a la  pelota  m ayor 
viveza  que cualqu ier otro  m aterial, el corch o  p or  ejem plo.

Es sensible que no poseam os datos exactos sobre la fech a  en  que se 
adoptó en firm e el uso del caucho vu lcanizado en el ju eg o  de pelota , dada 
la gran im portancia  que  esta adopción  tu vo  en e l u lterior desarrollo  de 
este deporte. G ibert (P elota  V asca, 1954) d ice que «en  el siglo X I X  los vascos 
in trodu jeron , com o m aterial, el caucho». P ero  no añadía más. D e m od o que, 
de m om ento, la fecha  de 1830 que hallam os en A m orós  ha de considerarse 
com o la más antigua.

(28) D e éste y  de otros m ales que  aquejan  al p elotari nos habla el 
m éd ico  y  escritor vasco  Jean E tchepare en su tesis doctoral. A lgu nos párra­
fos los rep rodu ce el Sr. G ibert en el librito  m encionado en la nota anterior. 
Tam bién Juan d e  Irigoyen  recom ienda  algunas recetas para curar los ede­
mas de la  m ano («iltzea» =  c la v o ) en  su, lib ro  «E l ju ego  d e  pelota  a m ano».

(29) R em edio  que  deb ió  de aplicarse con  m ucha frecuen cia  en nuestras 
plazas. P eña y  G oñi lo  con firm a cuando relata los trem endos partidos ju g a ­
dos en tre el cura  L aba y  el C hiquito d e  Eibar



en el dibujo. En la fig. 63 a se muestra la misma banqueta vista 
por la parte cara superior, donde se encuentra el mármol (30).

Fig. n° 64. Tamiz para jugar a la pelota. Las patas y  los aros 
son de hierro, y  hay un tejido de crin sobre el cual se hacen botar 
las pequeñas pelotas cuyo interior está lleno de greda. La fig. 64a 
nos muestra su corte transversal (31).

Fig. 65. Guantes españoles para el juego a largo. Están fabri­
cados con material muy sólido. Dos trozos de cuero sumamente 
fuertes y  unidos por un buen cosido, a los que previamente se les 
ha dado una forma cóncava para preservar la palma de la mano, 
recibir la pelota y  lanzarla muy lejos. Por el otro lado de la mano 
— es decir, el dorso—  se coloca una piel fuerte que form a el guante; 
se fija  éste a la muñeca con una cuerda o una cinta resistente. Se 
mete la mano dentro de ese guantelete, recubierto a su vez en su 
parte interior por otro guante para protegerla de las materias du­
ras de que está hecho. Vemos uno de esos guantes, el de la izquier­
da, por su parte cóncava; el de la derecha por la convexa; 32).

Fig. n° 66. Guantes a la italiana. El guante de la izquierda está 
dibujado en perspectiva, el otro de frente, del lado del tambor. Se 
elige un buen trozo de madera de cerezo silvestre y  se le ahueca 
para form ar una especie de lom o de tortuga algo m ayor que la 
mano. Se recubre esa concavidad con un trozo de pergamino o 
piel de ternera muy fuerte v  luego se le adosa otra más por 
encima. La madera ha sido cubierta por trozos m uy fuertes de 
tela previam ente encolados. Luego se fija  un guante de p iel de 
gamo, grande y  fuerte, a la parte convexa de la concha, mediante 
tornillos y  una tira de cuero colocada de través, que pasa por enci­
ma del guante. Una cinta sujeta éste a la muñeca, y  puede jugarse 
con este intrumento a largo o contra frontón.

Fig. 67. Chazas o rayas, para marcar el punto en que se detie­
nen las pelotas. Son dos cuadraditos de madera. En uno de ellos 
se ve el número 1, en el otro el 2. Sirven para señalar la primera

(30) H oy  los botillos o  botaderas («botarri»  en v asco) para el ju eg o  de 
rebote  se construyen  con  la superficie  inclinada; la pata p osterior es más 
larga  que las otras.

(31) El ju eg o  con  el tam iz era prop io  del n orte  de Francia  y  de B élgica. 
En el país vasco, que sepam os, no se  ha conocido.

(32) V éase el artícu lo  especial que, a m od o de suplem ento, dedicam os 
a la  evolu ción  del guante de cuero y  a la  de la  cesta.



y  la segunda rayas. Tienen cuatro pulgadas de lado, y  seis líneas 
de grosor (33) com o muestra el dibujo situado entre ambos.

Y o uso también otro modo de marcar las rayas o chazas; son 
dos banderitas, una blanca, la otra roja, fijadas a bastoncitos de 
cuatro pies de altura con el extremo inferior de hierro para incar- 
los en el suelo.

Una persona se encarga de marcar las chazas — que en España 
se llaman rayas—  y  de gritar primera chaza; se coloca cerca de ella 
cuando se disputa la primera chaza; la arranca del suelo en cuanto 
el tanto se ha resuelto y  va a colocarse junto a la otra (si hay 
lugar a ella, pues cuando uno de los bandos tiene cuarenta en la 
puntuación sólo hay una raya) y  entonces grita segunda chaza. 
Ese pregonero (34) cuida también de advertir, a cada tanto que se 
hace, el estado en que se halla el juego (el partido) Este se decide 
en cinco lances (tantos), y  se cuenta quince el primero, a quince 
cuando ambos bandos están igualados; veinte al segundo tanto (35) 
treinta al tercero, cuarenta  al cuarto y juego  o partido al final. 
Cuando uno de los bandos tiene cuarenta y  el otro treinta, si éste 
gana el tanto, el otro pierde uno y  retrocede a treinta. El pregonero 
encargado de las chazas tiene la obligación de anunciar en alta voz 
todas esas incidencias del partido.

(33) Cuatro pulgadas =  unos 11 cms. Seis líneas =  unos 16 mms.
(34) En francés «crieur», «chasseur». Esp. «chazador» «rayador», tantea­

dor. En vasco, «xaxari» , «arraiari», «kontatzaile». En la revista «Euskal 
Erria» (1883, 1 trim . pág. 49) puede verse un croquis de A le jan drino  Irureta 
que representa a un rayador de aquellos tiem pos. El m odelo  fue un joven  
tolosano que calza abarcas y  se cubre con  una boina. C olgado del cuello  
lleva  una tablilla  que tiene dos hileras vertica les de agujeritos, 9 en cada 
hilera. D os clavijas (ziriak) una por cada hilera, servían  para m arcar el 
núm ero de ju egos de los dos bandos. Sostiene con  la m ano izquierda una 
bandera para m arcar el lugar de las rayas; m ás alta que él un palm o, su 
extrem o in ferior acaba en  una contera m etálica  aguda que perm ite clavarla  
en el suelo. Estos rayadores contaban en vasco: «O na arraia, jaunak! (He 
aquí (e l lugar de) la  raya, señores!).

P arece que  en el país vasco-fran cés suelen actuar «xaxaris» que no 
saben contar en euskera, lo  que p rovoca  los am argos com entarios de los 
cronistas vascos de la pelota. En cam bio en Castilla la V ie ja , a fines del 
siglo  pasado, en los partidos a rebote  solía cantarse tod o en vasco, m enos 
el tanteo, en el cual era de rigor que los seises  (cantores) cantasen, por 
ejem plo , cuarenta a quince, jaunak».

A sí al m enos lo  he le íd o  en un artículo, sin firm a, publicado en «El 
P elotari»  del 7 d e  n oviem bre d e  1895.

(35) Este «a  ve in te» no sabem os que se  haya usado nunca entre nos­
otros. D ebe de tratarse de una distracción  d e  A m orós quien  luego, en  la 
descripción  detallada no v u e lv e  a m encionarlo.
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DESCRIPCION DE UN PARTIDO DE PELOTA A  LARGO  
(LONGUE PAUM E) EN LAS PROVINCIAS VASCONGADAS.

Esta descripción figura en el artículo 6.“ del Capítulo X X X II, 
tom o segundo, pgs. 461-471 del «Nouveau manuel d ’éducation physi­
que gymnastique et morale» 2̂  edición, 1838 (36).

JUEGOS DE PELOTA Y  DE BALON

Todos estos juegos formaban una parte de la esferística de los 
antiguos griegos. La lámina X II contiene algunos objetos relacio­
nados con dichos juegos.

Sus números 62, 63, 64, 65, 66 y  67 los hemos explicado en las 
páginas 45, 46, 47 y  48 del prim er tomo.

La lámina X V , que com prende el plano del gimnasio normal, 
militar y  civil, nos muestra, en su n® 12, 22 juegos de pelota contra 
frontón en n® 13, el gran campo para jugar a largo y  al balón (37),

Si se dispone de un local tan bien acondicionado com o el que 
propongo en ese plano —y  que por ahora no es, desgraciadamente, 
más que un proyecto—  podrían ejercitarse en él 100 alumnos al 
mism o tiempo, hombres o niños, ya que en cada uno de los fronto­

n e )  P eña y  G oñ i con ocía  esta obra. N os da su  opin ión  en  su libro  
citado: «En su  N ouveau  M anuel... escrita y  publicada a princip ios del 
s ig lo  presente p or  el afrancesado coron e l A m orós  se encuentra  una larga y  
exactísim a relación  del ju e g o  a largo. Partie de lon gu e  paum e à l ’espagnole, 
que es e l  m ism o que  h e  visto ju gar hace treinta años en  G uipúzcoa  y  
constituía la fiesta  favorita  de los  vascos españoles y  franceses y  d e  los 
navarros». P od ría  traducir la descripción  de A m orós y  llenar varias páginas, 
tal es de m inuciosa e  in teresante...» y  hace una advertencia  que m e parece 
m u y atinada: «p ero  com o acontece siem pre tratándose de juegos, resultaría 
con fusa  y  em brollada para el lector con  sus quinces, saques, restos, con ­
trarrestos, ju egos y  rayas, facilísim os d e  com prender cuando se presencia  
un partido, p ero  in inteligible, o p oco  m enos, cuando se trasladan del guante 
a la plum a, del terreno de la  plaza a las páginas del libro». P or eso él hace 
un resum en, una relación  sucinta. Q uede pues claro  que la com prensión  
de los lances y  reglas contenidas en esta descripción  am orosiana no podrá 
ser total o  lo  será difícilm ente sin la  con tem plación  d irecta  de un partido 
a largo. C onviene con  tod o tener presente que el partido descrito es, de 
entre los d iversos a la rgo  que se con ocen  y  juegan, el llam ado «lashoa» (m al 
escrito en castellano «lachu a») que se caracteriza por el uso del guante de 
cuero, en tanto que este requ isito fa lta  en la otra  variedad de la rgo  llam ada 
«bote  luzea» (bote  la rg o ).

(37) A  con tinuación  d e l ju eg o  a  largo m enciona A m orós  e l de balón, 
y  prom ete exp lica rlo  en otra obra  m ás extensa que proyectaba  y  que no 
llegó  a publicar.



nés del lado n.® 12 podrían actuar seis alumnos y  en el amplio es­
pacio n.° 13 podrían ejercitarse 16 ó 20 en cada partida, que tendría 
lugar a partir del centro hasta la paredes de derecha y  de izquierda, 
y  que jugarían a largo. Si se jugara un partido al balón, podría 
igualmente tener lugar en el espacio 13, al mismo tiempo que del 
otro lado, una partida de pelota.

La plaza de Oyarzun en Vizcaya (sic) tiene 300 pies da lon­
gitud; la de S. Sebastián sólo 260. Así pues, en el que y o  propongo, 
de más de 800 pies de largo, podría hacerse cuanto he indicado 
más arriba.

El Sr. B ajot (38) ha publicado unos versos en los que hace el 
elogio del juego de pelota y  de sus ventajas. Su disertación prelimi­
nar está llena de erudición, así com o las notas que la acompañan; 
pero el cuerpo de la obra es muy breve y  está dividido en dos 
partes. Entre otros pasajes, he tomado nota del siguiente:

«Souvenez vous donc bien, instruits par leurs défauts que pour 
frapper trop fort, souvent on frappe á faux.

El consejo es m uy oportuno, no sólo para los jugadores de pe­
lota. sino también para algunos otros imprudentes y  temerarios 
que golpean sin ton ni son, si orden ni concierto, y  que se dañan y 
lastiman en su deseo de perjudicar al prójim o. La maldad, la saña 
son tan funestos en el juego de pelota com o en los demás juegos 
de la vida y  hay que prevenirse con el m ayor cuidado contra tan 
grandes defectos.

Añade el Sr. Bajot:

«Ici tout est physique, et pourtant d ’un rival vous saurez á 
dessein connaître la moral.»

Así pues, no todo es físico en el juego de pelota, puesto que en 
él puede conocerse la moral de un jugador. No cabe duda de que 
se la conoce en ese juego tan bien com o en los demás que se prac­
tican. Jugando, he conocido las bajezas de algunas almas, la grosería 
la mala educación de ciertas personas, su ambición, su mezquin­

o s )  Pese a  que B a jo t deb ió  de gozar de reputación  en el m undo lite ­
rario, no he hallado la m enor indicación  sobre é l ni en la  enciclopedia 
Espasa ni en e l  gran  Larousse ni en obras b ib liográ ficas im portantes. La 
ed ición  de su  «e lo g io  d e  la  pelota» que suelen citar los  autores vascos es 
la  de 1854.

N o  sólo B a jo t cantó en verso a la  pelota. Tam bién  m uchos poetas vascos 
se han ocu pado d e  ella. V éase la  B ib liografía  al fina l de este trabajo.



dad y  otros defectos... y  un maestro con experiencia podrá cono­
cer, durante el juego m ejor que en cualquier otra ocasión, el carác­
ter y  los defectos de sus alumnos, y  tomar en consecuencia sus me­
didas para domeñarlos. Mas, cuando trate con seres a los que no 
tenga la facultad ni la posibilidad de corregir, lo m ejor que puede 
hacer es abstenerse de jugar con ellos.

No puedo dejar al Sr. Bajot sin citar igualmente los siguientes 
versos suyos:

«Paume, modeste jeu, digne ob jet de mes chants, 
que ne les conait-on tes attraits si touchants!
On peu les posséder dans une humble fortune 
comme au sein des grandeurs, dont l ’éclat importune.
Dans tout rang, tout état, et selon son moyen,
Magistrat, militaire ou simple citoyen.»

Estos juegos que ahora nos ocupan tienen reglas y  variantes di­
versas según los países en que se practican. N o siendo posible tra­
tar de todos, expondré algunos principios de aquellos que presen­
tan mayor uniformidad y  ofrecen al mismo tiempo m ayor utilidad.

PAKTIDO DE PELOTA CONTRA FRONTON

Puede jugarse por una sola persona, que se duplica, por decirlo 
así, haciendo jugar la mano derecha contra la izquierda. Recomien­
do este ejercicio a los principiantes, pues es sumamente apropósito 
para hacerles adquirir los hábitos primarios. Puede organizarse a 
continuación un partido de uno contra uno, dos contra dos, tres 
contra tres y  hasta cinco contra cinco, si la cancha es grande y  la 
pelota es viva. Se juega a los tantos convenidos de antemano, y  
se echa a suertes con una moneda, para decidir quién hará el pri­
m er saque. Así como en el frontón hay una raya encima de la 
cual ha de pegar siempre la pelota —pues se p 'erde un tanto si 
pega debajo— , hay igualmente otra línea en el suelo, señalada por 
ladrillos colocados de canto o de cualquier otro modo, más allá de 
la cual hay que enviar la pelota al prim er saque, o incluso en todos 
ios tiros, si así se acordara com o regla constante del partido. La dis­
tancia entre esa línea y  la pared varía de 20 pies hasta 30; y  en oca­
siones hay dos, o tres, y  se puede escoger aquella que se desee, se­
gún la habilidad y  la fuerza de los jugadores. A  este juego contra pa­
red o frontón se juega con o sin guantes, y  se apuesta dinero u otra 
cosa. Con todo, este juego presenta el suficiente interés para que se 
hagan partidos sin apuestas. Un chico tiene un marcador (tantea­



dor) para contar los tantos que haga cada bando. Esos tantos se cuen­
tan uno a uno (39).

EL JUEGO A  LARGO  A  LA  ESPAÑOLA

Se juega con los guantes duros de la fig. 65 en la lámina XII. An­
tes de comenzar se determina el número de juegos que ha de tener 
el partido; suele jugarse a cinco, a siete o a nueve juegos. Igualmen­
te se establece el peso y  la calidad de las pelotas que han de usarse. 
Supongamos que juegan tres contra tres; después de echar a suer­
tes, el favorecido decide si prefiere sacar, o bien restar. El saque 
(francés «acquit») se hace golpeando la pelota sobre el cedazo (ta- 
mis) o sobre el tajo de piedra de la fig. 63, lámina X II y  que es fijo  
o m óvil; esto últim o es preferible, a fin de colocarlo donde conven­
ga. En España se le llama Botadera. A  veces se coloca una cuerda 
en sentido transversal a la cancha y  a distancia convencional, a 
fin de que las pelotas del saque pasen por encima suyo. Suele estar 
tendida generalmente a ocho pies de altura (40). Más allá de esa 
cuerda se hallan tres o cuatro rayas marcadas sobre el suelo, y  se se­
ñala aquélla que ha de rebasar el prim er bote del saque.

Para hacerse una idea de la distancia máxima que un buen sa- 
cador puede alcanzar, diré que los más fuertes de Vizcaya, utilizan­
do pelotas de 3 onzas, las lanzan hasta una distancia de 275 pies, a 
contar desde la botadera hasta el prim er bote (41). Pero los jugado­
res valencianos, que utilizan pelotas más livianas, llegan infinita­
mente más lejos (42). Esa distancia aumenta aún más cuando se em-

(39) S obre este ju eg o  contra frontis o  «b le»  léase una nota adicional 
que le  dedicam os.

(40) O sea a lrededor de dos m etros y  m edio. Es la prim era  noticia' que 
tengo d e  una cuerda d iv id ien do el cam po a tanta altura. C om o advierte 
A m orós, no era  ob ligado tenderla  siem pre, y  a veces  só lo  se la tenía en 
cuenta para el saque.

(41) Es fam osa la m arca que José R am ón Indart («M ich ico») h ijo  de 
D. Isidro, logró  en la plaza de O yarzun sacando a m ano una p elota  a 21 cua­
dros. D ando a cada cuadro según A m orós, la longitud de 14,5 pies, los 21 
suman 304 es decir casi justam ente los que, al decir de aquél, m edía aquella 
plaza. Tam bién  el fam oso cura de L egorreta  D. José U sularri sacaba hasta 
esa distancia una pelota  de m edia libra.

(42) Ese «in fin itam ente» parece  una andaluzada. Sea com o sea, los va­
lencianos usando pelotas más ligeras sacaban más le jos, y  su  saque largo 
debía de ser proverbia l. En el fam oso desafío vasco-va lencian o d e  Cartagena, 
del que hablarem os lu ego m ás extensam ente, los levantinos fueron  ganando 
en tanto pudieron  usar su pelota  ligera. En el más m oderno, de 1821 en 
M adrid, ante Fernando V II, se con firm a esta característica. D e éste habla­
m os largam ente en  otro  lugar.



plean raquetas o palas. En tal caso las pelotas tienen una hechura 
particular, son más duras, más qequeñas y  más livianas.

He dicho que el partido que estoy explicando se jugaba tres con­
tra tres. Los otros dos se colocan aproximadamente a la mitad de la 
distancia que el sacador puede hacer recorrer a su pelota. Los tres 
antagonistas colocados en el campo opuesto se llaman en español 
Testadores. El acto que realizan se llama restar y  el lugar que ocu­
pan, resto. Uno de éstos, el más diestro en restar las pelotas de bote, 
se coloca al fondo, lo más lejos posible del saque o  de la botadera, y 
los otros se colocan hacia delante, a una distancia de diez o  quince 
pasos, para coger las pelotas de volea, es decir, antes de que den el 
primer bote contra el suelo.

Cuando juegan cuatro contra cuatro, o  cinco contra cinco, se co­
locan a distancias convenientes para cubrir bien el campo y  estar en 
condiciones de restar todas las pelotas.

Si se ha ^ tablecido  la condición de que la pelota pase por encima 
de la cuerda cuando la reenvían los Testadores, hay que cumplirla, 
pues si se falta a ella se pierde un tanto, que se cuenta quince. Lo 
mismo ocurre cuando la pelota no llega a la raya o línea del suelo 
indicada, o cuando sale del terreno de juego más allá de los límites 
trazados en su sentido longitudinal. Si la pelota, tras de tocar alguna 
columna, algún árbol o cualquier otro objeto esterior, entrara nue­
vamente en la cancha dando en ella su prim er bote, sería considera­
da com o válida o  buena, y  el juego continuaría. Consiste el juego 
en enviar siempre la pelota lo más lejos posible e im pedir que el 
adversario haga otro tanto.

Si los sacadores hacen pasar una pelota más allá de la línea tra­
zada cerca de la pared del fondo o del resto, sin que los restadores 
puedan sacarla, aquéllos han ganado quince. Del mismo modo, si és­
tos (los restadores) lanzan la pelota hasta la pared o la línea que se­
ñala el lím ite del campo, del lado de la botadera, han ganado un 
quince, y  los sacadores lo  han perdido.

Hay que explicar ahora lo  que ocurre durante cada uno de los 
juegos.

El sacador lanza la pelota, que llega al restador según todas las 
condiciones establecidas. Este, cuando no se halla obligado a hacerla 
pasar por encima de la cuerda, puede actuar de dos modos: uno, en­
viarla muy lejos y  m uy alto por sobre las cabezas de sus contrarios; 
o bien hacerla rodar por el suelo, aprovechando los espacios que le



dejan sus adversarios, a fin de que la pelota recorra la mayor dis­
tancia posible de la cancha y  que no pueda ser detenida por aquéllos 
hasta lo más cerca posible de la botadera. El lugar donde esa pelota 
ha sido detenida, la señala el tanteador mediante las chazas que ve­
mos en la fig. 67 de la lámina X II; o bien por banderitas que tienen 
también los números 1 y  2, y  que son de distinto color. Esta chaza 
(raya en español) se denomina pñm era, y  si el juego está dividido 
en cuadros com o en España (cada cuadro tiene 14’5 pies franceses) 
o por metros, com o el que tenemos en el Gimnasio establecido pro­
visionalmente, es más fácil hallar y  señalar el punto justo en que la 
pelota ha sido detenida. Es preciso que ese punto sea establecido con 
exactitud, pues con frecuencia depende de una pulgada más o me­
nos, el que una chaza se gane o se pierda, cuando llegue el momen­
to de disputarla.

Una vez hecha esta primera chaza, se continúa el juego, y  se 
cuentan los quinces que se hagan de un lado o de otro, si se comete 
alguna falta contra las reglas.

He aquí una serie de faltas que pueden cometerse:

1." Si el sacador, tras anunciar, el saque, com o debe siempre ha­
cerlo, mediante las palabras pelota  o juego, no lo realizare.

2.° Si la arrojare fuera de la cancha, bien sea por la derecha, 
bien por la izquierda.

3.“ Si no rebasare al prim er bote las líneas indicadas, o no pasa­
re por encima de la cuerda.

4.‘> Si la pelota, tras saHr de sus manos, tocare alguna otra par­
te de su cuerpo o de su ropa.

5.'’ Si la pelota tocare a alguno de sus compañeros.
6.“ Igualmente se pierde quince cuando se coge la pelota con las 

manos al primer bote.

Los restadores pueden perder también tantos por las mismas fal­
tas; y  se cuenta quince el primero, treinta  el segundo, cuarenta el 
tercero y  juego  o partido el último.

Pero supongamos que ninguno haya com etido faltas, y  que, tras 
hacer la primera raya  continúe aún el juego. La consecuencia será 
siempre hacer otra raya que se llamará segunda, y  que se marcará 
según el procedimiento indicado. Entonces, aquellos jugadores que 
se hallaban en el (campo) del saque, hotillo o hotadera, pasan al 
campo del resto, o sea al extrem o contrarío de la cancha; y  los que



aquí estaban van a ocupar la posición que tenían sus contrarios. 
Mientras están todos ellos desplazándose para colocarse según luego 
explicaremos, el tanteador grita primera raya y  se coloca junto a 
ella. Esta indicación permite a los jugadores elegir las posiciones 
que deben ocupar cerca del lugar en que se halla la raya, puesto 
que la jugada que va a disputarse consiste en traspasar la línea tra­
zada a la altura de esa raya. Así pues, si esa línea se halla más cer­
ca del saque o de la botadera que del resto, la ventaja es para 
quien va a sacar, puesto que sus contrarios tienen que hacer reco­
rrer a la pelota que devuelven, para ganarla, casi toda la longitud 
de la cancha. Supongamos que se juega la pelota dos o tres veces y 
que uno de los dos bandos haya ganado la raya, pasándola: el tan­
teador grita {{Quince, nada», y  corre hacia la segunda raya, que 
anuncia con esas mismas palabras. Los jugadores secundarios que 
se hallan delante cambian de lugar y  se colocan a diez o doce pasos 
uno de otro, cerca de la segunda raya. El sacador lanza la pelota, y 
admitamos que llega normalmente. El restador la reenvía y  pasa, si 
puede, la segunda raya; los otros procuran recogerla nuevamente y 
enviarla lo más lejos posible, o bien hacerla pasar rodando rápida­
mente sobre el suelo por los espacios que dejan sus contrarios... esta 
auténtica lucha se prolonga a veces largo rato, pero cesa y  se decide 
a favor de aquél que haya hecho pasar la pelota más allá de la 
raya.

Supongamos que la segunda raya ha sido ganada por los mismos 
que ganaron la primera; el tanteador grita: «treinta, nada» y  los 
jugadores van a colocarse en sus posiciones habituales y  convenien­
tes, pero sin cambiar de banda. Se juega hasta que se hagan dos 
nuevas rayas; entonces grita el tanteador «treinta y  nada y  dos ra­
ras». Esto significa que los jugadores han de cambiar de lado, y  el 
tanteador, gritando «primera raya» y  colocándose cerca de ella, in­
dica a aquéllos el lugar que han de ocupar para disputarla. Cuando 
todos están en sus puestos grita el sacador: «¡Pelota!» y  se repiten 
las mismas operaciones que hemos explicado. Supongamos que esta 
primera raya sea ganada por aquellos que no tenían nada; el tan­
teador grita: «Quince a treinta», e inmediatamente levanta la señal, 
corre hacia le segunda raya, y  la anuncia. Se la juega, se la dispu­
ta; si es ganada por los que tenían quince, el tanteador grita: «A  
treinta», o «a dos»; mas si la ganan aquellos que antes tenían trein­
ta, el tanteador grita: «Cuarenta a quince», y  corre hacia la segun­
da, que se disputará. Si también esta raya o chaza es ganada por 
aquellos que tenían cuarenta, termina el juego, y  el tanteador grita: 
«Juego, o partido; uno, nada». Si por el contrario la raya hubiese



sido ganada por aquellos que tenían quince, el tanteador diría: 
«Treinta cuarenta-», y  el juego continuaría aún; pero en tal caso 
sólo habría que marcar una raya, y  en cuanto hubiese sido hecha, 
aquél gritaría: {(Cuarenta treinta, raya únicayi, y  se colocaría cer­
ca de ella. Los jugadores cambian totalmente de colocación, se si­
túan covenientemente y  juegan. Si el bando que tenía treinta gana 
esta raya, tendrá igual número de tantos que su adversario, pues­
to que ha logrado hacer tres, o cuarenta. Se ha establecido que, en 
este caso, los dos que tienen cuarenta retrocedan un tanto, y  no 
cuenten sino treinta, y  el tanteador lo anuncia gritando: «A  dos». 
Continúa el juego, y  se termina en favor de uno u otro bando. El 
tanteador tiene cuidado de anunciar, al final de cada juego, «uno a 
uno», o  «dos a dos», etc. El bando que haga el prim ero el número de 
juegos convenidos, gana el partido, y  el tanteador así lo proclama.

Generalmente se juega un segundo partido, al mismo núm ero de 
juegos, y  a veces a menos. Si así se desea puede darse un tercer par­
tido.

Cuando la pelota rueda por el suelo y  sale de la cancha por uno 
de sus costados, la chaza se marca en el lugar por donde ha salido.

Este juego necesita también la ayuda de unos servidores llama­
dos recogedores, que se colocan fuera de los límites del campo de 
juego, y  que recogen las pelotas. En cuanto a los que marcan las 
chazas o  rayas, reciben el nom bre de chazadores (francés, cha- 
sseur).

La pelota puede golpearse (43) de aire o voleo (44) o bien des-

(43) El v erb o  castizo castellano es «herir», antiguo «ferir». A ún  a prin ­
cip ios de siglo el ju gador que iba a sacar la  pelota  gritaba «¡fie ro !»  (h iero) 
en la provincia  de Soria, según D. José Tudela.

(44) Ha habido sus polém icas desde los tiem pos de Peña y  G oñi, sobre 
si ha de escribirse «bo lea» o  «vo lea». N uestro cronista decía  que, siendo 
palabra vasca, había que escrib irla  con  b. Leinad, y  tam bién  algún redactor 
donostiarra se m ostraban partidarios de la  v. V olea  de sobrebrazo, vo lea  de 
costado de m ed io b ra zo ..., etc. Joshe M ary (P. y  G oñ i) responde y  com enta 
un tanto hum orísticam ente la  im portancia  que le  qu ieren  dar al asunto. 
D ice que en sus tiem pos a lgo le jan os ya, se decía  en  vasco  «bo le ila riyak » a 
los voleístas. «Jo zak bo lia »  gritaba un pelotari a otro  en el ju eg o  a rebote, 
cuando había m iedo de que el sacador pudiera dar un pique. B olia ! se 
insinuaba al restador, que entraba al a ire para ev ita r  que la  pelota  arrastrara 
y  pudiera hacerse raya  o  perderle  el quince. «Sin discutir, m e retiro ... sin 
pensar si eran con  v  o  con  b  aquellas fam osas jugadas de A rroshko al 
te jado del hospital de Irún tom ando al a ire de resto, y  las que  Ezkerra



pués del primer bote. Se conocen tres maneras de golpearlas, llama­
das de sobrebrazo (sur le bras), sotamano (sous le bras) y  medio 
brazo (à bras ouvert) según la posición en que se halla ese m iem ­
bro cuando la golpea. La volea es muy ventajosa para aquéllos que 
la dominan, porque se toma la pelota por su trayecto más corto. Co- 
nócense también otras dos maneras de servirlas; m uy rápidas y  po­
co elevadas, que en español se llaman tiradas, o muy elevadas y  
parabólicas, que se llaman bombeadas, al m odo de bombas de ma­
no. Cada una de esas maneras presenta sus ventajas particulares, 
según las aplicaciones que se les quiera dar. Las gruesas pelotas 
conque se juega al rebote (rebond) pueden golpearse de aire con las 
dos manos juntas, puesta la una delante de la otra (45).

Para decidir sobre las pelotas dudosas u otros incidentes que

y  otros rem ataban en el fron tón  de la  m uralla  d e  San Sebastián (cuando 
existían).

L lám enla com o quieran, siem pre será una de las jugadas m ejores de 
las que  puedan existir en  e l sport que yo  continuaré llam ando «jokua». 
«L a V , buena para acá» (se re fiere  a M adrid y  Castilla, don de reside). 
«A llá , la  b  (para  los bo le ila ris )» .

F inalm ente se im puso «vo lea». «B o lea » no figura  en  los d iccionarios 
castellanos.

(45) En el tantas veces  citado lib ro  de P eña y  G oñi «L a  pelota y  los 
pelotaris» se halla una descripción  am plia de los d iversos m od os de golpear 
la p elota  y  de las trayectorias de ésta. Igualm ente en la  obrita  de Am ós 
Salvador. C om o estos libros son difíciles de hallar, el lector  podrá  leer lo 
que escrib ió Peña y  G oñi sob re  el particu lar, rep rod u cid o  en  «H istoria, 
C iencia y  cód igo  del ju ego  de pelota», d e  Luis Bom bín.

R especto de la ayuda que la m ano que no golpea  la pelota  presta a la 
otra, constituye el antecedente del ju ego  de revés que se entronizarían  en 
los frontones a fines del siglo pasado. Antes, en e l ju eg o  a b le  con  pared 
izquierda, el revés era só lo  un recurso  circunstancial; y  no digam os en 
los frontones sin  pared izqu ierda y  en los ju egos a largo y  rebote, en los 
que el ju gad or podía casi s iem pre colocarse  cóm odam ente en form a de d e­
v o lver  de derecho. Sólo cuando no pod ía  hacerlo , y  com o recurso defensivo , 
usaba del revés. P ero  no h ay  que pensar p or  e llo  q u e  fuese exclu siva ­
m ente un procedim iento defensivo, tam bién  los  grandes ju gadores lo  em ­
pleaban com o m edio  de ataque. E l gran U rch alle  le  h izo algunas reflex ion es 
a V . E liceguí acerca del provecho  que  podía sacarse de esta habilidad.

Y  rem ontándonos «un  p oco  m ás», hasta princip ios del s ig lo  X V , verem os 
que  la fam osa M argot, terror de los pelotaris de su  tiem po — p or su ju ego, 
se entiende—  era habilísim a ju gan do d e  revés. P o r  cierto  que algún testigo 
ocu lar aseguraba que la  señorita golpeaba la pelota  «con  el dorso de la 
m ano». P arece  un disparate im posib le tal con fusión , p ero  no ha de extrañar 
dem asiado: esa falsa observación  dem uestra en  tod o caso que, o b ien  el 
ju ego  de M argot era una novedad en su época , o  que e l  que  escribió 
no había visto nunca ju gar com o ella. En nuestros días, un escritor tan fino 
y  m eticu loso com o R odney G allop  llega a decir en su «T he b ook  o f  the 
basques», que los ju gadores manistas golpean  la pelota  «con  e l puño» 
(«w ith  te fis t»). A  G allop  le  engañó el gesto preparatorio  del jugador.



puedan ocurrir, se nombra una especie de jurado, compuesto por 
personas de probada lealtad y  capaces de juzgar con conocimiento de 
causa. Son generalmente, antiguos jugadores... Pero también los 
jugadores han de actuar con la m ayor buena fe  del mundo, y  saber 
condenarse a si mismos cuando hayan faltado a alguna regla, en 
aquellos casos tan dudosos que los miembros del jurado no supieran 
decidir. Como las apuestas son a veces m uy considerables, se sue­
le tardar m ucho en decidir la cuestión, y  se consulta al público o a 
la galería. Una vez confrontadas las diversas opiniones, el jurado de­
cide, y  su decisión es inapelable (46).

Ocurre a veces que se dice a repetir, es decir, se da por nulo lo 
jugado, porque ha sido imposible conocer la verdad. Y  se vuelve a 
jugar el tanto.

El aspecto que presentan a veces esos partidos es impresionante, 
pues se los concierta con varios meses de anticipación. Los más fa­
mosos navarros se enfrentaban con los más diestros entre los vas­
cos o entre los valencianos (47).

Cada país trae a sus compatriotas y  com o se consiente que a tales 
reuniones asistan desde las personas más respetables hasta las más 
humildes, se dan inmensas concurrencias de espectadores, que se pro­
curan sus localidades incluso el día anterior. Esas localidades están 
sobre las gradas de piedra que dominan la plaza en toda su longitud, 
o sobre tribunas o tablados en anfiteatro que se montan exprofeso 
y  que se pagan caras. Esos partidos famosos representan un golpe 
de fortuna para la ciudad que atrae semejante afluencia de consumi­
dores, y  después del partido de pelota la gente se divierte bailando.

IV. CUATRO NOTAS SUPLEMENTARIAS 

a) La pelota proto-histórica
(ampliación de la nota 47)

De partidos memorables que hayan podido jugarse entre vas-

(46^ S obre la  actuación  de los jueces rem itim os al lector  a la N ota A d i­
cional que se inserta más adelante.

(47) D e  estos partidos entre valencianos y  vascos o navarros, así com o 
de otros dignos de conocerse, nos ocupam os en la m onogra fía  adjunta «De 
pelota protohistórica».



eos y  valencianos antes de esta cita de Amorós, conocemos uno, 
que debió de ser muy sonado y  que se jugó hacia 1755 en Cartagena. 
Por nuestro bando actuaron cuatro guipuzcoanos. Dos autores clá­
sicos nos informan sobre él: Larramendi e Iztueta. Pero antes de 
ocuparme de este desafío deseo invitar al lector a que m e acompañe 
en una excursión especial. Nos ocupará algún tiempo, unos doce o 
trece siglos, y  alguna que otra vez tendremos que salir de los lí­
mites del país vasco, en un intento de pasar revista a cuantos lan­
ces pelotísticos interesantes en los que haya intervenido gente vas­
ca tuvieron lugar en aquella época que y o  denomino «protohistó- 
rica». D e paso recogerem os algunos nombres de jugadores que se 
han salvado del olvido.

Llamo «protohistórica» a esa época un tanto abusivamente, lo 
reconozco. Pero tampoco hay demasiado rigor en los autores — la 
mayoría de los pelotistas, o pelotólogos—  cuando colocan el arran­
que de la historia de la pelota vasca en Perkain y  sus coetáneos. 
Si la historia la hacen los documentos, documentos hay de las épo­
cas anteriores a Perkain, y  por lo tanto, historia. Lo que ocurre es 
que esa historia es fragmentaria: hebras de historia que no se hace 
h ilo continuo hasta los días de gran alduidarra. O, como dije en 
otro lugar, humildes puntos de luz que brillan en la oscuridad de 
aquellos tiempos sin iluminarlos, tal com o las luciérnagas en las 
noches de verano. Llamémosla, pues, «prohostórica» siquiera pro­
visionalmente,

EL PARTIDO M AS ANTIGUO

Aquellos sesudos pelotistas a que m e he referido suelen presen­
tar como el decano de los partidos al celebrado en Bayona en 1755 
o bien al de Cartagena ya mencionado. Pues no, señores, hay que 
retroceder mucho más: doce siglos, ni más ni menos. V oy  a repro­
ducir esta curiosa noticia tal com o la leo en el «Manual del Sport» 
de A. Viada: (48).

«Lo que sí está fuera de duda es que el juego de pelota consti­
tuye un juego privativo de los vascos desde principios de la Edad 
Media, pues en unas justas celebradas el año 583 en Vitoria por 
los cortesanos de Leovigilso jugóse a la pelota cuyo juego les fue 
enseñado por prisioneros procedentes del Noreste, esto es, vascó- 
nicos (sic). De cóm o se jugaría en aquella época no hay que pen-

(48) M anual de Sport, p or  A n ton io  V iada, M adrid, A drián  R om o. 1902 
(páginas 516-535: Pelota  vasca).



sar en averiguarlo, pues las crónicas no mencionan los detalles de 
dicho juego».

Como se ve, los vascones enseñaron a los godos a jugar a la 
pelota, allá en el siglo VI. ¡Para que luego nos vengan diciendo que 
lo importamos de Castilla! Lástima que el Sr. Viada no nos dijera 
de dónde sacó la información. Creo que el lector convendrá conmi­
go en que debemos recibir la noticia con mucha cautela, a la es­
pera de una siempre posible confirmación; pero bueno será que 
la tengan en cuenta los buscadores de viejos pergaminos.

UN SALTO RESPETABLE

Es el que debemos dar entre ese siglo V I y  el X V , si deseamos 
tener not-'cia de un jugador de pelota, presunto vasco y  de un par­
tido que jugó ante una testa coronada, Pero, como para inform ar­
nos hemos de poner rumbo a Inglaterra, hagámoslo dando antes un 
vistazo por encima de Iruña o Pamplona. Si llegamos allí en 1307 
—y  creo que desde 583 habremos tenido tiem po de llegar—  podre­
mos ver a un adolescente, a quien los navarros han recibido con 
grandes muestras de júbilo, entretenido en dar pelotazos con va­
rios caballeros del país que le instruyen en los secretos del jue­
go Parece que él lo desconocía totalmente, pese a que en su niñez 
y  en su ciudad natal, París de Francia, aseguran que había trece 
maestros peloteros. Sospecho que allí sólo jugaban los clérigos, no 
los nobles cortesanos, porque si no, ¿cóm o no iba ese jovencito a 
conocerlo? Pues no; tuvo que ser en Pamplona donde lo aprendiera, 
en Navarra, cuya corona le  ha tocado en suerte. El joven  rey ha 
quedado encantado del juego y  se propone continuar jugando en 
París, junto a su padre. Si le  seguimos en su regreso a la -vieja 
Lutetia, poco después, desde donde «gobernaría» a su nuevo reino, 
podremos ver que, en efecto, cumplió su propósito; y  practicará su 
deporte favorito con tanto calor, que un buen día —para él, malo— 
sufrirá un enfriamiento tras un reñido partido, y ... ¡adiós coro­
nas! Sólo las de flores -—si se usaban entonces, en los entierros, 
cosa que ignoro—  para Luis I de Navarra y  X  de Francia, apoda­
do «Hutin», muerto en la flor de la edad. Sus herederos también 
continuarían jugando a la pelota con la corona de Navarra.

Si en lugar de ir tras él com o unos vulgares cortesanos nos hu­
biéramos quedado en Pamplona, habríamos visto al habilidoso car­
pintero Olaiz levantar en el claustro de los Predicadores una tri­
buna, por orden del rey. Nos habríamos enterado igualmente de



si era para que S. M. Don Carlos pudiera contemplar los partidos 
de «courte paume» entre los frailes, o bien para que su esposa, 
D.® Juana la Reina — él era sólo consorte—  pudiese admirarle a 
él, gran aficionado, en su interesante actividad de «plaza-gizon».

Pero com o no quisimos permanecer en Iruña hasta 1331, nos 
quedamos sin saber más de este asunto.

Y  ahora sí, ahora vamos a cruzar Francia y  el Canal de la 
Manga (mal dicho de la Mancha) para ver jugar en Inglaterra. Los 
autores nos hablan de una gratificación que el rey de Inglaterra 
Enrique VII dio en 1494 a un vizcaíno que había jugado muy bien 
en su presencia. El Sr. Iguarán, ocupándose de él, corrige un error 
de Blazy, quien dice que se trataba de Enrique II; error que ha 
trasladado al libro del Sr. Bombín (49) el cual traduce ese pasaje 
de Blazy; y, según Iguarán, también al de R. Gallop (50). Pero 
éste dice claramente «Enrique VII» y  no se ve  dónde está el error.

Lo que sí veo es otra cosa; que todos los autores dan por senta­
do que aquel pelotari era un vizcaíno, y  sin em bargo el texto in­
glés, que puede leerse en F. M ichel (51) no dice sino «spaniard»: 
«To a spaniard the tennes player». ¿En qué se fundan para afirmar 
que era vizcaíno? Y o  no niego que lo fuera, pero ello no se des­
prende de texto, no es evidente. Más aún, tengo algún m otivo 
para barruntar que no lo  era. En efecto, durante aquellos siglos, a 
los vascos no se les llamaba «españoles». Vizcaya era Vasconia, no 
España. Todos los antiguos autores — autores no vascos, se entien­
de—  están de acuerdo en esto, y  especialmente los ingleses lo  sabían 
muy bien. En 1348 Eduardo III, habando de la boda de su hija doña 
Juana dice en una carta en latín; «Filliam  in Vasconiam venietem, 
exinde in Ispaniam accessuram». L o  que significa a todas luces 
— dice José de Aralar—  que el rey  inglés no consideraba a Vizcaya 
«territorio políticam ente español» y  por lo  tanto lo  reputaba estado 
independiente. Y  si V izcaya no era para ellos España, ¿cóm o iban 
a llamar español, «spaniard» a un vizcaíno? Bueno será recordar

(49) L. B om bín  Fernández: H istoria, C iencia  y  C ódigo del ju eg o  de 
pelota ; Edic. Lauro, B arcelon a  1946. 610 páginas. Es la  obra  más com pleta 
que sob re  la pelota  se ha escrito en español.

(50) A  b ook  o f  the basques, b y  R odney G allop . M acM illan  and Co. 
London , 1930 (páginas 230-248: P elote  and other gam es). V ersión  española: 
L os vascos, p o r  Isabel G il de Ram ales. M adrid, Ed. Castilla, 1948.

(51) F rancisque M ichel: L e  pays basque. París, R . D idot, 1857 (pági­
nas 101-107 dedicadas a  la  pe lota ).



de paso que por entonces Guipúzcoa pactaba de tú a tú con In­
glaterra.

Claro que si se prueba documentalmente que en Inglaterra y  
en su corte, se llamaba, en efecto, «Spaniard» a los vizcaínos, mi 
objeción habrá perdido parte de su fuerza, pero sólo parte de ella; 
pues no debemos olvidar que en la baja edad media, en el resto de 
España también se jugaba a la pelota, y  bien puede ser que de Cas­
tilla u otro reino hubieran salido jugadores excelentes, dignos de 
exhibirse ante las cortes extranjeras.

UN N AVARRO, «FARTENAIREyy DE ENRIQUE IV

Si durante nuestra excursión tempo-espacial en busca de vesti­
gios pelotísticos en nuestra Vasconia y  sus «environs», nos acerca­
mos a Pau, allá por m il quinientos setenta y  tantos, podremos ver, 
el patio de un bonito castillo, a dos hombres entregados ardorosa­
mente a la viril práctica de la pelota. Parece que juegan al tenis, 
pero no. Es a la «courte paume»; por lo visto la «longue paume» 
ya no la practican más que los campesinos. Si nos fijam os bien, el 
menos corpulento es un guapo mozo, ágil y  robusto, de perfil deci­
dido y  mirada vivaz; un verdadero h ijo  del Pirineo, de cuerpo en­
durecido en las fatigas criado en contacto con la ruda naturaleza 
del país, habituado a brincar sobre precipicios y  trepar descalzo y 
destocado por entre ásperos peñascos. Buen soldado, buen bebedor, 
jovia l y  generoso. También un día será «chaquetero», dicen que 
para poder oír una misa y  ser rey en París... pero sus súbditos 
serán felices con él, y  a su muerte exclamarán llorando: — ¡Hemos 
perdido a nuestro padre! Sí, el mismo: Enrique III de Navarra, un 
día no lejano Cuarto de Francia.

Y  por lo que vemos, es también un buen pelotari.

Su rival es ciertamente digno de atención. Un real mozo, aun­
que no sea rey. M ide dos metros y  es fuerte com o un Hércules. Un 
tipo imponente. Nos dicen que es capaz de abatir un árbol de buen 
tamaño con sólo seis golpes de hacha. ¡No está mal! ¿Qué opinan 
de esto nuestros «aizkolaris»? — ¿Troncos de gran tamaño? ¡Bo! que 
nos digan de cuántas pulgadas eran... Bien, dejém oslo así. Hemos 
averiguado que el morrosko es vasco, de Baja Navarra, y  que se 
llama Dom ingo de Azpilcueta. Este nombre produce gratas reso­
nancias en la tabla armónica de mis recuerdos. Es Domingo sin 
duda un gran jugador, un pelotari excepcional; por fuerza ha de 
serlo para que el Bearnés lo elija como «sparring». Y  con todo...



Enrique le está ganando la partida, quince tras quince. Los tiros 
de Chomin no están en concordancia con la legendaria potencia de 
sus brazos. No llevan dinamita; (quizás porque entonces no la ha­
bía). En el ánimo de los asistentes, que conocen los puntos que cal­
zan ambos, cobra fuerza la sospecha de que Musde Azpilcueta está 
dando a su soberano excesivas facilidades. ¿Piensa tal vez que así 
lo halagará? Si así piensa, buen chasco se va a llevar. Mal conoce 
al h ijo  de Juana. Enrique no es «de ésos»....

En esto vem os que el rey detiene el juego y  se encara con el 
hercúleo euscaldún. — Señor Domingo, le dice en tono ligeramente 
severo, sospecho que estáis haciendo los posibles para que y o  os 
gane... Chomin queda cortado, no sabe qué contestar ni qué cara 
poner; su actitud demuestra que el rey ha dado en el clavo. Y  en­
tonces la reprimenda es regiamente seria: — Sabed que lo  que es­
táis haciendo es una gran falta de respeto a vuestro rey! Haced la 
m erced de intentar ganarme!

Azpilcueta, confuso, balbucea una torpe excusa y  luego conti­
núa jugando lo m ejor que puede, com o él sabe hacerlo. Pero lo  que 
no puede, ni quizás pueda nunca, es com prender la actitud de Su 
Majestad. ¡Si él lo hacía por complacerle! ¡Se pone tan contento 
cada vez que gana! En fin, cosas de reyes. Y  es que él ignora que 
Enrique está hecho con una pasta de reyes poco corriente.

Dom ingo de Azpilcueta, pelotari con cuerpo de gladiador y  alma 
sencilla: ya tenemos, en ti, al prim er pelotari vasco que ha dejado 
su nombre inscrito en el libro de la Historia.

Vasco. Navarro. Pelotari. ¡Y  Azpilcueta! Casi nada. L o  demás 
poco cuenta. Ni siquiera el privilegio de cruzar una pelota con En­
rique el Bearnés, rey  de Navarra por derecho y  rey y  padre de los 
franceses por... una misa.

UNA ESTELA FUNERARIA

Vayamos hacia el oeste. No lejos del escenario de aquel regio 
partido, pero en pleno corazón de Vasconia, en la Baja Navarra, 
cruzamos en 1629 el cem enterio de un pueblito llamado Garrís y 
sorprendemos una estela funeraria recién erigida. En ella, un nom­
bre el del maestro Guillem  Diriarte, y  varios dibujos, sin duda 
simbólicos: un m onigote gesticulante, una media luna, una luna 
entera, un farol, unos circulitos... todo alrededor de una cruz, llena 
de ganchos. Algún día la sacarán de aquí, la llevarán a un museo,



y dirán los sabios que el maestro Guillem fue un notable pelotari, 
que la media luna es un guante de cuero, y  que la  luna llena es una 
hermosa pelota de «pasaka». Como a nuestro paso por Garris no 
hemos encontrado a nadie a quien hacer preguntas, y  quisiéramos 
haber hecho muchas, nos proponemos regresar algún día para 
tomar la cosa con más calma, y  prometemos comunicar el resultado 
de nuestras observaciones.

Añadamos un detalle, porque somos muy dados a ellos. De re­
greso al terruño no olvidamos escudriñar con la mayor atención en 
busca y  hallazgo, en alguno de sus pueblos, de ciertos cercados que 
nos dicen suelen hallarse ante las casas de los lugareños, y  en los 
que éstos se pasan «todo el día» nada menos, jugando a la pelota, 
o a los bolos... Pero la verdad, volamos tan alto y  hay tanta niebla, 
que no hemos podido ver nada claro; para colmo, esos terrenitos 
están cubiertos con ram aje y  aun sin niebla resultaría imposible 
distinguir lo que pasa en su interior. El veneciano Andrés Navage- 
ro, que visitó nuestra tierra hacia 1528 y  los vio de cerca, pudo haber 
sido algo más explícito. Paciencia. Es una lástima que no disponga­
mos de un auténtico «túnel del tiempo». Con él no tendríamos pro­
blemas. Pero son tan caros....

EN HERNANI: 1700

Hemos revoloteado durante más de ciento treinta años. Hemos 
afinado el oído y  aguzado la vista. Hemos descubierto a muchos 
vascos, lo mismo en las plazas públicas que en los pelota-soros de 
las altas mesetas, dando golpes tremendos a una pelota que, por el 
ruido que hacía al chocar con sus callosas manos, debía de ser de 
cuidado. Pero no hemos sabido de ningún partido digno de, pasar 
a la historia de nuestro deporte que entre todos estamos empeñados 
en escribir. Y  es, simplemente, porque en nuestras correrías no 
hemos coincidido con ninguno de ellos. Nuestro servicio de inform a­
ción no ha estado a la altura de nuestro vuelo. Pero ahora, a la 
vista de un gran movimiento de gentes entre el Reino y  la Provin­
cia, comprendemos que en cualquier momento hemos de estar pre­
parados para sorprender un peloteo que tenga carácter de aconteci­
miento. Sí, quizás en Hernani... es lugar ideal para tales luchas, 
vamos pues allá seguros de que nuestra excursión será provechosa.

PELOTARI FRUSTRADO

Estamos ya en Hernani, y  es el año de 1714. Vamos a esperar 
y  entretanto contemplamos, jugando en la plaza con sus compa­



ñeros, a un niño de unos 10 ó 12 años, lleno de ardor pelotari, hasta 
el extrem o de olvidar que la hora de com er ha sonado hace rato. 
Sólo cuando advierte que ya no queda nadie a quien enviar la pe­
lota, se da cuenta de su descuido. Y  corre veloz hacia su casa, en­
cendido el rostro, las manos hinchadas, sudoroso y  jadeante, teme­
roso de la regañina paterna, pues es familia de hábitos m uy orde­
nados. Están, en efecto, com iendo ya; pero no es el padre quien 
levanta su voz enojada, sino una tía que con ellos vive. La repren­
sión es tan dura y  sus palabras tan agrias, que el pobre chico sen­
sible com o es lo  toma por el lado trágico, y, se hace el firm e pro­
pósito de no volver a jugar. Y  así sus manos dejan definitivamen­
te de golpear la pelota. Sustituye sus aficiones deportivas con un 
exacerbado sentimiento religioso. Su madre, piadosísima, le alien­
ta a ello. Más aún, movida por un erróneo concepto de la devoción, 
anima al chico a que castigue su cuerpo — airoso cuerpo en forma­
ción que más pide el sano ejercicio de la pelota que las brutales 
cadenas y  los ásperos silicios—  con prácticas irracionales que a 
nosotros nos repelen y  horrorizan, y  que a él al fin  lo quebrantan 
y  le  roban la salud para siempre, dejándole una naturaleza débil 
y  enfermiza que en ocasiones se convierte en la dictadora de su 
imaginación.

La religión ganó así a un santísimo varón y  a un preclaro y 
fervoroso m isionero que honró la Orden que le había acogido en 
su seno; y  también las letras eúscaras se enriquecieron con un es­
critor tan ilustre com o popular. N o hay en todo esto nada que la­
mentar. Pero yo, como pelotazale de corazón, pienso a veces — ¿quién
lo sabrá jamás?—  si nuestro deporte no habrá perdido, con Agus­
tín de Cardaveraz, a un insigne pelotari (52).

EL DESAFIO DE 1720

Acerca de este partido hay documentación digna de crédito, que

(52) G. G onzález P intado, S. J. V id a  del padre Agustín  d e  C ardaveraz. 
Edit. F ax. S. Sebastián, 1948. R eprodu ce  un párrafo  d e l p rop io  C ardaveraz; 
«S iendo com o de on ce  años tenía grande a fición  a la  pelota ; y  p or  esta 
causa, y  p or  no perder el tiem po d e l estudio, algunas cuantas veces solía 
jugar a m ediodía , y  llegaba tarde a la hora  de com er; y  aunque m e advir­
tieron  en casa, no h ice  aprecio de eso, ni m e  enm endé de e llo ; y  com o 
viniese un día a la m ism a hora, fu e  tanta la seriedad  con  que m e reprend ió 
una señora tía  m ía, que, con ociend o lo  m al que hasta entonces h ice  en no 
obedecer, h ice  propósito de no ju gar más, com o lo  cum plí, p orqu e no jugué 
después sino en tiem pos oportunos, y  eso raras veces. C on esto d i en re co ­
germ e en la librería  de casa, porque tod o m i gusto después era leer  libros 
d ev otos ...»  (pág. 6).



data ya de 1845. Con todo, los investigadores de la pelota no han 
reparado en él. Citan desde luego al libro de danzas de Iztueta 
donde dedica un buen capítulo a los pelotaris; pero no mencionan 
su «Historia de Guipúzcoa» de 1845 (53). También aquí menciona 
el juego de pelota, aunque más someramente. En el cap. V I habla de 
la superioridad de los vascos en ese juego, de la llaneza con que 
los señores juegan con los trabajadores, de las grandes competicio­
nes entre pueblo y  pueblo, provincia y  provincia, nación y  nación; 
del modo form al con que conciertan los partidos con todos sus 
pormenores; la magnitud de las apuestas; millares de onzas de oro 
se juegan en ellos, nos dice. Y  luego nos relata el partido que ha­
cia 1720 jugaron cuatro guipuzcoanos contra cuatro baztaneses. 
«Ocurrió —traduzco—  que ganaron los guipuzcoanos, pero con mu­
chos apuros y  después de que lo  creían perdido. Dícese que los 
navarros se pusieron en 10 juegos, siendo el partido a 11. Estos, 
consideránose vencedores enviaron un m ensajero hacia sus pue­
blos. Pero cierto joven  de Oyarzun llamado Rivera (Erribera) su­
mamente picado en su amor propio comenzó a sacar briosamente 
y  en un santiamén les birló el partido a los navarros. Era costum­
bre entonces en Guipúzcoa, y  también posteriormente, componer 
versos después de haber ganado algún gran partido, manifestando 
en ellos con todo detalle y  exactitud todos los sucesos acaecidos 
con los pelotaris en la plaza, para que incluso las generaciones ve­
nideras tuvieran noticia de las grandes hazañas realizadas por sus 
antepasados, al m odo com o hoy se propalan en papel impreso las 
noticias sobre cualquier asunto...». A  continuación nos da Iztueta 
las tres estrofas de aquellos versos compuestos en memoria de ese 
partido; versos que «cualquier anciana de esta provincia los canta 
al cabo de ciento y  pico de años lo mism o que si fueran de hoy».

Am ar joku ta sei zeudenean 
Erriberaren kopeta, 
bazirudien bazekarrela 
elurrarekiñ tormenta; 
elizaraño sakatzen zeban 
zortzi ontzako pillota.

(53) J. I. Iztueta. G uipuzcoaco prov inciaren  condaira edo historia. S. 
Sebastián, 1847. 519 págs. Cap. V I: «G uipuzcoatarrak  plaza aguiricoetan 
jocatu  o í dituzten p illota  partidu, id i-tem a eta beste apustu m ueta ascoren 
errazoia» (págs. 242-255).



Baztandarrak itzak eder 
malmotea kolkoan 
erraz irabazi uste zuten 
partida galdutakoan, 
negarra mardul egiten zuten 
Hernanin Eliz-ondoan.

Astigarragan mutil txiki bat 
Ftobestauaren semea,
¿non billatzen da errestorako 
bera dan baino obea?
¡Ikaraturik biraldu bait du 
Nafarroako jendea!

Cuando estaban a diez juegos para seis, la frente de Rivera 
parecía que traía tormenta con nieve; sacaba hasta la iglesia la 
pelota de ocho onzas.

Los baztaneses de bellas palabras, el corazón atribulado, al 
perder el partido que pensaban ganar fácilmente, lloraban a to­
rrentes junto a la iglesia.

Un muchachito en Astigarraga, el h ijo del Preboste, ¿dónde 
se halla otro que sea m ejor que él restando? ¡Porque ha enviado 
asustados a los navarros!

Anotem os el nom bre del joven  Rivera, gran «sakalari» oyar- 
zuarra, o Erribera, para incluirlo en la breve lista de pelotaris 
protohistóricos. Lástima que no sepamos también el del h ijo  del 
preboste de Astigarraga, el hábil restador.

D ejo  a la imaginación del lector la escena que se produciría 
en los pueblos baztaneses, cuando al salir a recibir a sus paisanos 
en son de triunfo — quizás con chistu y  tamboril—  los vieran lle­
gar cabizbajos y  pesarosos de su ligereza. De ellos se pudo decir 
que «vendieron la p iel del león antes de matarlo».

Y  así fue este partido, que de momento hemos de considerar 
com o el más antiguo de que se tiene noticia en el país vasco.

Un vcirtido en  Bayona en  1755

Este partido, a diferencia del anterior, ha sido bastante citado 
por los autores del país vasco continental: Duceré, Veyrin, Rodney



Gallop, etc. No lo mencionan en cambio los escritores de este 
lado «Martin de Anguiozar» ni Lopez-Mendizabal, quienes sí citan 
en cambio el desafío contemporáneo de Cartagena.

Se celebró el 25 de ju lio de 1755 en Bayona y  debió de tratarse 
de un partido concertado con bastante antelación, pues a él acudió 
m ucho público de la comarca e incluso del otro lado de la fron­
tera. Un Sr. Lesseps escribió al diputado Dulivier una carta en 
estos términos: «A yer (hubo) un gran partido de pelota en la pla­
za Gammont entre 7 vascos entre los cuales se hallaba, con boina 
y  en mangas de camisa como los demás, el Sr. Hiriart, m édico de 
Macaye, hermano de nuestro antiguo alcalde. Ha atraído gran 
cantidad de vascos y  de españoles fronterizos. Y o  me hallaba bajo 
los soportales a un arco de distancia de su Sta. prima. También 
se hallaban presentes el Sr. Laborde Nogués, el anciano Sr. Pá­
rroco, la Sta. Mouguin, el Sr. Labat. El doctor y  su bando tuvie­
ron la desgracia de perder, pero confían en la revancha, que ha 
sido señalada para el próxim o jueves».

Hasta la fecha se ha considerado a este partido com o el más 
antiguo documentado en Euskal Erria, compartiendo tal antigüe­
dad con el de Cartagena. Pero ahora sabemos que tal primacía 
debe serle concedida al desafío de Hem ani de 1720, ya reseñado.

La carta en cuestión figura en el libro de Eduardo Ducéré «His- 
toire tipographyque et anécdotique des rúes de Bayonne», tomo
II pg. 279. La ha reproducido Ph. Veyrin en Gure Herria de Ba­
yona; el mismo en su importante obra «Les basques» pg. 280; y  
R. Gallop en su «A  book of the basques» pg. 234. En la versión es­
pañola de este libro se encuentra en la pg. 195; pero en vez de 
estar traducida del original francés lo  está de la traducción in­
glesa; y  este procedimiento ya se sabe que se presta a inevitables 
deformaciones.

El Sr. V eyrin  resalta el interés de esta carta, pues nos da noti­
cia de la existencia de una cancha de pelota (frontón, dice él) en 
pleno centro de Bayona en 1755; y  nos demuestra también que la 
indumentaria del pelotari no difería esencialmente de la actual. 
Nos da también un nuevo nom bre para el índice onomástico de la 
pelota antigua: el Dr. Hiriart, de Macaye.

Y o  añadiría otro detalle: la presencia de la m ujer en el juego 
de la pelota. Se ha asegurado siempre que las mujeres no asistían 
a los partidos. Esta carta demuestra lo contrario. Existen otros tes-



timonios de esa asistencia femenina y  del entusiasmo con que 
se manifestaban; testimonios de los que quizás m e ocupe en otra 
ocasión.

DESAFIO DE CARTAGENA

Vamos a dedicar un poco de atención a este partido de 
desafío. Aunque Am orós nos habla de estas contiendas de­
portivas entre valencianos y  vascos, no es de creer fueran muy 
frecuentes entre jugadores tan alejados geográficam ente entre 
sí, consideradas las malas comunicaciones de aquellos tiempos. 
El caso es que tuvo lugar y  que debió de provocar muchos 
comentarios. Y  también, com o el de 1720, m ereció ser puesto en 
coplas. Lástima que Larramendi no tuviera la previsión que tuvo 
Iztueta! Nos habla de las tales coplas, pero nada más. Y  por su 
parte Iztueta, que nos dio a conocer las de Hem ani, com o vimos, 
nada nos dice de las de Cartagena.

Que ambos autores, cuando mencionan este de Cartagena, se 
refieren a un mismo partido, no cabe la m enor duda. Todo coin­
cide en sus datos. Leamos prim ero la cita de D. Manuel (54) «En 
el extravagante desafío que dos años ha se hizo por Cartagena 
de Levante los valencianos provocadores tuvieron por contrarios 
a los guipuzcoanos (no los navarros, com o decía el rom ance im ­
preso sobre el caso). Con su pelota menor pudieron los valencia­
nos disputar algunos pocos juegos y  ganarles con mucha dificul­
tad. Pero luego que los guipuzcoanos, aunque sin necesidad al­
guna, sacaron su pelota grande, no hallaron resistencia y  llevaron 
de calle a sus contrarios.»

Y  ahora la D. Juan Ignacio: «Orain dalarik 68 urte, gutxi gora 
bera, lau Gipuzkoatar joan izan ziran lendanez partidua egiñik, 
Cartajena-ra pillotan jokatzera, Espaiñia guzian arki al zitezkean 
beste lau onenen kontra; baita aixa aski irabazirik etorri ere. Bein 
baño geiagotan itzegin izan nuen nere erritar irabazdun aiekin».

(Hace ahora 68 años poco más o menos, cuatro guipuzcoanos 
fueron a Cartagena a jugar un partido de pelota concertado pre­
viamente, contra otros cuatro, los m ejores que pudieron hallarse

(54) C orografía  o  descripción  gen era l d e  la  M. N. y  M. L . provincia  de 
G uipúzcoa p or  el P. M anuel de Larram endi. 1.^ edic. B arcelona, J. Subirana, 
1882 («L a verdadera  ciencia  E spañola»), 208 págs. O tra edic. en  S. Sebas­
tián, 1897. En Buenos A ires, 195*0 (C o lección  «E k in»). 4.  ̂ edic. S. Sebastián, 
1969. De la  pelota  se ocupa en el cap. «D e las fiestas, juegos, entreteni­
m ientos y  danzas que usan en G uipúzcoa».



en toda España, y  regresaron tras haber ganado con bastante fa­
cilidad. Más de una vez hablé con aquellos vencedores paisanos 
míos» (55).

Vemos que Larramendi asegura que los contrarios de los vascos 
eran valencianos. Dice que en ciertas coplas se afirma que los 
nuestros eran navarros, y  no eran sino guipuzcoanos. Lo mismo 
dice Iztueta. Las citadas coplas, ¿eran euskéricas, castellanas, o 
valencianas? Si las compuso un euscaldún, resulta un poco extraño 
que confundiese a los navarros con los guipuzcoanos. Y  por otra 
parte no parece normal que los valencianos desearan perpetuar 
en coplas su derrota; entre nosotros al menos, ya hemos visto lo 
que decía Iztueta hablando del partido de Hernani: las coplas o 
«bertso berris» se componían cuando se ganaba. Pequeños enig­
mas que de m om ento no tienen fácil solución. Sólo el hallazgo de 
dichos versos nos aclararía las cosas.

La jecha.

Algún autor ha fantaseado acerca de la fecha probable de 
este desafío, pero lo ha hecho sin ninguna necesidad, com o en­
seguida verá el lector. Así «Martin de Anguiozar» en un artículo 
—interesante, por lo demás—  que dedica al juego de pelota (56) 
escribe que Larramendi redactó su Corografía hacia 1736, y  que 
murió de avanzada edad en 1750 (dos crasos errores); e insinúa 
que este partido pudo haberse celebrado durante la mocedad del 
jesuíta de Andoain, o sea, a fines del siglo XVII. En todo esto no 
hay más que el deseo preconcebido de probar la antigüedad de la 
afición pelotística entre los vascos. Pero le hubiera bastado a .A n ­
guiozar, quien seguramente manejó la edición de la Corografía 
de 1882, leer el prólogo del P. Fita para enterarse de que esa obra 
fue escrita entre 1752 y  1759. Probablemente Larramendi no la 
escribió de un tirón, sino que se ocupó en escribirla durante esos 
años. Tal es al menos el parecer de Tellechea Idígoras, quien 
dirigió la ultima edición de ese meritísimo libro. Y  Larramendi 
murió en 1766. En cuanto a la fecha del partido en cuestión, se 
deduce, de diversas pistas que nos da el autor, que debió de cele-

(55) «G uipuzcoaco dantza gogoangarrien  condaira edo  h istoria ...», 2.  ̂ edic. 
Tolosa, 1895. 3.  ̂ edic. (y  1.  ̂ b ilin gü e), B ilbao, L a  G ran E nciclopedia  Vasca, 
1968. El capítu lo  que nos afecta  es el de «P illotariac».

(56) M artin  de A n guiozar (R am ón B erraon do). En e l P irineo vasco. 
Edit. V asca  «E kin», Buenos A ires, 1944 (págs. 104 ss.).



brarse en 1754 o 1755. O sea, que es contemporáneo del de Ba­
yona que hemos mencionado.

Esta fecha más o m enos aproximada coincide igualmente con 
la que apunta Iztueta. Dice él que el partido se celebró «hace 
unos BS años», y  lo dice en 1824. Restemos 68 años y  obtendremos 
la fecha de 1756. Quizás fuese un poco anterior, pues tras redactar 
su libro Iztueta, tuvo sin duda que esperar algunos meses hasta 
verlo publicado en el citado año de 1824.

Larramendi llama a este desafío «estrafalario». Supongo que lo 
juzgaría así por la ocurrencia de celebrarlo tan lejos, y  m e in­
clino por creer que en efecto debieron de ser raras las ocasiones 
en que los vascos salían a jugar fuera de sus fronteras. El Sr. 
d ’Elbée a quien ya he mencionado, y  que es uno de los inves­
tigadores más concienzudos en materia de pelota, cree que nues­
tros jugadores no iban fuera del país porque «no eran mejores 
que los demás», y  por lo  tanto no despertaban el m enor interés 
(57). La abstención de nuestros pelotaris no era tan absoluta .como 
él cree, y  en todo caso, el resultado de este desafío cartagenero 
demuestra que no obedecía a esa inferioridad que les achaca el 
distinguido escritor francés, ya que en esta ocasión se las vieron 
«con los m ejores que pudieron hallarse en toda España». Y  gana­
ron con bastante facilidad, además.

Como detalle técnico, sólo podemos aprovechar uno: la dife­
rencia entre la pelota usada por guipuzcoanos y  la de los valen­
cianos. La de éstos era más ligera. Esto lo confirm a el mismo 
Amorós, com o se ha visto. Y  también en el partido de Madrid que 
presentaremos a continuación se puede com probar tal circuns­
tancia.

EN M ADRID, 1821

Una vez metidos en el tema de los interregionales, sería una 
pena salim os de él sin dedicar un espacio a un partido que se 
jugó en Madrid, ante Fernando VII, en 1821.

¡Eh! ¡Que esto ya no es proto-historia! dirán Vdes., con razón, 
pues 1821 pertenece ya a la era post-perkainiana; pero a pesar de 
ello, no nos apartaremos del m otivo que ha provocado estos apun­
tes, porque el tal partido lo  jugaron también valencianos y  vas-

(57) Christian d ’E lbée. Les je u x  de pelota  basque. G ure H erria , B a ­
yona, 1922, pág. 108.



COS. Y  por otra parte, más visos tiene de legendario que de histó­
rico. No hay documentación seria que lo avale, aunque eso sí, 
esperamos dar con ella algún día.

Sabemos que se celebró, y  hasta conocemos los nombres de al­
gunos participantes y  diversas incidencias que se produjeron. Pero 
todo ello fundado en un relato oral. Durante 60 o 70 años corrió 
de boca en boca hasta que Peña y  G oñi recogió la tradición y  la 
publicó en 1892, en su fam oso libro sobre la pelota y  los pelota­
ris. Este libro, dicho sea de paso, en un país habitado por gentes 
más amantes de sus cosas, habría visto ya por lo  menos ocho 
ediciones; entre nosotros, sólo una, la primera, que ya ha cum­
plido ochenta años; y  gracias.

No hay duda de que ya para entonces el relato tendría bastan­
tes cuerpos extraños a él, adheridos a fuerza de rodar de narrador 
en narrador. A  Peña y  Goñi se la narró «Urchalle», y  a éste, 
pues... Por eso el salado escritor donostiarra nos advierte pru­
dente: «Conste que relata refero, y  que me lavo las manos.» Resu­
mamos: Por orden del rey fueron a Madrid, en 1821 los jugadores 
Bautista de Arrayoz, h ijo del famoso Simón y  ya más famoso que 
su padre, y  «M ichico» h ijo a su vez de otro coloso de la pelota, 
D. Isidro Indart. Debían jugar un partido, a largo, delante de los 
reyes. Fueron también otros seis. «En este partido realizó el hijo 
de Simón una hazaña increíble, que me ha contado «Urchalle» y 
que relato aquí tal com o la oí de labios de Manuel Lecuona. Es­
tando jugando en el resto el de Arrayoz, d ijo  a su compañero:

—V oy a restar de bolea tres saques seguidos: la primera pe­
lota pasará por la derecha del Rey, la segunda por la izquierda de 
la Reina, y  la tercera por m edio de los dos.

¡Y  así lo hizo restando de los vein te  cuadros, con un guante 
cortísimo! ¡Y  a rem onte!...» (58).

El rey, encantado, premió a Bautista con un empleo en el cuer­
po de Carabineros...

Esta anécdota ha sido después copiada y  repetida a menudo 
por autores que escriben sobre la pelota, y  lo han hecho sin ocu- 
rrírseles añadir el menor comentario. Sólo Christian d ’Elbée, que 
yo sepa, le ha puesto reparos. Y  en verdad que hay motivo. Ima-

(58) P eña y  G oñi. L a  pelota  y  los  pelotaris. M adrid, 1892. T om o I, 
página 36.



ginemos por un momento el cam po de juego. Tiene, supongamos, 
sus 100 metros de largo más o  menos com o un cam po de fútbol. 
La tribuna real, y  en ella el rey, la reina, cortesanos, invitados 
etc., se halla a un costado. Era lo corriente entonces, y  lo es más 
aún hoy en día. Para que un jugador pueda intentar lo que Bau­
tista dicen que realizó necesita disponer de suficiente ángulo de 
tiro para colar la pelota entre las personas, separadas entre sí 
por menos de un metro. Pues hay que admitir que a ambos lados 
de los reyes y  muy junto a ellos se hallarían numerosas damas y 
caballeros. Si una pelota pasaba por entre aquéllos, había de es­
trellarse en el rostro de algunos de éstos. La primera pasaría en­
tre el rey y  algún caballero, la segunda entre la reina y  alguna 
de sus damas, por ejemplo. Y  ¿cómo hacerlo con un tiro sesgado, 
oblicuo? No se olvide que Bautista arrojó la pelota desde el cua­
dro veinte, es decir, muy de atrás. Sólo de frente podría haber te­
nido éxito (?), buscando un m ayor ángulo de tiro, y  lanzando la 
pelota desde la línea media del cam po hacia la tribuna lateral. 
Pero su acción se habría interpretado razonablemente com o un in­
tento de regicidio, y  no habría habido ocasión para un segundo 
tiro; en el mismo punto se habría acabado el juego y  Fernando, 
en lugar de premiar al valeidoso Bautista con un empleo, lo habría 
hecho ahorcar ipso-facto.

Podrían añadirse otros reparos secundarios, com o por ejemplo 
que Bautista, con semejantes tiros, perdería otros tantos quinces, 
lo  cual le resulta a d ’Elbée muy sorprendente por parte de un 
jugador de la talla de Bautista. Pero eso, realmente, no era cosa 
para preocupar al atrabiliario jugador, especialmente si, com o en 
este caso parece, actuaba con sus gastos pagados...

Vamos a suponer ahora que la tribuna está en un extrem o de 
la plaza, o com o diríamos hoy «en la banda de gol». Aunque hemos 
dicho que no es lo más frecuente, no es tampoco inusitado. Por 
ejem plo, en el partido que varios vascos jugaron ante el presidente 
francés Napoleón (poco después Napoleón III, Emperador) y  su 
esposa D*. Eugenia, éstos estuvieron situados de ese modo, en un 
palco colocado a los treinta cuadros de la plaza, o sea unos cua­
renta metros del lím ite de la misma. Probablem ente esa situa­
ción se debió a la presencia de algún m uro lateral.

En un caso así, era más factible, teóricamente, lo  de Bautista. 
Precisamente en ese partido ante Napoleón, Melchor, por instiga­
ción de Urchalle (¡siempre Urchalle!) que jugaba con él, restó



una pelota lanzándola por encima del palco real; lo que supone 
un form idable tiro de más de 100 metros. Pero inmediatamente 
llegó una orden: que no se lanzasen más pelotas por aquel lado 
(59). Lo mismo hubiera ocurrido en Madrid, sin la menor duda, 
después del primer intento. Sin olvidar que el pelotazo lo habría 
podido detener cualquier cortesano, o el propio rey, que en su 
juventud había jugado también a la pelota. ¡Y  lo  que se habrían 
asustado las damas y  el revuelo que no habrían armado allí!

D ice m uy bien d’Elbée, cuando califica la anécdota de inverosí­
mil (invraisemblable) y  cree que a los soberanos les habría tenido 
que sentar m uy mal la broma. Por mi parte opino que debe enca­
sillársela en el capítulo de las fábulas y  que no merece ser tomada 
en serio por los cronistas sensatos; pero creo igualmente que es 
muy valiosa com o exponente de la admiración ilimitada que pro­
ducía aquel gran jugador, y  mala persona, entre las gentes del 
pueblo, que le creían capaz de realizar las más increíbles proezas. 
Por eso se le llamó «R ey a todo juego de pelota».

Otra versión. Además de la versión que hemos dado, «vía Urchalle- 
Peña y  Goñi», hay otra que difiere en los detalles (60). Según ésta, el 
rey había encargado a un marqués guipuzcoano la organización de 
una lucha pelotística entre valencianos y  vascos, «los m ejores que 
hubiese», para que actuaran en su real presencia, en Madrid. El 
mandatario arregló m uy bien las cosas e hizo venir a Bautista y 
a tres vascos más, y  a otros cuatro de Valencia. La víspera del 
partido se enfermó uno de los vascos. El marqués, buen jugador 
él, obtuvo permiso del rey para jugar en lugar del enfermo. A n­
tes de comenzar la liza, com o buen conocedor que era del modo 
de jugar valenciano, advirtió a Bautista, en vasco: «Jarri adi 
atzean, sake luzea ditek auek eta». (Ponte atrás, que éstos tienen 
el saque largo.) Y  en efecto, Bautista falló el resto, por no atender 
debidamente el consejo. Por eso aquél se lo repitió: —Esan diat ba, 
sake luzea dutela! (¡Ya te he dicho pues, que tienen el saque largo!). 
El partido fue m uy reñido y  lo  ganaron los vascos. Se cuenta que 
el marqués, que jugaba junto a la cuerda, en una ocasión en que 
perdió un quince sumamente disputado, agarró su boina y  la 
estrujó mientras gritaba, m uy enfadado: ¡Caca! A  los reyes y  a su 
séquito les hizo mucha gracia. A l final del partido hubo recom ­
pensas; el Marqués recibió una encomienda, y  desde entonces se

(59) P eña y  G oñi, ob. cit. T om o  II, pág. 24.
(60) R ev. «E l P elotari». M adrid, ll-V -1894 . N.o 34.



conoció por «el Marqués de la Encomienda del Caca», Bautista 
obtuvo un puesto en la aduana, al parecer.

Como se ve, nada hay en esta versión que nos recuerde la 
hombrada del h ijo de Simón. Es más potable.

Se ha dicho también que a uno de los jugadores, tras el par­
tido, lo dejaron en cueros y  tuvo que volver a su dom icilio como 
pudo. Por lo  visto, hubo dudas sobre su honorabilidad. Pero esto 
n o es creíble en un partido privado y  para recreo de la familia 
real (61).

Estas dos variantes del mism o tema han sido reproducidos, 
como he dicho, por diversos autores que se han ocupado de la 
pelota.

IZTUETA

Repito que no desespero de hallar algún documento contem­
poráneo de este original partido que nos confirm e o  nos nie­
gue las circunstancias que hemos expuesto. La mención más 
antigua que he podido hallar, relacionada, aunque indirectamente 
con él, se debe a Iztueta y  m e parece interesante reproducirla 
aquí: (62).

«Badakit egin dutena Madrillen pillotarako toki eder galant 
bat, plaza berean izkribuz markaturik Gipuzkoako pillota lekurik 
bikañenak; zeñetara eraman zituzten orain iru urte Ñapar bat eta 
bi Gipuzkoatar alogera onak emanik, pillotan jokatzera; baña ez 
zitzaien agertu kontrariorik, Españia guziko gaitasun edo abilida- 
derik aundienen gorde-lekua erri aurrenengo ura izan arren.

Ikusten degularik bada, lenago luzerako pillota-leku señalaturik 
etzan erri batean egiten dutela gureak izendaturik, eta markatu­
rik, ¿ez da lotsagarri guretzat...» etc. L o  que significa «ad pedem  
literam»;

«Sé que han hecho en Madrid un lugar hermoso para la pe­
lota, inscribiendo en la misma plaza los (nom bres) de los más 
excelentes campos de pelota de Guipúzcoa; al cual llevaron, hace 
ahora tres años, a un navarro y  a dos guipuzcoanos, dándoles bue­
na paga, a que jugasen a la pelota; pero no se les presentó ningún

(61) C. d 'A lbée . L ’ép oq u e  de Perkain . G ure H erria , B ayona, 1922, pá ­
gina 724.

(62) J. I. de Iztueta. O b. cit. («P illo tariac»)



contrario, a pesar de ser esa principal ciudad el receptáculo de las 
mayores destrezas o habilidades de toda España.

Viendo pues, que en una ciudad donde antes no había señalado 
ningún cam po de pelota a largo, lo  hacen nombrando y  grabando 
los nuestros, ¿no es vergonzoso para nosotros...?», etc.

Tom emos nota de estas coincidencias: año, 1821; entre los pelo­
taris, un navarro, com o Bautista; modo de actuar de éstos, contra­
tados, clase de juego, a largo. Anotem os de paso, para la historia 
de la pelota castellana, que antes no existía en Madrid plaza 
para jugar a largo. ¿Esa fecha de 1821 y  ese partido, serán tal vez 
los correspondientes a la inauguración de dicho campo, a la cual 
acudirían los reyes de España para darle más realce? Decidida­
mente, hay que seguir buscando para conseguir llenar los huecos 
que faltan.

PARTIDO APASIONANTE EN 1759

Se jugó en Leiza en dicho año y  conocemos sus circunstancias 
gracias al difunto Ignacio Baleztena, (63). Los jugadores «punte­
ros» de este lance fueron Armara (apodo) de Ituren y  Juan B. 
Baztarrica, de Huici. Basaburúa y  la Regata se volcaron a favor 
de Armara; los vallesanos de Larraun y  Arraiz estuvieron por el 
de Huici. Los leizarras se hallaban divididos. Dos hijos de Leiza, 
Bernardo de Zubiaurre y  Manuel de Loperena apostaron un no­
villo, el prim ero por Armara y  por Baztarrica el segundo. Lope­
rena confiaba ciegamente en su favorito, y  en su optimismo intentó 
concertar otra apuesta similar con el vecino Tomás de Lasarte, 
quien no aceptó... porque no tenía novillo.

El partido fue de mucha bulla; duró muchas horas, pues a 
cada quince buscaban, unos y  otros, pretextos para la discusión y 
la pendencia. Los ánimos estaban caldeadísimos, y  entre los foras­
teros que colmaban la plaza hubo muchas escenas de pugilato. 
Eran inútiles los gritos y  exhortaciones del alcalde, inútil el frené­
tico agitar de su bastón de mando... los coléricos espectadores se 
zurraban a conciencia; únicamente el solemne toque del Angelus 
y  la serena voz del sacerdote tuvieron la fuerza suficiente para 
interrumpir el apasionado reparto de «muturrekos» y  calmar por 
unos momentos la exaltación de los espíritus.

(63) Ignacio B aleztena. U n partido de pelota  en  1759. «V ida Vasca», 
1949, págs. 173-4.



Ganó Armara. En cuanto a nuestro eufórico Loperena parece 
que no demostraba ningún deseo de pagar, por lo que su acre­
edor le puso demanda verbal. E l A lcalde le obligó a pagar diez 
duros en lugar del novillo, porque éste se lo habían com ido días 
antes en casa de Loperena, en el banquete que siguió a los fune­
rales de su esposa; pues resulta que la pobre falleció «a raíz del 
fam oso partido». ¿Fue pura coincidencia, o a causa del disgusto? 
Baleztena no nos informa sobre el particular.

Com o vemos, hay pocos detalles técnicos del partido en sí. Sólo 
esto: «...a  cada quince se produrían disputas m il sobre si era falta 
o buena, si al sacar el de Ituren no había avisado con tiempo, si 
el de Huici había m ojado con saliva la pelota, etc. etc.»

Pero señores, ¿y los jueces? ¿Es que en Leiza no gozaban del 
respeto que en toda Euskalerrio se les tenía? ¿Y  el código del 
honor del «plaza-gizon»? En cuanto a eso de m ojar la pelota con 
saliva, no m e convence. Los pelotaris modernos, jugando sobre 
suelo de losa o piedra o cemento liso han solido valerse de esa 
astucia, m ojando la pelota con su sudor, con lo cual el bote se 
altera notablemente en perjuicio del restador; pero no vem os la 
influencia que eso pudiera tener en los antiguos campos de tierra o 
de musgo. Y  el de Leiza era justamente de tierra, y  lo  siguió 
siendo hasta mil novecientos veintitantos. Recuerdo perfectamente 
cuando lo cementaron, con gran satisfacción y  provecho... de los 
vendedores de alpargatas; pues era muy áspero y  rugoso. Además 
en el juego a largo se restaba preferentemente de aire. En fin, 
que si el relato de Baleztena se apoya en datos verídicos, no defor­
mados por la tradición oral (y  sospecho que tales datos verídicos 
sólo son los que se refieren al pleito entre aquellos vecinos), la 
impresión que produce es que el partido de Leiza de 1755 no puede 
considerarse com o el m ejor exponente de lo  que era, según los 
testimonios más autorizados, nuestro noble y  varonil deporte de 
la pelota en el siglo XVIII.

LOS «ASES» EN OYARZUN EN 1796

D icho de otro modo, en la era «histórica» de la pelota, en 
la de Perkain y  Simón. Y  son justamente estos dos los que prota­
gonizan un partido que causó buenos dolores de cabeza a las auto­
ridades de Oyarzun. Am plia noticia de este partido y  de sus con­
secuencias nos la da D. Manuel Lecuona (64) y  a lo  escrito por

(64) M anuel de Lecuona. D el O yarzun antiguo (M onografía  h istórica). 
P ublicac. de la D iputación  de G uipúzcoa. San Sebastián. 1959. Págs. 148 y  ss.



él rem ito al lector deseoso de información. Pero no resisto a la 
tentación de dar un resumen de los hechos:

El 18 de octubre de 1796, a las ocho de la mañana, en la plaza 
de Oyarzun (de Madalensoro, hoy Beko Plaza), se hallaban dis­
puestos a jugar un partido concertado tiem po atrás Perkain y 
«Simón el navarro» contra el «Estudiante de Aranaz» y  uno de 
Sara. El alcalde se presentó en la plaza y  leyó a los contendientes 
un oficio de prohibición que había recibido del Diputado General, 
ateniéndose a lo dispuesto en el Fuero; pues en la Junta General 
de Deva en 1792 se había dictado una prohibición al respecto. El 
alcalde les dijo luego que podían jugar, para solaz de los especta­
dores, un partido con traviesas limitadas a 30 ducados, límite se­
ñalado por el Fuero. Simón y  Perkain, que ya estaban sin chupa 
(en mangas de camisa) por toda respuesta se vistieron y  se reti­
raron. A  pesar de todo, a las 11 de la mañana de ese mismo día 
se form ó un partido de cuatro contra cuatro: Perkain, Simón, uno 
de Goizueta y  otro de Andoain por un lado; y  por el otro, el «Estu­
diante de Aranaz», «Chinchoa», el de Sara y  «Tolosha» (65) de S. 
Sebastián. Jugaron, pero el alcalde impidió hacer traviesas.

Sin embargo, el Sr. Lecuona sospecha que el tal partilo fue 
exactamente el mismo «emplazado» que los pelotaris querían cele­
brar. Sin duda se disfrazaron las apariencias sin m odificar nada el 
fondo. Lo que sí ocurrió es que el Diputado no se tragó el anzuelo, 
sin duda bien inform ado y  sobre todo «buen conocedor del paño 
oyarzuarra —y  no oyarzuarra—  en la materia». Intentó aclarar el 
asunto para exigir las responsabilidades de rigor; requirió repetida­
m ente la presencia de los alcaldes ante su persona, pero se estrelló 
contra la resistencia pasiva de los interfectos. «No consta en .el 
archivo — escribe el Sr. Lecuona—  que recayese ninguna deter­
minación más sobre el particular». Es decir, que el pleito acabó 
por aburrimiento del demandante.

«Lo que sí es de notar en todo ello, es la calidad de la gente

(65) Se trata d e l ju gad or Irazusta, al que Iztueta dedica  un elog io , y 
tam bién  a su  h ijo . A m bos tuvieron  el m ote d e  «Tolosha». A l h ijo  lo  m en­
ciona tam bién  P eña y  G oñi. «O nek  bezain  m aite balute G ipuzkoatar guziak 
beren  ja io terrik o  jostaketa  gogoangarri, p illota  luzekoena, dagoen  baño go- 
ragotuago egongo litzake gain artatik farraz begira, trinkete zuloetako jok a - 
lari kaskarrai», d ice  Iztueta de Irazusta padre, «T olosha»: «S i todos los 
gu ipuzcoanos am asen com o éste la m em orable d iversión  d e  su tierra nativa, 
la pelota  a largo, estaría ésta m ás encum brada que lo  está, m irando b u r lo ­
nam ente desde aquella altura a los m ed iocres jugadores de los  trinquetes- 
covachas». (O b. cit., «P illotariak»).



que asistió al partido, además de la cantidad». Dice el A lcalde que 
halló la plaza llena de gente; y  por lo  que se ve, entre los concu­
rrentes se encontraban Diputados y  gentes de título y  «otros de 
estimación».

Se trataba entre otros de los Diputados Aranguren de Mondra- 
gón y  Joaquín de Areizaga, y  el marqués de Valdespino.

b) Sobre el juego a ble

Am pliación de la nota 39

D. Jesús M. Arozamena cree, y  así lo dice en un artículo (66) que 
los vascos inventaron el juego contra frontón. «El principio del jue­
go se pierde en la misma hora en que un vasco hizo el descubri­
miento de que podía impulsar un objeto contra una pared y  recibir­
lo devuelto para empezar una nueva acción». ¡A y si así fuera! nues­
tro amor propio nacional se vería muy halagado. Pero... ahí está 
aquel bajorrelieve romano, mudo testigo de que este pueblo sabía 
algo sobre el juego de pelota que hoy llamamos ble. En él se nos 
representan varias mujeres, de las cuales unas juegan a lo  que 
llamaban «plano inclinado», con varias pelotas, y  otras tres, se nos 
presentan en la actitud inequívoca de pegar una pelota contra un 
muro. Hay algún autor que no ve en todo eso una prueba conclu­
yente. Tal vez esperaría que las figuras se animasen de pronto y 
se pusieran a jugar com o lo hacían en la realidad, para convencer­
se. Y o  creo que es difícil ponerle peros. Este modo de jugar es muy 
probable que fuese con pelota de viento, y  también es posible que 
sólo fuese un juego mujeril; pero existía sin duda, y  no fue por lo 
tanto un paisano nuestro su inventor. Pero no nos pongamos tristes 
por eso.

También autores de la edad media aseguran que los griegos co­
nocieron el juego contra el frontis.

F. A. Doni, italiano, dice que el juego de pelota lo  llevaron a Ita­
lia los españoles hacia 1500 y  que lo conocían con el nom bre de 
«Palla al muro» (pelota a la pared) (67).

Cabe sospechar que este juego al muro se llevara a cabo con pe-

(66) «G uipuzcoa». Edit, p or  la C aja de A h orros  P rov in cia l de G uipúz­
coa, 1969. Jesús M. d e  A rozam ena; Juegos y  deportes, pág. 399 ss.

(67) J. C. Salsam endi. B oletín  Feder. Intern, de P elota  Vasca. B oletín  
n.o 3 (Ita lia ).



Iotas de viento. Estas se conocían en Italia en el siglo XVI. Por lo 
menos Scaino nos habla de ellas, de su tamaño y  de su confección, 
en su celebrada obra pelotística (68). No es probable tampoco que 
las damas pelotaris de la edad media en Italia, que jugaban a pala, 
una pala delgada semejante a las paletas argentinas, lo  hicieran 
con pelotas de cuero, sino con las de aire. Y  la técnica de su fa­
bricación estaba, a juzgar por lo que vem os en Scaino, bastante 
perfeccionada (69).

Entre nosotros los vascos tampoco las noticias son más con­
cretas. Todos los antiguos lances pelotísticos de que tenemos noticia 
lo fueron a largo o a rebote, o una cualquiera de sus variantes; 
siempre juego directo, nunca contra pared. Las referencias sobre 
éste datan de principios del siglo pasado. Era un juego para niños 
o ancianos, que no merecía el aprecio de los hombres en sazón. Las 
pelotas muertas de entonces no se prestaban a una acción rápida 
e interesante contra la pared y  sólo la introducción de la goma elás­
tica (caucho vulcanizado) perm itió dar a este juego el impulso que 
adquirió posteriormente.

Tenemos noticia del juego a ble en el país vasco hacia 1817. 
Jouy escribe lo siguiente: «El juego de pelota constituye aquí una 
verdadera pasión. Se conocen dos clases, el rebote y  el largo; el 
primero, que ocupa el segundo rango, se juega en pequeñas plazas 
con pelota dura, lanzada contra un m uro y  no difiere sino por cier­
tas convenciones del juego de pelota que se juega en Francia en la 
mayoría de los colegios. Tiene de particular, no obstante, que en 
este país parece quedar reservado a los niños casi adolescentes y  
a los hombres de edad próxim a a la vejez. Juegan a menudo unos 
contra otros, siendo casi siempre el partido m uy igualado, porque 
los unos no habiendo aún adquirido todas las fuerzas y  los otros 
no habiendo perdido las suyas, se encuentran a igual distancia de 
su m ayor desarrollo...»

Es decir, lo que Joux llama «rebote» es simplemente el juego

(68) Trattato del g iu oco  della  palla, d i M esser A nton io  Scaino da 
Saló. D iviso in tre  parti... etc. In  V inegia , appreso G abriel G iolito  de F e ­
rrari et fratelli. M .D.L.V. Es el prim er tratado sobre e l ju ego  de la pelota. 
V enecia , 1555.

(69) L a  pelota  neum ática de esos tiem pos, com o la  d e  los greco-latinos, 
no era naturalm ente de gom a. Era una vejiga , b ien  de perro, b ien de cerdo 
o  d e  caballo, según  su tam año, recubierta  de cord obán  o  d e  lana. A  veces 
las construían  sin  ayuda de ia vejiga . En el lib ro  d e  Scaino se las puede 
ver  y  apreciar tam bién perfectam ente la  válvu la  para la in troducción  del 
aire, así com o e l in flador que se utilizaba para ello.



a ble, practicado en terrenos pequeños, a consecuencia precisamen­
te de la poca viveza de las pelotas de entonces y  de las limitacio­
nes físicas de los participantes. Y  nos da a entender que en Francia 
se juega mucho, incluso entre mayores; cosa que los vascos desde­
ñarían sin duda porque ya tenían en el largo un juego adecuado a 
sus recias facultades corporales.

F. Michel, tras detallada relación de un partido a rebote y  de 
reproducir una explicación del juego de trinquete expuesta por A. 
Chao, dica: «Que dire encore du but-long et du blé, si ce n ’est que 
le prem ier rentre à peu prés dans le  jeu  de rebot, et que le  second 
est un petit jeu  d ’enfants qui ne se joue jamais en grand et n ’offre 
guère aucun détail inderessant? (Ese «but-long» es el «bote-luzea»),

Y  sin embargo, para los años en que Michel escribió eso (1854) el 
juego del b le había adquirido cierta importancia, y  la afirmación 
del escritor no parece del todo exacta, o al m enos no parece que se 
refiere a todo el país vasco. Las ventajas que se obtenían del nue­
vo tipo de pelota con goma interior no se aplicaban tan sólo al jue­
go de rebote (al cual desde luego benefició mucho) o  al de largo; 
también debió de ganar mucho el de frontón. Y  tenemos la impre­
sión de que en Navarra tuvo éste m ayor difusión que en otras 
partes. Así vem os que los partidos de desafío entre el palista nava­
rro Ocón (quizá de Tafalla) y  el oyarzuerra Urchalle, que acababa 
de ganar en Biarritz un gran partido de rebote, ante Napoleón y  
Eugenia (que aún no eran emperadores), contra pelotaris de la talla 
de Gaskoina el M olinero de Mauleon, etc., fueron dos y  ambos a 
ble; Urchale y  su com pañero Ignacio Echeverría jugaron con guan­
te; Ocón, com o se ha dicho, a pala.

El juego con frontis no se afianzaría definitivamente hasta que 
surgieron los grandes «shisteristas» después de la segunda carlista- 
da. Chiquito de Eibar fue  el principal prom otor del éxito, la figura 
cumbre, la que provocó los entusiasmos y  estimuló la afición.

Pero el b le a mano no experimentó un auge paralelo al de la 
cesta. Su primera época brillante debió de ser entre 1850 y  1880, la 
de los Bishimodu, el cura Laba, Pola y  el propio Chiquito, manista 
form idable en su adolescencia. M e estoy refiriendo, com o se ve, a 
los tiempos anteriores a la restauración manista iniciada hacia 
1900. En cuanto al estado en que se hallaba hacia 1884 es interesan­
te conocer la opinión de un buen jugador de ese tiempo, quien es­
cribe así: «El juego de ble hasta nuestros días nunca se jugaba a 
guante sino a m ano limpia, y  aunque ciertamente no solía haber



ningún partido aplazado (70) ni de atracción numerosa de las co­
marcas, tenía su mérito, y  casi no se comprende cómo no se le daba 
el bastante para concertarse partidos aplazados. En Vizcaya fue un 
notabilísimo jugador de ble el Escribano Bascarán (de Marquina) 
cuya memoria por este concepto no se ha borrado aún entre los 
Bascongados; y  posteriormente, si bien a bastante distancia suya en 
su fam a de jugador, hemos conocido a los hermanos Pellos del mis­
m o Marquina, a Bishimodu de Durango, y  al conocido por el Chi­
quito de Deva» (71).

Parece pues cosa segura que este juego de ble tuvo una acepta­
ción bastante limitada entre los vascos por lo  menos hasta bien 
pasado el prim er tercio del siglo X IX , aunque es posible que en 
otros países hallara m ejor ambiente; en Francia, por ejemplo. Con 
todo, la referencia de Jouy se limita prácticamente a los colegios 
y  por lo tanto a los colegiales.

Resulte de esto lo  que sea, esta modalidad de pelota contra pa­
red contiene en sí suficientes elementos aprovechables en la educa­
ción física de los jóvenes, y  Am orós supo aprovecharlos de la mane­
ra más racional posible. Com o se ha visto, el poder jugar un solo in­
dividuo y  el poder emplear ambas manos son factores que expli­
can la atención que le  dedicó nuestro biografiado, pedagogo por en­
cima de otras consideraciones.

Play, plei, pie, hlaid, ble. Un poco ahora de filología casera.

Si digo que el prim ero de esos vocablos, el inglés «play» (juego) 
ha dado origen a los que le siguen, no diré nada nuevo. Es fácil se­
guir la transformación de esa palabra, a simple vista. Lo que no 
es tan fácil de seguir es su evolución semántica y  descubrir cómo, 
de significar un m ero aviso de que se va a iniciar un tanto ha pa­
sado, en francés, en castellano y  en vasco a designar la modalidad 
del juego de la pelota contra pared. En euskera significa, además, 
de eso, «tanto», a menos en ciertas comarcas del país (72). En

otros lugares, según Lhande, es la palabra con la que un jugador 
advierte a otro que va a lanzar la pelota contra el muro, es decir, 
su sentido prim itivo y  genuino aplicado al juego de frontón; y  con

(70) A plazado o  em plazado, es decir, concertado a p lazo fijo . Tam bién 
se  em plea en e l sentido d e  «ju gado con  entrada lim itada y  de pago».

(71) F é lix  de Santo D om ingo. Apuntes sobre el ju ego  de pelota. Euskal 
Erria. San Sebastián, 1884, 2.° sem., pág. 170.

(72) P ierre  Lhande. D ictionnaire basque-français.



idéntico fin se usa también «plei», exactamente a la inglesa. Es 
posible que la adopción de esta palabra estuviera limitada al prin­
cipio al juego contra pared, siempre con el sentido indicado de avi­
so previo al saque, y  que no se utilizara en los juegos de largo por 
tener éstos su propia terminología; luego (¿cuándo ) se extendería 
a denominar el juego mismo. Esto, seguramente, ya había ocxirrido 
hacia mediados del siglo pasado. Pero la com probación de esta hi­
pótesis no nos corresponde tanto a los pelotazales com o a los lin­
güistas, a los que invito a que dediquen a estos temas algunos de 
sus preciosos instantes de meditación...

En español la palabra «pie» aparece por primera vez en el dic­
cionario de la Academ ia en 1817. Pero es seguro que se usaría an­
teriormente. Ya se sabe que esas Academias de la lengua no admi­
ten así com o así a los postulantes que imploran su reconocimiento; 
tienen que hacer previam ente muchísimas pruebas de hidalguía. 
Tampoco la palabra «pelotari» que era ya popular a fines del siglo 
pasado en Castilla, se introdujo en los diccionarios españoles hasta 
principios del actual. Entre nosotros, en cambio debe de ser muy 
antigua pues ya la vem os en Axular y  otros contemporáneos.

En cuanto a la form a «ble» ignoro su antigüedad en castellano. 
En euskera desde luego se conocía a principios del siglo X V III; por 
lo menos bajo su form a derivada «blean» (ble-an, al ble, como 
«pelotan» a la pelota) se halla documentado; lo  hallamos en el dic­
cionario Trilingüe del P. Larramendi, publicado en 1745. Pero no 
parece que designe ninguna form a de juego contra pared. Para el 
sabio jesuíta guipuzcoano, «blean ari» es el castellano «pelotear a 
bonicas, que llaman». Y  en latín, «jactus pilae bandiori ludere». 
¿Qué es «pelotear a bonicas» o «jactus pilae bandiori ludere»? Los 
doctos latinistas a quienes he preguntado no han sabido aclararme 
lo de «bandiori lulere». Ahora bien, según el diccionario ideológico 
de Julio Casares, jugar «a las bonicas» es «echar la pelota una per­
sona a otra sin que toque en el suelo»; y  también «jugar sin que 
medie interés». ¿Cuál de estas dos definiciones conviene con la de 
Larramendi? A cudo al diccionario de Aizquibel para aclara el enig­
ma; pues el tal diccionario, publicado en 1888 es tenido por los vas- 
cólogos en general com o una copia del de Larramendi (invertida, 
claro, pues este es español-vasco y  aquél vasco-español) con poco 
de aportación personal. Pero no lo aclaro. En el artículo «plean» di­
ce  simplamente «jugar al ble», o  sea que no invierte en este caso a 
Larramendi, sino que da una acepción que él sin duda conocía di­
rectamente, por estar ya en uso, en su tiempo, en el país vasco es­



pañol. Y  así he dejado este asunto por el momento. Tal vez la cla­
ve se halle en aquel «bandiori».

La form a «blean» apenas la he visto usada en euskera peninsu­
lar. Un autor anónimo la utilizaba en un gracioso cuentito (73) pe­
ro en forma pleonàstica: «Guk egin degù, jauna, pelota partidu bat, 
blekan jokatzeko». Es decir, ble-ka-n, con su último sufijo -n total­
mente de sobra. Debe decirse «bleka» o «blean». Este último lo  he 
visto igualmente empleado en la traducción al vascuence de un 
fragm ento de Peña y  Goñi (74). Los vascos de Francia tomaron su 
«pie» lo  impusieron y  le sacaron los derivados «pleka» (a pie o 
ble) y  «plekari» (jugador a pie). Es pues, el plekari un pelotari que 
juega a b le  solamente, y  no puede aplicarse la palabra a los juga­
dores de largo, rebote, etc. Y  con todo, parece que esta distinción, 
tan obvia, se va debilitando de algunos años a esta parte. Leí tiem­
po atrás en un número de «Herria» semanario de Bayona, el articu- 
lito que publicó un colaborador anónimo; cuenta algunas anécdo­
tas conocidas de Perkain, y  llama a éste m uy impropiamente «ple­
kari». Esto motivó una réplica m uy oportuna de D. Luis Dassance, 
distinguido escritor y  pelotazale, poniendo las cosas en su lugar. De 
paso se lamentaba Dassance de esa tendencia a confundir ambos 
conceptos, lo que, según él, jamás habría ocurrido antes de la gue­
rra del 14-18.

Algunos pelotistas, es decir, autores que escriben sobre pelota, 
(a  los que también pudiéramos llamar pelotólogos) han dado en 
llamar «ble» a la pared izquierda del frontón. No hemos hallado 
ningún fundamento que autorice esta denominación. Así la vemos 
nombrada en la Enciclopedia Espasa, artículo «pelota». También 
J. M. G ibert en su librito «La pelota vasca». Y  otro tanto hace el 
Dr. Onieva. Pero tal palabra era conocida en la vasconia francesa 
m ucho antes de que los vascos de la península inventásemos la pa­
red izquierda. Es sobradamente conocida la inscripción que en 
aquella zona solía fijarse en los frontones pequeños de rebote, en 
la primera mitad del siglo pasado: «Debekatua da pleka haritzea» 
(en otros, «hartzea»): Prohibido jugar a ble. Prohibición con la que 
se pretendía poner un freno al entusiasmo cada vez m ayor por el 
juego contra frontón que, como ya hemos dicho, se popularizaba 
más y  más a medida que las pelotas se hacían más vivas. Por lo

(73) «A izkolariak». Col. «A uspoa» n.o 23, pág. 95-97.
(74) A rte  P op u lar Vasco. San Sebastián, s /f .  L a  pelota. P elota  jokua  

T raducción  de un pasaje  d e  P eña y  G oñi, p or  A . de Zum alabe.



tanto, «pie» o «ble» nada tenía ni tiene que ver con la pared iz­
quierda.

Intentaré resumir así este tema del juego a ble:

Fue conocido de los antiguos; por lo menos de los romanos. Posi­
blemente era propio de mujeres, niños y  ancianos, y  practicado con 
pelota de aire («follis» los latinos) no muy grande, más adecuada 
para aquéllos que la pelota maciza y  dura de los otros juegos. Tam­
bién debió conocerse en Italia siglos más adelante, sobre todo des­
pués del Renacimiento. Cabe suponer que por el hecho de ser prac­
ticado por mujeres — quienes por cierto, empleaban unas palas bas­
tante semejantes a las paletas actuales— los hombres desdeñarían 
su práctica. También en nuestros días y  en Europa se han levanta­
do protestas contra la admisión en nuestras competiciones, de aque­
llos juegos que requieran pelota hueca de goma, com o la paleta ar­
gentina { y  por cierto, algún cronista llamaba a tales pelotas, dis­
paratadamente «tubulares»). Opinaban que tal juego es «afemina­
do». Pero no, señores, esa modalidad (inventada por un vasco en la 
pampa, allá por 1920) no tiene nada de afeminada, ni de fácil ni de 
suave. Ciertamente que carece de la violencia de nuestros juegos 
con pelota de cuero, peo tienen también lo suyo. Puedo asegurarlo 
yo, que lo  he practicado en muchos trinquetes argentinos e incluso 
en modestos campeonatos. La relativa blandura de la pelota y  el me­
nor peso de la paleta quedan cumplidamente compensados por la 
viveza de la bolita y  de los «trucos» de la cancha: tejadillo, tambor, 
red. Añadiré que en mis tiempos jamás vi a ninguna muchacha prac­
ticar la paleta argentina, sin embargo de que solían jugar al tenis 
y  el basket-ball. Y  no era por falta de afición, que bien acostum­
braban a acudir a los trinquetes cuando se daban partidos intere­
santes.

Recuérdese de paso que las canchas de «hand-ball» son aún más 
reducidas que los trinquetes normales, pues son la mitad de largos, 
y  se juega en ellas con pelota de goma, lo que no es obstáculo pa­
ra que resulte su juego sumamente violento.

En Pamplona y  en el siglo X V III no debían de tener por afemina­
do el jugar con pelotas de viento y  a pala, com o lo  atestigua la com­
posición en verso «La Calle Nueva» (de gran valor etnológico, y  de 
la que pienso ocuparme en otra ocasión) (75).

(75) L a  Calle Nueva. P u blicado  p or  A n g e l de H uarte en  E uskalerriaren 
A ld e  n.o 268, abril-m ayo, 1926. D el ú ltim o tercio  d e l s ig lo  X V III.



Cuando la estructura de la pelota lo permitió, los hombres, que 
en el fondo estaban rabiando por jugar contra la pared, pudieron 
darse ese gusto hasta el punto de ir abandonando paulatinamente 
las antiguas modalidades.

En conclusión, y  sin que deba ser tomada com o regla absoluta: 
el juego a ble ha estado supeditado a la posibilidad de emplear una 
pelota saltarina. Donde ésta se conocía, se jugaba a ble; y  así nada 
tendría de extraño si, tras una investigación concienzuda se com­
probara que en los países donde no se conoció la pelota de viento 
tam poco se conoció la forma de jugar contra una pared.

c) La actuación de los jueces

(Am pliación de la nota 46)

La actuación de estos jueces, verdadera institución de la pelota, 
ha m erecido muchos comentarios, siempre laudatorios, de parte de 
los más notables escritores, propios y  extraños. Todos alaban su ho­
nestidad, su com petencia y  el respeto con que eran acogidas sus 
decisiones finales. Transcribiré algunos de esos comentarios, en mi 
opinión no demasiado conocidos.

Dice Dasconaguerre (ob. cit.):

«Un jurado, compuesto de jueces sinceros, graves com o senado­
res romanos, preside solemnemente esos juegos. Su decisión es in­
apelable; cuando su sentencia ha sido pronunciada, nadie se permi­
te protestar, ni aun cuando aquélla haya podido ser injusta. Esta 
es una de las virtudes de los vascos: inclinarse siempre respetuo.sa- 
mente ante la autoridad, com o si Dios mismo hubiera hablado por 
su boca.»

Oigamos a Alejandro Irureta:

«En estos partidos, siempre que encierran alguna importancia, 
se nombra un jurado, encargado de decidir todas las cuestiones que 
en él surjan.

Los individuos que la constituyen se presentan al público con la 
cabeza descubierta, en señal de respeto, y  su fallo, en cambio, es 
siempre ciegamente acatado por los espectadores, no dudándose ni 
por un momento de su buena fe.

Casos hay en que una parte del público ha tenido ocasión, por



cualquiera circunstancia, de juzgar con  más claridad que los jura­
dos, pero no por eso protesta de sus decisiones, dando así una 
muestra de respeto a la autoridad constituida, uno de los signos 
más característicos y  que más distinguen en todas ocasiones al país 
bascongado» (76).

Y  ahora a Félix  Santo Domingo:

«De desear sería que no se aflojase nada la form alidad impo­
nente que solía haber en los partidos de pelota en la organización 
y  ejercicio del gran jurado que se formaba para la duda y  deci­
sión de las cuestiones. Generalmente se nombraban, según la 
importancia del partido, tres o cuatro por cada tarde, y  el nom­
bramiento del de discordia lo hacía el A lcalde del pueblo en que 
tenía lugar el partido. Se reunía dicho jurado en m edio de la 
plaza casi siempre presidido por el Sr. Alcalde, y  sombrero en 
mano, enterado de las circunstancias y  condiciones del partido y 
reconocidas las pelotas si eran legales y  de las condiciones esti­
puladas, se retiraban a los asientos que se les tenían designados 
para m ejor ver los lances del juego, y  cada vez que hubiese ne­
cesidad de llamar a los jueces para resolver la duda, acudían to­
dos al punto conveniente teniendo cuidado de descubrirse a luego 
de dejar sus sillas, para manifestar de esta manera su considera­
ción al público. Era tal el respeto que se tenía a este Jurado y  
sus resoluciones, que se guardaba el m ayor silencio mientras es­
taba en discusión, y  tal la sumisión que se prestaba a sus fallos, 
que, en medio de tanto interés encontrado, jamás se oía una voz 
en contra, lo  que hizo exclam ar en un partido de Hernani a un 
célebre personaje político nuestro: «El Consejo Supremo de Cas­
tilla no tiene más respeto en sus fallos» (77).

Veamos qué nos dice Francisque Michel:

«Los jugadores jamás discuten un tanto; en cuanto surge la 
menor duda, gritan ¡plaza! lo que significa que piden la opinión, 
bien de los jueces, bien de los espectadores. Una vez emitido el 
fallo, ¡ay de aquél que se niegue a acatarlo! En España sería lle­
vado a la cárcel; en Francia sería abucheado» (78),

Dominique Lahetjuzan, sacerdote natural de Sara (Laburdi)

(76) A le jan d ro  Irureta. Croquis bascongado. El rayador Euskal-Erria, 
prim er sem. de 1883, págs. 49-51.

(77) F. de Santo D om ingo. A rt. cit.
(78) O bra cit.



nacido en 1766 y  m uerto en 1816, escribe en una obra sobre las 
costumbres de los vascos, lo que traduzco a continuación (79):

«Los vascos sienten pasión por los juegos de habilidad. Hom­
bres de todas las clases sociales permanecerán una buena parte 
de su jornada contem plando un partido de pelota. Por lo que a 
mí respecta, no tengo afición al juego de pelota (80) pero me 
agrada asistir a esas reuniones tan llenas de colorido. Contemplo 
con placer la agilidad y  la destreza de los actores. Pude advertir 
que tienen un tribunal supremo, el cual juzga en primera y  últi­
ma instancia todas las diferencias que surgen entre los jugado­
res. Y  todas sus sentencias son cumplidas sin que haya un solo 
individuo, entre más de cuatro m il interesados, que se permita, ni 
entonces ni después, protestar en el caso de creerse perjudicado. 
Esos jueces los escogen los mismos jugadores. A  veces son alcal­
des, hombres de recta conciencia incapaces de com eter la menor 
injusticia; otras veces son los más indeseables de toda la plaza; y 
se ha observado que esos sujetos suelen hacer de la justicia un 
asunto de honor. Se los podría tomar por los primeros del Areópago.

En el último partido al que asistí, dos de los jueces tenían un 
aspecto venerable; uno de ellos era un ex-capitán de alto bordo; el 
otro un ricacho que, retirado de sus negocios, gozaba del fruto de 
sus penosos trabajos allá en las Indias. Los dos restantes no mani­
festaban ninguna señal de prosperidad en su indumentaria. Uno 
era labrador, el otro pastor. Este último venía a menudo a colocar­
se delante de m í con un bastón en la mano a modo de cetro y  con 
dos tronchos de berza, que colocaba allí donde se había detenido la 
pelota, y  que retiraba al poco rato, a veces tras haber deliberado 
con sus tres colegas, y  generalmente sin hacer tal consulta».

En otro lugar, hablando de cierto partido jugado en Leiza en 
1759, veremos que, al parecer, no siempre marchaban las cosas so­
bre ruedas. La imagen que se nos presenta no corresponde a este 
clisé.

En cuando a lo  de «saber condenarse a sí mismo», com o dice 
Amorós, m e parece de interés lo que nos dice el antes citado Ale­
jandro Irureta:

(79) D om inique Lahetjuzan. R echerches sur l ’origine, les m oeurs et l ’ i- 
d iom e des basques. R ev. «G ure H erria», B ayona, 1931, n.o 11.

(80) P arece que  el autor qu iere  h acer aquí un ju ego  de palabras entre 
«ba ile»  pelota y  tam bién bala, y  «bàie», b od oqu e o  pelota  dura de barro  o 
yeso que se lanzaba con  ballesta.



«En Tolosa, mi pueblo natal... ocurrió... hace pocos años un ca­
so digno de mención, tratándose de los partidos de pelota, y  que 
merece ciertamente consignarse. Tratábase de un partido reñidísi-* 
m o entre franceses y  españoles, y  ocurrió una de esas jugadas du­
dosas, de la que dependía precisamente que ganaran la partida 
los franceses o quedaran igualados ambos contendientes. ¡Momen­
to crítico para el jurado, llamado a dirimir la cuestión!

No siendo posible a sus miembros juzgar el hecho, pidieron su 
fallo al mismo jugador, único que podía darlo en conciencia y  la 
contestación de éste fue contraria a sí mismo, perdiendo así el par­
tido y  sacrificando su amor propio y  hasta el interés, al respeto 
debido a la verdad por todo hom bre honrado, conducta que le va­
lió unánimes aplausos de amigos y  adversarios» (81).

No obstante, tanta nobleza, tanta honradez, tampoco debían de 
ser mercadería cotidiana. Por eso, en los partidos importantes los 
jugadores debían jurar ante un crucifijo  que cumplirían durante 
la lid  todas las reglas del juego y  del honor. Este juram ento no se 
exigía a los sacerdotes. Así al menos lo  dice Orixe» en su relato de 
un partido entre curas;

«A itorle Jaunak ez dute ziñik 
egin; aski da apez-itza.
Elkar ederki artuko dute 
bestek beste ba deritza.
Galtzadun utsek Gurutz-aurrean 
eman oí zuten zin-itza,
Nausi zedilla begi zorrotza, 
beso ta gerri zumitza» (82).

Los sacerdotes no han hecho juramento; basta su palabra de 
cura. Se avendrán perfectam ente aunque sus pareceres sean distin­
tos. Los paisanos solían jurar delante de la cruz. Que venzan la vis­
ta aguda, el brazo y  la cintura flexibles).

Por desgracia, aquel ambiente de respeto y  aire patriarcal que 
rodeaba las viejas com peticiones del jurado no se consideran ya sa­
gradas aunque sean inapelables, y  las reacciones del público así

(81) Tam bién  V. E lícegu i tu vo  un gesto de ésos cuando ju gaba  en  B u e­
nos A ires, que le  va lió  perder en  el ju eg o  p ero  ganar grandem ente en la 
estim a de la a fición . N os lo  cuenta P eña y  G oñ i en  su obra  citada, pág. 88 
del 2.0 tom o.

(82) P oem a «Euskaldunak», pág. 559^67.



lo manifiestan claramente. Son los modos del fútbol trasplantados 
a los frontones. Copiaré, para terminar, otra cita que nos informa 
que esos modos ya habían hecho su aparición, al menos en algunos 
lugares, entre los pelotazales; hace cuarenta años:

¿Qué decir ahora de las costumbres que se han infiltrado en el 
noble deporte de la pelota? Señalar su procedencia molestaría a 
algunos buenos amigos; y  después de todo ¿para qué poner de ma­
nifiesto lo  que nadie ignora?

El público de antaño no se habría permitido jamás juzgar de 
oficio  algunos lances discutibles. Cuando ni siquera los mismos ju­
gadores interesados habían visto la presunta falta, nadie (ni los 
propios jueces) tenían derecho a señalarla. L o  cual era preferible, 
evidentemente, a las vociferaciones delatadoras, a los odiosos alari­
dos, las disputas desenfrenadas, de las que algunas localidades son 
indeseables especialistas.

Peor ocurre, ciertamente, en algunos partidos de rugby y  en las 
carreras de caballos, incluso si se celebran en París, ¡que se pre­
tende es la capital más civilizada del mundo! Consuelo de tontos, 
sin embargo, para los aficionados a la pelota, puesto que los alter­
cados, a menudo con aires de golfería que son la deshonra de fron­
tones y  trinquetes, provocan rencores y  odios que rara vez se extin­
guen después de que la com petición ha dado fin.

¡Deseamos la pronta y  general m ejoría de esas detestables men­
talidades! Compete a los padres, a los educadores, a los veteranos 
aficionados y  jugadores, a los organizadores de partidos, al sexo 
débil (sin distinción de edad ni condición social), la tarea de con­
tribuir a la com pleta extirpación de los abusos actuales, para que 
el rey de los deportes vuelva a ser, en todos los aspetos, el más 
irreprochable y  el más respetado» (83).

d) Del viejo guante de cuero a las modernas cestas
(AM PLIACION  DE LA NOTA N." 32)

Am orós nos habla de un guante de cuero empleado por él en 
sus clases, y  nos lo  presenta gráficamente. Este guantes es el que 
después ha recibido el nom bre de pequeño  (en vasco «txiki» o «tti-

(83) F. Saint-Jaym e. V ariétés. Rev. «G u re  H erria», B ayona, 1932, pági­
na 180.



p i»). Estuvo en uso hasta principios del siglo X IX , y  entre nosotros 
al menos era el único que se empleaba. Los vascos jugaban prefe­
rentemente a mano. La raqueta no la empuñaban fuera de los trin­
quetes, en que se jugaba «courte paume» (pelota «al corto» podría­
mos llamarla, en oposición al juego «a largo»). Pero éste no era 
un juego popular. Practicado en Francia especialmente, se conoció 
en el país vasco-francés, donde había algún que otro trinquete, o 
«tripot», utilizados por las clases socialmente preminentes, pero 
no por el pueblo. También se jugaba a pala, una pala bastante se­
mejante a la actual paleta ancha. En Navarra se jugaba con ella en 
el siglo XVIII, con  pelotas de cuero llenas de aire. También del 
otro lado del Pirineo, según nos enseña la estela funeraria de Ban­
ca. Igualmente en Guipúzcoa, aunque «no en todos los pueblos» 
según Larramendi; pero éste no nos dice si también lo  hacían con 
pelotas de viento... Pero no es de la pala de lo  que deseo ocupar­
m e aquí.

EL GUANTE EN LA ANTIGÜEDAD. GRECIA Y  ROM A

Los datos que poseemos no nos permiten hablar con precisión. 
Se sabe que los pueblos antiguos conocieron el guante, bien como 
prenda de vestir, bien com o protección contra el frío, o com o sím­
bolo de autoridad. Ignoramos con todo, lo concerniente a su posi­
ble aplicación en los deportes, salvo tal vez en el pugilismo.

Lo que sabemos de los griegos ha dado pie a algunos autores 
para suponer que en sus juegos de pelota, o en alguna de sus moda­
lidades, usaban algo que pudiera ser el antecesor del guante. Se 
dice que eran unas tiras de cuero que protegían las partes más 
sensibles de sus manos; algo parecido a las tiras adhesivas de los 
modernos manistas, o a las badanas de los jugadores valencianos.

De los romanos no sabemos m ucho más sobre este punto. Des­
pués de la caída de su imperio las noticias del juego de pelota se 
hacen rarísimas, hasta los a lb o ra  del renacim iento por lo menos; 
y  de ellas ninguna tiene que ver con el punto que aquí nos ocupa. 
En bastantes escritos relacionados con estos temas se asegura que 
los romanos empleaban guanteletes en el juego de la pelota. Escri­
tores serios aceptan tal versión com o verdadera. Pero conviene de­
cir dos palabras acerca de las fuentes que casi todos ellos, por no 
decir todos, han utilizado.



MERCURIAL

Este famosa m édico y  escritor italiano del Renacimiento 1530- 
1606) escribió un libro notable: «De A rte Gymnastica», en latín, 
que ha tenido varias ediciones y  algunas traducciones. Habla en él 
com o médico, de los beneficios que reporta la gimnasia y  dedica 
algunos capítulos a la esferrística antigua (que éste era el nombre 
genérico de los juegos de pelota entre los griegos). Da nombres de 
autores greco-latinos que trataron de ella, por lo  cual es también 
valiosa su obra desde el punto de vista bibliográfico. Vem os en 
ella varios grabados admirablemente hechos. Uno de ellos repre­
senta a 3 jugadores de pelota con los antebrazos y  manos protegi­
dos por unas bandas o tiras, seguramente de cuero. Mercurial nos 
inform a que así aparecen en unos medallones de la época de Gor­
diano III (230-244 d. J. C.). Hay otras figuras de jugadores, repro­
ducidas éstas de supuestas monedas de M arco Aurelio; todo ello 
m uy sugestivo... demasiado sugestivo, digamos mejor. Habida cuen­
ta de la erudición y  la seriedad de este grave autor, su testimonio 
debiera bastar. Pero realmente nos encontramos ante una super­
chería, no de Mercurial precisamente, sino del artista que hizo los 
dibujos para su libro. Pirro Ligorio. Este Ligorio — artista no­
table por otra parte—  se dedicaba, com o muchos otros colegas su­
yos del Renacimiento, a la com posición de falsificaciones, es decir, 
a dar gato por liebre, que com o liebres pasaban y  quedaban, al me­
nos hasta que buenos paladares descubrían el engaño. Lo cual no 
ocurría siempre. En el caso que nos ocupa, Ligorio compuso unos 
preciosos anacronismos, presentando a jugadores antiguos provis­
tos del brazal usado por los contemporáneos suyos. A lgo así como 
si hoy pintáramos a A lejandro Magno con un reloj de pulsera. El 
buen Mercurial se «tragó» aquella especie felina de su engañador 
amigo, y  engañó a su vez, inconscientemente, a todos los que le 
han consultado.

No, no se puede asegurar que los greco-latinos usasen guantes, 
guanteletes o similares para el juego de la pelota. Nada hay en los 
viejos autores que nos permita vislumbrar siquiera esa posibilidad. 
Es sensible que se hayan perdido los antiguos tratados que sobre 
deportes escribieron algunos griegos. El de Timócrates podría quizás 
habernos aclarado más de un punto, hoy por hoy incomprensibles. 
Con todo, en este tema concreto del guante, yo me atrevo a asegu­
rar que en tales tratados habríamos hallado la confirm ación de 
que no los usaban; y  ello simplemente, porque su empleo habría 
sido contrario al espíritu que animaba a los helenos en cuestiones



atléticas y  deportivas. Ellos buscaban en los ejercicios corporales, 
además del entretenimiento y  solaz, el endurecimiento del cuerpo, 
y  para ello en lugar de acudir a prácticas que aligerasen y  dismi­
nuyesen el esfuerzo, hacían todo lo contrario, aumentaban las di­
ficultades a vencer. Ese espíritu se perdió hace ya mucho, creo que 
para siempre. Hoy priva un espíritu que tiene m ucho de comer­
cial: producir más con menos esfuerzo. Esa es la tendencia general 
en estos tiempos que llamamos deportivos. En la pelota, la de go­
ma va reemplazando a la de cuero, y  hasta en el juego de mano, 
el más «griego» de todos ellos se recvure a procedimientos y  meca­
nismos que tienden a evitar el recio impacto de la pelota.

EDAD M EDIA Y  RENACIMIENTO

En Italia y  en 1400 los jugadores de pelota usaban guantes, sim­
ples o dobles, es decir dos guantes iguales en una sola mano, guan­
tes no rígidos sino flexibles.

Ahora verem os que en Francia se hizo lo mism o durante cierto 
tiempo, hasta que cayó en desuso esa práctica, hacia principios del 
siglo XVI. Lo mismo parece que sucedió en Italia; por lo  menos 
Scaino no la menciona en su notable libro publicado en 1555 (84). 
En el capítulo que este autor renacentista dedica a exponer los di­
versos m odos de jugar a la pelota (palla en italiano) no cita para 
nada el guante. Las únicas herramientas que menciona y  describe 
son, a parte del «bracciales» o  brazal para el pallone, dos: la ra­
queta y  la pala; esta última afecta a veces la forma de un abanico 
cerrado; no es redondeada com o la que nos muestra la estela de 
Banca.

En el inventario hecho de los muebles de un tal Jean Perier, que 
vivió (seguramente com o «m aitre paumier» o maestro pelotero) en 
el juego de S.-Jean-de-Letrán, en París, figuraban diversos «gants 
doubles pour le jeu  de paume». Este dato es de 1525.

M ARGO T LA  FLAM ENCA

Hacia 1427, una figura femenina procedente de Henault (Henao) 
en Flandes, causó sensación en París: la Sta. Margot, de 28 ó 30 
años, pelotari excepcional, vencía a los m ejores jugadores. Se ha 
dicho que usaba un guante con el cual conseguía enviar la pelota 
a gran distancia. Pero dediquemos un espacio a esta simpática Mar-

(84) «Trattado del g iu oco  della  palla d i M esser A n ton io  Scaino da Saló. 
D iv iso  in tre  p arti... V in egia ... 1555. 315 págs. 1 3x10 .



garita, sin duda espíritu independiente y  resuelto, antecesora de 
nuestra Tita de Cam bo o  de María Albisu, la aguerrida jugadora 
de Lazcano que excitó la admiración y  la musa de Ramos Azcára- 
te.

V oy a presentar en su forma original el texto sobre que se apo­
yan todos los autores que han comentado las características del 
juego de Margot:

«En l ’an 1427, vint à Paris une fem m e nommée Margot, âgée 
de 28 ans, que étoit du pays de Hainault, laquelle jouait à la paul- 
m e mieus qu’oncqures eust veu, et avec ce jouoit de l ’avant-main 
et de l ’arrièremain très puissamment, très habilement et très ma­
licieusement com m e pouvoit faire homme, et y  avoit peu d’hom­
mes qu’elle ne gagnast, si ce n ’étoit les plus puissants joueurs, et 
étoit le jeu  de Paris où le m ieux jouoit en la rue Gamier-Saint- 
Ladre (Grenier-Saint-Lazare) qui étoit nommé le  Petit-Temple».

Este texto nos lo  presenta E. Pasquier en su «Recherches de la 
France», libro IV  Cap. 15, pg. 350 de la edic. de 1665. Dice él que 
lo ha tomado de una obra antigua —él escribía a fines del s. X V I— 
que se había procurado muchos datos interesantes para sus rebús­
quedas». Se trata del «Journal d ’un Bourgeois de París sous Char­
les VIII». No existe, que yo sepa, ningún otro fragmento que nos 
hable de Margot. Y  con todo el Dr. Onieva, en un artículo inte­
resante por muchos conceptos (85) escribe así: «parece ser que 
aunque su juego era a mano Margot se la cubría con un guante de 
cuero endurecido que además de protegérsela le servía para dar un 
impulso mayor a la pelota». El Dr. Onieva cita a Pasquier como 
origen de esa noticia. Pero como el lector puede ver, nada hay en 
el párrafo del burgués de París que permita sacar tal conclusión 
(86).

Y  ya que estamos con Margot digamos algo más sobre su juego, 
o m ejor, sobre otra interpretación de las varias que se han dado 
del mismo.

(85) «E l deporte  de la  pelota», en Citius A ltius Fortius, tom o V I, fase. 
I, 1964.

(S6) D eseoso de aclarar este punto y  suponiendo que tal vez  el Dr. O nieva 
pudiera disponer de alguna otra fuente, m e he dirig ido a él. M e ha dicho 
con  toda franqueza  que  a causa del tiem po transcurrido y a  no recuerda el 
asunto, m áxim e habiendo cesado de escribir sobre  la pelota ; pero m uy 
gentilm ente m e ha prom etido intentar record ar lo  referente a m i consulta 
y  com unicarm e lo  que de e llo  resulte.



El Sr. J. Iguarán, diligente pelotazale a quien nuestro deporte 
debe varios trabajos de importancia, comenta el texto de Pasquier, 
y  dice: «E. Pasquier inform a que en 1427 vino a París una m ujer 
llamada Margot, que jugaba a mano con la palma o con e l  dorso 
(el subrayado es nuestro), m ejor que lo que algunos hubieran de­
seado...». Y  luego comenta: «No com prendemos cóm o puede pegar­
se potentemente con el dorso de la mano. ¿Será de reves?». Era 
en efecto «de revés». Y  ello surge del texto mismo, mal interpreta­
do en este punto por Iguarán: «devant main» «derriére main» sig­
nifican «juego por derecho» y  «juego de revés». La expresión «de­
rriére main» que se usaba en aquellos tiempos equivalía al mo­
derno «arriére main». La objección del Sr. Iguarán es pues, su­
perflua.

Otra interpretación es la que da el propio Pasquier. Contraria­
mente a lo  que cree el Dr. Onieva, el juego de aquella pelotari 
sirve a Pasquier para probar que en aquellos tiempos en Francia 
sólo se jugaba a mano.

PASQUIER

Las noticias de éste sobre el guante son mucho más concretas 
(87). Oigámosle: «Cuando los juegos de pelota fueron introducidos 
en Francia, no se sabía qué era una raqueta, y  se jugaba solamen­
te con la palma de la mano. Cosa que descubrí en un v ie jo  libro 
en forma de diario del que m e sirvo a menudo para mis «Rebúsque­
das...» (88). En 1427, dice, vino a París una m ujer llamada Margot, 
de 28 años, que era del país de Hainault, quien jugaba a la pelota  
m ejor que lo que jamás se hubiese visto, y  jugaba por derecho 
y  de revés con  mucho poder, mucha habilidad y  mucha malicia co­
m o pudiera hacerlo un hombre, y  había pocos hombres a los que 
ella no ganara, a m enos que fuesen  los más hábiles jugadores; y  era 
el juego de París en  que m ejor jugaba, el de la calle Garnier 
Sainct-Ladre al que llamaban «Le P etit Tem ple». Pasaje que como 
veis autoriza mi opinión, en la que m e confirm a más aún, parque 
en otra ocasión, hablando con un tal Gastelier, éste m e hizo un re­
lato digno de ser reproducido. Ese hom bre en su juventud había 
sido un buen jugador de pelota, y  desde hacía tiem po era u jier en 
la Corte; y  cuando le llegó la edad, se jubiló. Pese a su ancianidad

(87) Este célebre ju risconsu lto y  escritor francés al serv icio  de E nri­
que III d e  quien fu e  m u y adicto, v iv ió  d e  1529 a 1615. Es notable su  libro  
«R echerches sur la France».

(88) V er pg. anterior.



(pues cuando m e contó lo que voy  a decir tenía 76 años) no podía 
olvidar su antigua diversión y  en efecto no había día en que, ha­
biendo algún buen partido en su barrio, no acudiese com o especta­
dor. Era una afición que le  duró hasta la muerte. Yo, que era un 
joven tan aficionado com o él solía incitarle a veces a hablar de 
ello. Un día entre otros m e contó que en su juventud había sido 
uno de los m ejores jugadores de pelota de su tiempo; pero que la 
diversión era m uy distinta (el juego era muy distinto) porque sólo 
jugaban a mano, e impulsaban de tal modo la pelota que a menu­
do la lanzaban por encima de las murallas. Por entonces unos ju ­
gaban a mano limpia, y  otros, para hacerse menos daño, se coloca­
ban guantes dobles. Posteriormente, algunos de entre nosotros, a 
fin de obtener alguna ventaja sobre sus compañeros, pusieron 
en esos guantes cuerdas y  tendones, para poder arrojar la pelota me­
jor y  con menos esfuerzo, práctica ésta que se hizo m uy general. Y, 
finalmente, de ahí surgió la raqueta tal com o la vemos hoy, de­
jando de lado la sofisticación del guante. — ¡Ah! me dije y o  enton­
ces, hay muchos m otivos para pensar que el juego de pelota (paulme) 
procede de ahí, porque el ejercicio consistía principalmente en la 
parte interior de nuestra mano abierta que llamamos palma. Así 
pues, leyendo el pasaje en cuestión (€s decir, el referen te o. Margot) 
obtuve la confirm ación plena».

Prescindiendo ahora del origen de la raqueta — tema de mucho 
interés para otro trabajo—  podemos obtener, de todo lo que ante­
cede, alguna m ayor precisión acerca de la evolución del guante.

Lo que cuenta Gastelier podemos ubicarlo entre 1480 y  1490. 
Para entonces pues, ya se usaba el guante en la pelota. Guante 
flex ib le  y  además doble; uno sólo no bastaba a proteger la mano. 
Para poder colocar cuerdas y  tendones en ellos, fue necesario ha­
cerlos rígidos, pues de otro m odo era imposible que aquéllos se 
mantuviesen tensos, ya que los extensores de los dedos no tienen la 
fuerza necesaria para ello. Se imponía colocar una superficie dura, 
inflexible, adaptada al hueco de la mano, (los dedos habían de estar 
más o menos flexionados). Del borde de esa superficie, probable­
mente de cuero también, aunque era posible hacerla igualmente de 
madera, partirían las cuerdas y  tendones, ya sencillos, ya cruzados. 
El guante prim itivo subsistía, cosido o  pegado a aquel trozo rígido, 
semejante a una caparazón de tortuga. El conjunto posiblemente no 
era de m ayor tamaño que la mano misma. Tal vez más tarde se 
prescindiera del guante, atándose la mano, mediante cordones o 
correas, directamente a la caparazón. A  esta herramienta podría



dársele el nom bre de «raqueta palmar» y  fue, com o lo ha explicado 
Pasquier, el origen de la raqueta que en sus tiempos ya se había 
impuesto. Bastó quitarle «la sofisticación del guante», eliminar la 
superficie abovedada, mantener sólo su borde y  finalmente colo­
carle un mango.

Com o se ve, el guante flex ib le  acabó por convertirse en raque­
ta. Y  pudo igualmente, tomando otro camino, convertirse en el 
guante recio que hoy conocemos, con la superficie cóncava apro­
vechable para el juego, sin cuerdas ni tendones. Pero esto no ocu­
rrió entonces, sino bastante más tarde, y  m uy probablem ente en 
el País Vasco y  sólo en él (89).

En cuanto al guante flex ib le  lo más probable es que una vez per­
feccionada la raqueta —su nieta—  quedase arrinconado, limitado 
quizás a ciertas regiones donde predominaba el juego a largo. Por­
que en el corto —la «courte paum e»—  desde luego nunca tuvo ca­
bida. Téngase en cuenta por otra parte, que aquel juego de los 
compañeros de Gastelier era realmente el largo, y  que lo jugaban, 
com o era costumbre, en algún foso de murallas de una ciudad o  de 
un castillo, com o siguió practicándose en Euskal-Erria hasta bien en­
trado el siglo X IX .

En el fondo de todo esto del guante, de la raqueta, se percibe 
una misma intención: proteger la mano, no hacerse daño, no con­
vertir una diversión en un m otivo de sufrimieto. Sin el temor de 
dañarla, el jugador podía además explayar toda la potencia de su 
brazo, con lo cual alcanzaba un doble objetivo. Es natural que esa 
preocupación dominara más entre los elegantes de la ciudad, obli­
gados a cuidar sus manos, que entre los campesinos de manos ca­
llosas y  dedos com o estacas. Estos serían menos escrupulosos y 
continuarían jugando a la «longue paume» al largo, a mano más o 
menos limpia, en grandes terrenos abiertos, o en los huecos de las 
murallas o simplemente en las calles anchas de las ciudades. Con 
todo hay que recordar que hubo grandes personajes que no le 
hicieron ascos al juego a largo y  mano desnuda, com o por ejemplo 
el rey francés Carlos IX. Pero éste fue probablem ente el último

(89) H ay que decir  que se conserva  algún guante rígido, de gran 
tam año, del siglo X V II  y  procedente, al parecer del norte de Francia  o  de 
Flandes. Sería  m u y conveniente  efectuar un análisis m inucioso de su  es­
tructura, pues de é l podría  tal v ez  deducirse sí en su tiem po poseyó  cuerdas 
de raqueta, com o en los años de Gastelier, o  si fu e  únicam ente em pleado 
para golp ear con  su  fon d o  cóncavo, o  incluso, para h acer resbalar la p e ­
lota p or  él.



soberano que la practicó así, y  quizás lo hacía porque odiaba perma­
necer en locales cerrados. Pero desde los tiempos de Luis X II — de 
quien se conserva más de una anécdota que lo muestran bajo  su 
aspecto de pelotazale—  ya la raqueta se había impuesto en Francia.

EL GUANTE EN EL PAIS VASCO

Y  en Vasconia, país abundante en hombres rudos y  curtidos, 
¿qué ocurría mientras tanto? ¿Qué sabemos del empleo del guante 
por sus jugadores? Pues... no sabemos nada, o casi nada. Podríamos 
lanzarnos por el camino de las conjeturas, pero eso sería poco serio 
y  poco práctico. Por eso debemos limitarnos a la documentación de 
que disponemos. Y  si esta es escasísima dentro del campo de la pe­
lota vasca en general, ¿cóm o no va a serlo más al descender a sus 
aspectos particulares? Por de pronto, de antes del siglo X V III nada 
se sabe.

LARRAM ENDI

En el Diccionario trilingüe del P. Manuel de Larramendi (año 
1745) aparece ya la palabra «escularru», guante de cuero. Tanto 
puede tratarse del de jugar a la pelota como del de vestir. De to­
dos modos el propio Larramendi nos habla de esto en su «Corogra­
fía de Guipúzcoa» (90). «Lo que es digno de desterrarse es la bar­
baridad de las pelotas con que juegan, que son durísimas y  del peso 
de cuatro seis y  aun ocho onzas, que rompen uñas y  dedos, abren 
las manos, mancan los brazos y  aun los dislocan, y  con estas des­
gracias y  chorreando la sangre por en tre el guante (el subrayado 
es nuestro), se ha de acabar la partida». Se comprueba así que a 
medidas del siglo X V III se usaba el guante de cuero en el juego 
(la Corografía fue escrita hacia 1757). Del párrafo citado se deduce 
también que no bastaba tal guante a proteger adecuadamente la 
mano, de aquellas tremendas pelotas que entonces se estilaban por 
acá. Larramendi recomendaba no se jugase con pelotas de más de 
dos onzas, y  pedía que las Juntas de Guipúzcoa lo decretasen así. 
¿Por qué precisamente dos onzas? No nos da las razones. Pero ese 
debía de ser el peso que tenían en otros países.

Aunque la citada Corografía no se publicó hasta 1881 y  por lo 
tanto su lectura nada pudo influir sobre los contemporáneos de 
su autor, es de suponer que éste hubiese hablado aquí y  allá, pri­
vada y  públicam ente de aquel deseo suyo; pero éste no se v io rea-

(90) E dición  de 1969, pág. 233.



lizado. Las pelotas continuaron como eran, o peores aún. En cuanto 
a los guantes de entonces debían de ser los corrientes para calle 
No serían demasiado gruesos ni rígidos, a fin  de no privar a la 
mano de la mínima sensibilidad necesaria para poder golpear la 
pelota con intención. Pero también es posible que fueran dobles, 
práctica, com o hemos visto, no extraña en otros lugares. En el 
Museo de pelota que existe en San Juan Pie del Puerto pueden 
verse guantes del tipo que nos ocupa y  que aún mantienen el as­
pecto de los guantes corrientes, con sus dediles.

La función hace al órgano y  así el juego influyó sobre el guante 
y  forzó su evolución. Se fue reforzando poco a poco, al tiempo que 
la pelota por su parte aumentaba de peso y  de tamaño. Se entabló 
así la pugna entre «la bala» por un lado y  «la coraza» por otro. La 
La parte palmar del guante se hizo gruesa y  rígida com o suela de 
zapato, sin dejar por ello de adaptarse a la curvatura de la mano 
semiextendida. Su longitud continuaba siendo la de ésta, o a lo 
sumo la sobrepasaba en un par de centímetros. A  los vascos no se 
les ocurrió recubrir la concavidad de ese guante con cuerdas y  ten­
dones. Inventaron en cam bio un mecanismo nuevo, que tampo­
co se les había ocurrido a los jugadores de siglos anteriores. Fue 
una aportación vasca a la técnica de este deporte universal.

En efecto, con el nuevo guante rígido no sólo podía golpearse 
secamente la pelota, también se la podía hacer resbalar por su su­
perficie cóncava (en vasco «txirrist», onomatopeya del deslizamien­
to). Deslizamiento que era forzosamente breve, pues ya se ha di­
cho que el guante era cortísimo; pero en él se encerraba el princi­
pio de un nuevo juego, de un nuevo mecanismo de lanzamiento: 
el rem onte. Señalemos de paso que este modo de manipular la pe­
lota es hacerlo incluso con la mano desnuda, por más que todas 
las manos no se presten a ello, ni pueda hacerse con cualquier tipo 
de pelota.

Así pues, con aquel guante pequeño y  recio, el golpear la  pe­
lota sería un gesto compuesto de percusión y  deslizamiento, quizás 
predominando la primera sobre el segundo. El pelotari y  escritor
G. d ’Elbée confiesa que, probando cierta vez un v ie jo  guante curvo, 
le fue im posible remontar con él la pelota, y  su fracaso le hace 
dudar de si en efecto podía hacerse tal cosa. A  m i ju icio su fracaso 
personal no es argumento decisivo en contra. Su condición de juga­
dor puntista pudo bien ser un obstáculo en sus intentos de remontar.

No faltarían sin duda jugadores que advirtiesen el gran pro­



vecho que podía sacarse del «chirrist»; además de sufrir menos la 
mano y  el brazo, se lanzaba la pelota a mayor distancia y  se le 
imprimía, por la rotación adquirida —breve pero eficaz—  efectos 
m uy interesantes e imprevistos.

Refiriéndonos nuevamente al guante de Amorós, parece perte­
necer a esta época de transición. Pero él no menciona nada que 
pueda hacer pensar en el remonte. Por otra parte, él era partidario, 
desde el punto de vista gimnástico —y  se atenía en esto al concep­
to de los antiguos griegos— , del uso de la mano desnuda como 
medio de fortalecerla.

EL GUANTE, HERRAMIENTA

En cuanto los pelotaris de aquellos tiempos repararon en las 
posibilidades del mecanismo remontante, la consecuencia no se 
hizo esperar: el alargamiento y  ensanchamiento del guante, su ma­
yor aptitud para remontar la pelota dando preferencia al desliza­
miento sobre el mero golpe —que también podía darse—  especial­
mente para el juego zaguero. Ya se le puede dar el nombre de he­
rramienta; ya no es un simple elemento pasivo de protección; aho­
ra influye decisiva y  activamente en la calidad y  potencia de la 
jugada. Y  como la pelota podía lanzarse ahora más lejos, se hizo 
necesario aumentar la longitud del terreno de juego. Y  se dieron 
reglas en este sentido. Y  surgieron nuevas denominaciones especifi­
cativas. Como, paralelamente al juego con guante, continuaba prac­
ticándose el juego antiguo, sin él, o bien con sólo el sencillo, de 
simple protección al nuevo se le  distinguió con el nom bre de «lashoa» 
Am bos son, naturalmente, dos ramas del juego «a largo» o «bote 
luzea»; pero serán en lo  sucesivo, «lashoa» si se usa el guante, y  
«bote luzea» (es decir, bote largo) si no se lo usa. Entre ambos llega 
a haber también otras diferencias de detalle que no es el caso de 
explicar aquí, pues son ajenos a la herramienta misma, que es hay 
el objeto de nuestra atención.

EL LASHOA

Así pues, puede aceptarse que este modo de distinguir un jue­
go de otro data de los tiempos de la primera evolución form al del 
guante (fines del X V III). Pero conviene aclarar el concepto: la 
palabra vasca «lashoa» (pronunciada vulgarmente «lashua») nada 
tiene que ver con la idea de guante en sí; está relacionada con el 
gesto, no con la herramienta; con la función, no con el órgano. 
Laxo, laxoa (con la ortografía vasco-francesa antigua, «lachoa»;



con la actual de todo el euskera, «laxoa». Más adelante dedicaremos 
un párrafo a la ortografía castellana de ésta y  otras palabras vas­
cas del juego), es una variante de lazo de los dialectos occidentales, 
y  equivale al laxo español, al lâche francés y  al lazy inglés. Todas 
ellas expresan una idea semejante: flojedad, abandono, soltura, 
laxitud. Esta debió de ser la impresión que producía en los juga­
dores y  espectadores el nuevo modo de jugar rem ontando con guan­
te, al com pararlo con el anterior, con su golpe violento y  ruidoso. 
El escritor vasco Diharce de Bidassouet decía que era «elástico», 
adjetivo muy revelador.

Intento esta explicación del vocablo lashoa aplicado a la pelota, 
y  que hasta ahora nadie, que yo  sepa, se ha preocupado en hacer por­
que me parece la más adecuada; explicación que puede aceptarse, 
en tanto se presenta otra más convincente (91 bis).

LA  PELOTA VASCA

Quizás sea el hecho que comentamos, es decir la invención, o 
descubrimiento, del nuevo mecanismo de juego, el punto de arran­
que de la vasquización del juego de la pelota, que no lo  olvidemos 
nos vino de fuera (91).

Algunos autores lo  sitúan posteriormente, por ejem plo en la 
aparición del juego de rebote —que realmente no sabemos cuándo 
surgió—  o con el triunfo del ble. Este tema de la pelota vasca  se 
suele suscitar con alguna frecuencia. Los escritores Iguarán, Bom­
bín, Abril, etc., exponen sus opiniones sobre el particular. Creo sin 
embargo que antes de tratarlo, sería conveniente que se nos acla-

(91 b is) Y  creo  que se ha presentado ya. Bastante después de u ltim ado 
este traba jo  le o  lo  siguiente en e l «D ictionnaires des T révou x», artícu lo 
paum e, 1752:

«L a lon gue  paum e se d it quad on  jou e  à ce je u  dans une grande place 
ou  cam pagne qui n ’est pas ferm ée; pilae lusus laxior. Se d ice  pelota  a largo, 
cuando se ju ega  a ese ju eg o  en una gran plaza o cam pa no cerrada: pilae  
lusus laxior».

«L axu s» padre latino de laxoa  sign ifica  tam bién, «am plio, espacioso, 
vasto». C reo pues que aquella  ingeniosa hipótesis m ía tendrá que reti­
rarse de la cancha antes d e  sacudir su  prim er pelotazo y  dejar lugar a esta 
otra  exp licación , que, sinceram ente, m e parece  m ucho más satisfactoria.

(91) P o r  lo  m enos con  el aspecto que tenía hasta los  siglos X V II  y 
X V III. L o  cual no qu iere  decir  que en el país vasco no existiera, de m uy 
antiguo, alguna clase de ju eg o  de p elota  d e  oriundez descon ocida  — quizás 
autóctona—  pero que lu ego fu e  abandonada y  reem plazada p or  aquél. Esto 
será p or  m ucho tiem po aún, un incógnita.



rase y concretase el exacto alcance de la expresión «hacerse vas­
ca» 0 vasquizarse. Y  creo que esto no es asunto de pelotistas, sino de 
filólogos y  aun de filósofos. Entre estos dos puntos, a saber: un jue­
go totalmente importado sin ninguna característica indígena — o 
sea, nada vasco— , y  el mismo juego evolucionado, pleno y  saturado 
de esas características — o sea totalmente vasco—  hay sin duda una 
larga y  laboriosa sucesión de grados. Cada uno de ellos representa 
una transfusión de sangre aborigen, un paso más en el camino de 
su vasquización.

El del guante-remonte pudo ser el prim ero de esos pasos, la pri­
mera transfusión; pero bien pudo haber habido otras anteriores por 
ejemplo, aquella misma pelota grande, dura y  pesada, pudo ser 
un rasgo distintivo del juego de nuestro pueblo. Posteriormente 
vinieron otros, como el rebote, el juego a punta, el «ble» —a me­
nos que éste sea también exótico, como parece— , el sare, etc., que 
finalm ente le dieron el aspecto actual. ¿Cómo decir, pues, «con esta 
innovación o con aquélla, el juego se ha hecho vasco»? La historia 
de nuestro deporte está demasiado llena de lagunas y  obscuridades 
para que pretendamos emitir juicios absolutos.

EL GUANTE EN OTROS PAISES

Fuera de Euskalerria la evolución del guante siguió otros de­
rroteros. Ya vim os lo sucedido en Francia. En Italia, tras su proce­
so de endurecimiento y  encorvamiento, no se pensó en aprovechar 
la concavidad com o medio de propulsión, com o entre nosotros: qui­
zás no repararon en tal posibilidad. La cu breron  con uno o dos 
pergaminos recios o bien con una red de cuerda como vimos o de 
tripa, y  finalm ente se le puso un mango. Todo ello desembocó en 
la raqueta.

Los italianos abandonaron más adelante este tipo de juego y 
adoptaron con gran entusiasmo el «pallone», en el que se emplea 
una especie de brazalete o manguito de madera que ellos llaman 
bracciale que cubre el antebrazo y  con el que golpean la pelota 
—que es muy grande— . No con la mano (92).

(92) En el lib ro  de E. A b r il puede verse la fotogra fía  de un cilindro de 
m adera (pág. 40) cu yo  n om bre ni ap licación  exacta no sabe exp licar el au­
tor (pág. 54-55). Existe en e l M useo de Bayona, y  se con oce  otro que 
perteneció  al C hiquito de Eibar. Seguram ente éste lo  tra jo  de Buenos A ires, 
y  creo  sin  duda alguna se trata de un B raccia le  para el p a llon e italiano. 
Scaino lo  describe perfectam ente en su  libro.



Se conservan muchos ejemplares de guante antiguo, muy va­
riados. Unos tienen form a de puchero, otros diríanse escudillas 
curvadas. En el m encionado libro de A bril pueden verse fotogra­
fías m uy claras e instructivas. Más arriba hemos m encionado uno 
que se halla en el Museo de Bayona, del siglo X V II, cuya inspec­
ción meticulosa, repito, podría ser de m ucho interés. Si mal no re­
cuerdo figura como «gaubelet pour le jeu  de courte paume, Jeu 
de paume de Bordeaux X V II siècle». También se ve un guante pro­
cedente de Flandes; más grande que el anterior, y  alargado. Este 
alargamiento nos hace pensar en si también en Flandes llegaron 
a conocer la modalidad del remonte, siquiera de un modo efímero. 
Recuerdo otro m odelo de guante antiguo, del mismo museo, que 
tiene forma de caparazón, m uy profundo, con tres cuerdas para su­
jetarlo. Se prolonga hacia el lado del brazo para proteger la mu­
ñeca. L o  más curioso de esta herramienta es que presenta huellas 
que, en opinión de Blazy, bien pudieron ser causadas por el desli­
zamiento de la pelota por su superficie interna. Tiene 35 cms. de 
largo por 25 de ancho. Pertenecía desde varias generaciones a una 
familia de Ainhoa.

En el Museo de San Telm o (S. Sebastián) se ve un guante re­
dondo, sin protección para la muñeca, y  con  una bolsa para la ma­
no, muy deteriorada.

Digamos finalm ente que en Avenes-sur-Helpe (Francia, depar­
tamento Norte) hacían guantes utilizando una gran pezuña de ca­
ballo ahuecada, con un guante flex ib le  adosado. Así lo dice Blazy.

Citemos también, como cosa curiosa, los guantes usados por los 
indios americanos en su peculiar juego de la pelota, y  digamos que 
con ellos no golpeaban la gran bola de caucho macizo que maneja­
ban. Como ésta la golpeaban con  las nalgas (protegidas, desde lue­
go, con piezas de cuero) se veían obligados a realizar verdaderas 
contorsiones y  a arrastrarse a veces por el suelo; los guantes los 
tenían precisamente para proteger las manos en estas ocasiones. 
No era pues una herramienta de juego.

El guante primitivo, el pequeño, continuó utilizándose, con ma­
yor o menos frecuencia, en diversas zonas del país. No es de extra­
ñar su pervivencia al lado del nuevo y  eficiente guante; ya vere­
mos cóm o más tarde, en plena era del mimbre, la cesta no había 
logrado desterrar a los instrumentos de cuero de todos sus re­



ductos. No siempre es fácil explicar la razón de preferencias co­
lectivas tan tenaces (93).

También continuó el juego a mano limpia. Com o bien se ha 
dicho es el más genuino, el más popular y  el que menos terreno 
de juego y  menos requisitos exige. Juego de mano que hoy, en su 
forma de ble, goza como sabemos de vida bastante floreciente.

CRONOLOGIA

Hasta aquí hemos podido explicar, de un modo más o me­
nos verosímil, el «por qué» y  el «cóm o» de estos guantes. 
Quisiera también poder dar noticias de su «cuándo». Me refiero 
naturalmente al guante de la primera evolución, al posterior a 
Larramendi. Con todas las reservas creo, sin embargo, que este 
proceso evolutivo se puede situar en el último decenio del siglo 
X VIII. Es decir, en la época de la revolución francesa. Dicho de 
otro modo, la época del gran Perkain, el más grande de aquella 
generación de jugadores que produjo también a Azanza, a Curu- 
chet Eskerra (el zurdo) a Isidro Indart y  a Simón de Arrayoz.

Sería m uy interesante un estudio serio sobre la influencia que 
aquel hecho político-social tuvo sobre el desarrollo del juego de 
pelota en todos sus aspectos. Se conoce por de pronto la que tuvo 
sobre el juego en los trinquetes. Siendo éstos coto de las clases 
altas, en cuanto éstas perdieron su situación privilegiada dejaron 
de utilizarlos y  el pueblo también tuvo acceso a ellos, llevando 
sus propios rasgos distintivos y  recibiendo a su vez influencias 
del juego de los nobles, que era el llamado «courte paume». Todo 
ello tuvo que originar cambios m uy notables, incluso en los jue­
gos al aire libre. En los trinquetes, el resultado de esta interacción 
llegaría a plasmarse en el juego llamado «pasaka». Con éste, se 
m odificó la disposición de algunos componentes accesorios de la 
cancha (tambor, galerías, etc.), se reemplazó la raqueta por el 
guante, pero se continuó empleando la red divisoria de ambos 
campos.

(93) A . de L u ze tam bién  había observado este fenóm eno; «P ero  e l paso 
d e  una herram ienta a otra  no ha ten ido lu gar bruscam ente; las m odas no se 
adoptaban tan rápidam ente com o h oy  en un país regionalista (se refiere 
especialm ente a Francia, pero naturalm ente puede extenderse la  observación  
a otros países) en que cada región  procura  conservar la tradición , y  el 
ju eg o  a m ano lim pia, que a lgunos jugadores consideraban  com o el juego 
clásico, se ha practicado durante m ucho tiem po, quizás durante un siglo, 
después del invento del guante, del batidor (pa la ) e incluso de la raqueta». 
(D e  Luze, «M agnifique H istoire du je u  de paum e», pág. 298).



PERKAIN

Los contemporáneos de Perkain afirman que éste jugaba 
(dashoa» con un guante muy duro que apenas si sobrepasaba 
la longitud de su mano. Pero «cóm o lo usaba? ¿golpeando o 
remontando? Esto podrá parecer un detalle sin interés, pero 
su aclaración nos ayudaría a situar con m ayor exactitud la 
época primera del guante-remonte, puesto que conocemos bas­
tante bien la que corresponde a Perkain. Pero los testimonios de 
entonces no dan demasiada luz. Hay con todo una anécdota que 
parece demostrar que el guante que usó aquel coloso de la pelota 
no era el remontante, llamado después corto, si no el anterior, 
llamado posteriormente «pequeño» (94).

He aquí la anécdota: El fam oso mariscal vasco Harizpe con­
templando un día un partido de pelota en compañía de Perkain, 
ya retirado del deporte activo, le preguntó: —Perkain, con una 
herramienta así, hasta dónde habrías lanzado tú la pelota? — Se­
ñor, respondió aquél, la habría podido enviar por todo lo  alto 
desde Bidarray hasta Errazu...—  Por si lector lo ignora le  diré 
que hay entre ambos puntos algunas alturas de hasta m il metros. 
¡Para que nos hablen luego de los andaluces o  de los gascones! (95).

Tenemos por otro lado im  dato del ya m encionado y  pintoresco 
escritor Diharce de Bidassouet, quien escribió hacia 1800 «que 
los jugadores usaban guantes elásticos de invención reciente». 
La palabra «elástica» puede desorientar al no iniciado, haciéndole

(94) C reo oportuno de jar b ien  aclaradas estas denom inaciones. Cuando 
hayam os pasado revista  a todos los tipos de guante que  se  han usado entre 
nosotros, verá  el le cto r  que se lim itan  a tres fundam entales: el pequ eñ o , 
el corto  y  el largo. N aturalm ente estos n om bres se les daban a posteriori, 
es decir, después de la aparición  d e  un tipo distinto a l que privaba  en  d e­
term inada época, y  ello para distinguirlos entre sí. A s í p or  e jem plo , al 
guante p equ eñ o  no se  le  d io  ta l ca lifica tivo  hasta después de aparecer 
otro m ayor que él. A  éste se le  llam aría  sin duda grande  o  largo; p ero  más 
adelante surgió otro  m ás largo aún, y  fu e  éste quien  recib ió  tal ad jetivo , 
m ientras se em pezaba a llam ar co r to  a l antes llam ado largo. C om o la ev o ­
lu ción  d e  esta herram ienta term inó con  e l ú ltim o guante largo, ya  no hubo 
m ás m od ificaciones especificativas. A sí pues, cuando en  lo  sucesivo m en cio ­
nem os el guante pequeño, se entenderá que es e l anterior al rem ontante; 
si hablam os del co r to  — que algunos llam an, tam bién  con  propiedad , m ediano, 
nos referirem os a l de princip ios del s ig lo  X IX , al que  perm itía  rem ontar 
con  eficacia ; y  finalm ente e l largo  será e l m ayor, el m ás m od ern o  de todos, 
que más aba jo  describim os con  detalle.

(95) Esta anécdota la cuenta B lazy  de otro  m od o en su lib ro  «L a P e ­
lote  basque», pág. 10. L a  versión  que presentó aquí, tom ada d e  J. E lissalde 
y  L. Dassance, m e parece más significativa.



sugerir algo semejante a la goma, o al guante italiano o francés 
de cuerdas y  tendones. Creo evidente, com o he dicho antes, que 
ese adjetivo se refiere al m odo de arrojar la pelota, posible ahora 
con el guante cóncavo, aunque pequeño aún; la eliminación del 
golpe brutal daría al espectador la impresión de soltura, de fa­
cilidad, de «elasticidad», en suma.

Puede deducirse de esto que en los días de Perkain, el guante 
ya era rígido y  curvo, pero poco mayor que la mano; que era po­
sible usarlo remontando, pero que este procedimiento no había 
adquirido aún la importancia que luego tuvo. También podría de­
ducirse que Perkain, jugador genial, no fue quien tuvo la geniali­
dad de prolongar el guante llevándolo hasta su segunda fase. Pero 
esta última deducción sólo tendría validez en el caso de que demos 
valor documental a la anécdota referida, cosa que yo, al menos, no 
m e atrevo a hacer, en tanto no conozca sus fuentes. M e parece lo 
más prudente creer que en efecto Perkain conoció el mecanismo 
de remonte con su herramienta pequeña, pero que no llegó a 
adoptar el guante corto o  mediano.

Como en tantos aspectos de nuestro deporte, de momento hemos 
de contentarnos con interrogaciones sin respuesta.

Las referencias de Ader, que conocem os a través de Blazy, 
son más modernas, de 1826. Para entonces el guante ya había su­
frido su prim er crecim iento form al y  por lo  tanto aquéllos no nos 
sirven para aclarar puntos anteriores. Pero eso sí, son muy con­
cretas: «la pelota después de resbalar sobre la concavidad del 
guante, sale despedida a 130 pasos.»

EL GUANTE CORTO

El testimonio de Ader, repito, cae de lleno en la época del 
guante corto. Este ha adquirido ya un envidiable desarrollo. 
Ya lo usan sin distinción todos aquellos jugadores que cons­
tituyen a su vez la generación siguiente a Perkain y  Simón: el 
h ijo de éste, Bautista, y  el h ijo  de Indart, apodado «M ichico». Si 
el de Perkain tenía unos 20 cms. o poco más, el de éstos llega a los 
30 y  35, por un ancho de 17 a 18.

Como se ve, se había ensanchado también notablemente. Hay 
abundantes fotografías de estos guantes que hoy se conservan en 
los museos. Los libros de Bombín y  A bril son ricos en tal docu­
mentación gráfica.



Será superfluo advertir que la única parte del guante que 
creció, se endureció se alargó y  se ensanchó, fue la palma. El 
dorso se mantuvo dentro de sus límites primitivos, o  sea el sufi­
ciente para que la mano pudiese entrar en él. Pues bien este 
guante propiamente dicho, o bolsa para la m ano (en vasco esku- 
zorro) solía estar colocado a veces, no sobre el eje longitudinal 
de la herramienta, sino hacia un lado; se asegura que esta disposi­
ción permitía al jugador sesgar la pelota al tiem po que rodaba 
vor el canal y  con ello podía descolocar fácilm ente al contrario. 
La anchura de los guantes permitía esta asimetría.

EL GUANTE CORTO EN GUIPUZCOA —  IZTUETA

El guante corto com enzó a introducirse en Guipúzcoa a prin­
cipios del siglo X IX . De esto tenemos pruebas seguras, que nos 
confirman que su creación ocurrió a fines del 18, tal como dice 
Diharce. Nuestro inform ante será ahora Iztueta. Decía éste en 1824 
(fecha de la publicación de su libro sobre las danzas guipuzcoanas) 
que tales guantes se habían comenzado a conocer en nuestra pro­
vincia unos 20 años antes.

Iztueta, que lloraba amargamente la decadencia de nuestros 
bailes al mismo tiem po que las salvaba del olvido, se lamenta tam­
bién del triste estado en que se hallaba el juego de la pelota, con­
denado, según él, a desaparecer m uy en breve. Señala a dos culpa­
bles de este estado de cosas: el trinquete, y  los guantes de nuevo 
cuño. Truena contra esa doble plaga, y  pide a las autoridades de 
Guipúzcoa, com o antes lo hiciera Larramendi, que pongan reme­
dio al mal, prohibiendo el uso de ambos. Llama al trinquete «co­
vacha arruinadora de hombres» y  «deform es y  torpes» a los guan­
tes. Y  los hace responsables de la pérdida de facultades de los 
pelotaris, pues los inutiliza —asegura—  para jugar a largo en las 
plazas abiertas. Nos informa que en sus años mozos, o  sea a fines 
del siglo X VIII no había un solo trinquete en Guipúzcoa ni en Viz­
caya, y  que «ahora en cambio hay pueblos que poseen tres y  aun 
cuatro.»

Se infiere de sus palabras que, tras el acceso reciente del pue­
b lo  a los trinques vasco-franceses, se produjo una expansión de 
esos locales cerrados hacia la Vasconia peninsular, donde no eran 
conocidos, y  que aquí tuvieron m uy buena acogida, hasta el punto 
de desplazar, en las ciudades com o S. Sebastián, la afición de ju ­



gadores y  público, pues en los campos de largo ya no se jugaba 
apenas.

V oy  a reproducir aquellos párrafos de Iztueta que afectan di­
rectamente a nuestro coriáceo protagonista, con su correspondiente 
traducción castellana:

«Guziz da bada siniskaitza begira ez daudenentzat, zenbateraño 
galkitaturik, desonkaitu dan pillotako gaitasun, eta jostaldi ain so- 
natua; ez bestegatik ez bada, orain ogei urte inguruan agertu zi­
tuzten eskularru moldakaitz orietatik, eta berean ipinten asi zi- 
raden trinkete zoko gizon galgarrietatik. «Es realmente increíble 
para quienes no lo observen, hasta qué punto está degenerada y  
corrom pida la tan famosa diversión y  habilidad de la pelota. Y  
no por otra cosa, sino a causa de esos deformes guantes de cuero 
que descubrieron (inventaron) hace alrededor de veinte años, y  de 
los trinquete covachas, estropeadoras de hombres, que se empe­
zaron a instalar (96).

Asegura luego que «de los pueblos que antes no tenían trin­
quetes salían antes los m ejores pelotaris; ahora, no saben ni co­
locar la pelota en la piedra (quiere decir en el «arrizabal» del 
barne, propios del juego de rebote). En cam bio de los que no tie­
nen trinquetes siguen saliendo secadores tan buenos com o antes.» 
Una vez lanzada la acusación, desea probarla:

(96) Esto lo  escribe Iztueta en  la  cuarta parte de su obra, en e l capítulo 
«P illotariak». Edic. de Tolosa, 1895, págs. 180-5. Ed. de B ilbao, 1968, págs. 330 
y  ss. Esta trae tam bién  traducción  castellana hecha p or  e l P. Onaindia. Mi 
traducción  d ifiere  un tanto de ésta, y  tam bién  d e  la versión  francesa que 
presenta B lazy  en su libro. A m bos escritores alteran a m i ju icio , el pensa­
m iento de Iztueta en la ú ltim a parte d e l párrafo. D ice  así B lazy : « , ., i l  n ’y  
a d ’autre raison  à cela  que ces a ffreu x  gants que  l ’on  a adoptées il y  a 
v in gt ans enviaron  et les m iserables hom m es de trinquet qui on t apparu 
à la m êm e époque». Y  traduce así O naindia: «L a razón  es obvia : si, los cau ­
santes d e  esta pérd ida  son p or  una parte los torpes guantes que hace caba l­
m ente vein te  años h icieron  su  aparición  en tre  nosotros y  p or  otra los h om ­
bres nada ben éficos  que com enzaron  la  construcción  de trinquetes».

C om o se ve , según am bos traductores Iztueta cu lpa  a los guantes y  a los 
hom bres. P ero  no es así; cu lpa a los guantes y  a los trinquetes, sim plem ente. 
E insiste sobre esta idea a tod o lo  largo de su  reconvención . Para decir 
lo que aquéllos le atribuyen, habría  ten ido que escrib ir así: « ...e z  bestegatik, 
orain  oge i u rte  inguruan agertu  Z IR A N  eskularru  m oldakaitz orietatik  eta 
bestetik, T R IN K E T E -ZO K O A K  ipinten  asi ziraden G IZO N  G A L G A R R IE T A ­
TIK », o  b ien  « ...ip in ten  asi ziraden T R IN K E T E -ZO K O E T A K O  gizon  galga­
rrietatik». L a  prosa iztuetana es conceptuosa  y  com plicada por la acum ula­
ción  de com plem entos, p ero  su  sintaxis es generalm ente correcta . En este 
caso no de ja  lugar a  dudas. En cuanto a «gizon  galgarrí» no sign ifica  aquí



«Todos a una confiesan que al pelotari que practica con  asidui­
dad en el trinquete pronto se le cae el brazo (97), y  que jamás 
puede ser buen pelotari para (jugar) a largo.

A  los que tratan de estos asuntos no se les oye decir otra cosa 
sino que habría que prohibir totalmente los nuevos y  disformes 
guantes y  los funestos trinquetes. Incluso aquéllos que sienten 
por ellos la m ayor y  más fuerte de las pasiones, suelen decir que 
jugar en los trinquetes es sumamente dañoso; por una parte, por­
que hay que pagar el uso de la plaza, y  por otra porque en un 
plazo muy breve todas las fuerzas del brazo se les agotan.»

Sigue Juan Ignacio recordando los tiempos m ejores de la pe­
lota y  la espectación enorme que provocaban los buenos partidos; 
y  continúa arremetiendo contra el guante: «Puede decirse sin te­
m or que los pelotaris que actúan con esos guantes deform es son 
jugadores por casualidad, no por conocim ientos técnicos, ya que 
tan pronto ganan con facilidad la raya más difícil como pierden 
la más fácil. Pues no se moverán de sus puestos para ir al encuen­
tro de la pelota más de lo que se mueven los tarugos de madera 
hincados en tierra; y  después de verles dar con su guante a la 
pelota que les llega al sitio en que están, bien sea a buena bien 
sea a mala — eso cuando no la arrojan fuera de la plaza—  nadie 
les tendrá por jugadores.»

Hace un llamamiento a la conciencia de los buenos guipuzcoa­
nos, y  sugiere el rem edio definitivo para librarse de la peste; re-

«hom bres p erjud icia les» sino «perjud icadores d e  hom bres», com o  si d ijéram os 
«gizonen  galgarri». P erju d icador o  arru inador, com o traduce A zkue en  su 
D iccionario . (G algarri, 2.^ a cep c ión ). Es m u y im portante que la traducción  
de esta clase de textos, de in terpretación  un tanto delicada, sea hecha con 
el m ayor cuidado, a fin  de no hacer in cu rr ir  en error  a los  que, d escon o­
ciendo el vascuence o  no dom inándolo literariam ente, se  ven  ob ligados a 
con fia r  en  las versiones al castellano o  al francés; y  que, dando p or  exacto  
lo  que no lo  es, con tribuyen  al m antenim iento de un error.

D oy  fin  a este episod io de aire lingüístico, citando, com o cosa ... curiosa, 
la  versión  d e  este m ism o trozo (lo  que dem uestra su im portancia ) hecha 
p or  el Sr. G arm endia Larrañaga en e l  IV  volum en  d e  su  «E uskal-esku-lan - 
gintza», págs. 62-63 (b ilin gü e). El Sr. G arm endia da la  versión  castellana 
del P . O naindia y  la euskérica ... de sí m ism o, no la de Iztueta. N o n iego 
que su re -trad ucción  es más clara, para el lecto r  m edio, que  la red acción  
del zaldibiarra, y  supongo que no otra ha sido su intención; p ero  debió  
h acerlo  en todo caso, prescindiendo de la  red acción  castellana, a fin  de 
evitar incurrir en  los m ism os errores de ésta.

(97) Esta expresión  de «caerse el b razo» se em pleó posteriorm ente tam ­
bién  en castellano y  ha quedado en la jerga  pelotística. Es un m al m uy 
con ocid o  de los  pelotaris voleístas.



m edio barato que acogerán con gozo los infestados: «zeina dan, 
eskularru moldakaitzakin trinkete gizon-galgarriak debekatzea.» 
(El cual rem edio es, prohibir, junto con los deformes guantes de 
cuero, los tinquetes arruinadores de hombres.»

EL GUANTE, ¿CULPABLE?

Iztueta nos advierte que todo cuanto dice sobre los males 
que traía el nuevo guante no sen inexactitudes; tiene testigos que 
lo prueban. N o pondremos en duda sus afirmaciones, pero tratare­
mos de explicar el papel que el guante pudo tener en el «cuadro 
clínico» que denuncia.

El guante corto era naturalmente mucho más adecuado que el 
guante pequeño para jugar en terreno grande.

Pero los trinquetes eran, y  son, unas tres veces más cortos que 
las plazas de largo. Para guardar las debidas proporciones y  limi­
tar, com primir, el juego al poco terreno de que se dispone sólo 
hay cuatro procedimientos: 1° reducir voluntariamente el ímpetu 
del lanzamiento, con lo  cual el juego pierde todo su interés. 2.° 
aumentar el peso de la pelota. 3.° disminuir su vivacidad. 4.'=' dis­
minuir el tamaño de la herramienta. Estos dos últimos son precisa­
mente los que se aplican cuando se juega en un frontón pequeño 
con herramientas destinadas a frontones grandes: cesta-punta o 
pala. Ahora bien, en aquellos tiempos las pelotas ya eran de suyo 
poco vivas, por lo  cual se optó por aumentar su tamaño y  su peso. 
Las había enormes. Se exhibe una en el Museo Basque de Bayona 
una descomunal, ¡que pesa más de 800 gramos! En cuanto al guan­
te, con pelotas así no se podía pensar en reducirlo, ni era posible 
emplear el antiguo guante pequeño. Así pues, de aquellas cuatro 
soluciones solo podían adoptar una. Y  a pesar de todo, no bas­
taría, y  los zagueros se verían obligados a jugar preferentemente 
de volea. Y  aquí está la clave, pues es precisamente la volea la 
que cansa el brazo, la que lo hace «caer». Esta es la única culpa­
ble, a m i entender.

Las tres maneras fundamentales, las tres posturas básicas para 
jugar a la pelota, tanto por derecho com o por revés, son; sotamano 
(vasc. besape) para recoger pelotas bajas; de costado (besozear o 
besozabal) y  brazo en alto o sobre-brazo (besosain). El sotamano 
después de haber llevado el brazo si es preciso, hasta su máxima 
extensión posterior, aprovecha perfectam ente la energía producida



por el brazo cayendo por su propio peso por simple relajación de 
los músculos dorsales; es pues el que exige m enor colaboración 
muscular, el más descansado por lo  tanto. Los otros dos son más 
agotadores, sobre todo el basagain que hace intervenir un número 
considerable de músculos del hom bre y  la espalda, sin poder a pro- 
vechar su caída, pues el golpe hay que darlo antes. Es este modo 
de restar el causante de tantos brazos «caídos» y  de tantas carreras 
truncadas, especialmente entre los zagueros del ble. También pro­
m ovió la implantación del juego de revés com o forma prefe­
rente (98).

Como se ha dicho, en el juego al largo y  rebote se jugaba pre^ 
ferentem ente de derecho, y  sotamano. Era lo  clásico. Recuérdense 
los versos de Xenpelar:

José Ramonek badu 
guante manijua 
sotamano bueltatzen 
zuben azpikua...

José Ramón tiene buen m anejo del guante, devolvía de sota- 
mano la (pelota) baja...

Y  se procuraba restar siempre de aire, a causa del menguado 
bote de la pelota, carente com o sabemos, de gom a interior. El 
sotamano favorece también el envío a voluntad hacia lo alto. 
Por eso nuestros jugadores se complacían en lanzarla así, ante la 
admiración de los espectadores, que contemplaban extasiados aque­
llas interminables parábolas («bote-lore») en las que la pelota pa­
recía que se remontaba com o un pájaro ávido de inmensidad. 
También los poetas las hacían m otivo de su inspiración:

Altxatzen da zerurat, hortzadar bezala 
arkurik ederrena egiten duela; 
buru guziak betan diote beiratzen 
ezker-eskuin direla harekin itzultzen...

Escribió m uy gráficamente Hiribarren en su «Escaldunac» (Se 
eleva hacia el cielo com o un arco iris, describiendo el más hermoso 
de los arcos. Todas la cabezas la contemplan a la vez, girando con 
ella a derecha y  a izquierda).

(98) Luis Sam perio fu e  probab lem ente e l prim er ju ga d or de b le  que 
usó el revés com o rem edio  con tra  la  «ca ída» del brazo.



Tengo la impresión de que antes de la implantación del nuevo 
guante remontista, el juego de pelota entre los vascos no debía de 
ser tan pródiga en tales alardes aéreos, que prestaban al juego una 
cierta semejanza al Urania de los antiguos griegos, el que jugaron 
los hermanos de Nausicaa en honor de Ulises. Es verdad que el 
poeta P. Harispe, en su poema «Ainhnoa» (basado en ciertos episo­
dios de la revolución francesa) nos presenta a Perkain, Azantza y  
Curuchet jugando de ese m odo parabólico; pero él escribía en la 
segunda mitad del siglo X IX  y  es evidente que en ese detalle y  
en otros varios domina en él el poeta, no el técnico. Con los pequeños 
guantes de en ton ce , jugar así habría representado un dispendio 
enorm e de energía. Este juego por lo alto exigía menos rapidez en 
el desplazamiento de los jugadores. Por eso Iztueta nos dice con 
alguna exageración que los jugadores no se movían de sus puestos 
para recibir la pelota; y  en otro párrafo pondera la ag'lidad, la 
rapidez pasmosa de los antiguos jugadores; estos iban al encuentro 
de la pelota que se les enviaba a los lugares más difíciles; los m o­
dernos en cam bio tenían tiem po sobrado para ir a recibirla con la 
mayor tranquilidad. Veinticinco años más tarde que él escribiera, 
este juego bombeado ya nadie lo censuraba; al contrario, hacía las 
delicias de las gentes.

Así pues, creo que podemos exculpar al guante, y  achacar sólo al 
trinquete los males que sufrían los jugadores, obligados a emplear 
casi constantemente la volea de sobrebrazo o hesagain tan nociva.

Y  con todo conviene no olvidar que por entonces hubo muchos 
jugadores que, pese a practicar asiduamente en trinquete, no que­
daron inutilizados para los juegos en plaza libre. El ejem plo más 
ilustre es, creo yo, el de Manuel Lecuona «Urchalle», el gran pelo­
tari oyarzundarra, que después de form arse en el juego de pasaka 
(trinquete) durante tres o  cuatro años, se hizo maestro indiscutible 
en todos los demás, es decir el largo y  el rebote.

Y  no olvidem os a Bautista el de Arrayoz, que lo  mismo era «rey 
de la pelota» en trinquete com o en plaza libre.

Iztueta habría estado más acertado si, en vez de exigir el des­
tierro de trinquetes y  guantes, hubiese pedido su reglamentación o 
su racionalización. Tuvo finalmente la satisfacción de ver que los 
trinquetes no prosperaban en su tierra, por más que hacía 1845 el 
juego preferido de los tolosanos era precisamente el de trinquete. 
Pero a los guantes tuvo que sufrirlos; por lo menos en su segunda 
obra, escrita 20 años después no repite sus catilinarias. Y  eso que el



guante había continuado su crecimiento. Seguramente para enton­
ces se había dado cuenta de que lo que él había juzgado decadencia 
de nuestros juegos, no era más que una fase de evolución, de la que 
había de resurgir ba jo  nuevas form as y  más fuerte que nunca.

Así pudo afirmar años más tarde Peña y  Goñi, que «hacia 1845 
fue, puede decirse, la edad de oro del antiguo juego de pelota, la de 
los grandes desafíos» (99).

Este guante corto se conserva en algunos juegos: el pasaka, el 
largo y  el rebote. En este últim o lo usan los jugadores que actúan 
junto a la raya de paso (pasomarra).

EL GUANTE LARGO

Llegam os a los días de la última transformación de nues­
tro guante, que de largo que era había de quedarse en corto 
por comparación. La aparición del guante largo debió de ser tan gra­
dual como la del anterior. Carecemos de precisiones. Peña y  Goñi, 
quien conocía muchas noticias del antiguo juego (tomadas directa­
mente de Urchalle, nacido en 1828) nos dice que el alargamiento 
del guante fue obra de un pelotari llamado el M olinero de Mau- 
león.

También el paso del guante corto al largo produce, com o antes 
el del pequeño al corto, un cam bio profundo en la técnica del juego. 
Se ampliaron sus posibilidades en form a extraordinaria; tanto que, 
si posteriormente la herramienta en sí ha continuado evolucionando 
la técnica desarrollada con ella continúa siendo la misma.

Fue com o sigue: el Molinero alargó algo más el guante y  le dio 
m ayor curvatura y  profundidad. Su anchura en cam bio disminuyó, 
a fin de evitar que en tan largo recorrido escapase la pelota. La 
curva más pronim ciada hacía que la punta se semejara algo a un 
gancho (y  así la llamaban en vascuence los pelotaris: Kakoa, gan­
cho). Esta nueva disposición del instrumento permitía recoger la 
pelota por la punta del gvxinte, «enganchada» com o quien dice; de 
ahí se deslizaba muy rápidamente hasta el centro, de donde retro­
cedía nuevamente para salir por donde había entrado. En una pala­
bra, el juego «a punta» que todos conocemos.» El deslizamiento o 
«chirrist» no se realizaba desde la muñeca al extrem o del guante, 
sino que era doble: el de entrada y  el de salida, con recorrido de

(99) P eña y  G oñi, «L a  pelota  y  los pelotaris», t. II, 10.



ida y  vuelta. Ambos movimientos se fundían prácticamente en uno 
solo, ejecutado con suma rapidez, con  gran limpieza (100).

Se le llamó de «punta libre» o también de «punta volea».

Este nuevo mecanismo fue  probablem ente inspirado por la ne­
cesidad de alcanzar pelotas que pasaban fuera del alcance del ju ­
gador. Este, para usar con toda eficacia el rem onte tenía que llevar 
su mano hasta la altura de la pelota. La longitud del guante no in­
fluía en absoluto, en esta fase previa de lanzar una pelota lejana; 
pero enganchándola por la punta, era posible alcanzarla aunque 
pasase a 40 ó 50 cms. de la mano, distancia muy apreciable. Tam­
bién era ahora posible restar una pelota que hubiese pegado previa­
mente con una pared, con mayor facilidad que de rem onte (101).

De aquí se derivó una m ayor facilidad para el juego del rebote. 
Hasta el punto de que Enrique A bril v e  en este hecho el ̂ origen 
mism o de dicho juego. Pero hay hechos que permiten suponer que 
el rebaje se practicaba ya en el siglo XVIH , o que por lo  menos es 
bastante más antiguo que lo  que cree el Sr. Abril. Pero de esti nos 
ocuparemos en otra ocasión.

¿EL MOLINERO FUE SU INVENTOR?

Cuando Peña y  Goñi nos inform a que el autor de esta últi­
ma innovación en el cam po pelotístico — que podem os llamar 
genial—  era un jugador de Mouleón (Zuberoa) apodado «el Mo­
linero», recoge sin duda una especie que corría en su juventud, 
o que quizás oyera de Urchalle. Y  sitúa el hecho hacia 1846. 
Todos los autores que he leído le siguen en esto. Por eso me 
parece oportuno traer a cuento unos versos del poeta vasco G. A de­
ma «Zalduby», sacerdote y  pelotazale en su poema «Pillotariak». 
Tras nombrar a algunos pelotaris célebres dice en la estrofa 10:

(100) P or esto a  este m od o de enguantar la pelota  se  le  llam ó p osterior­
m ente « ju ego  lim p io» ( jo k o  garhi) para distinguirlo del ju ego  sucio que 
h abía  h echo su  aparición  con  las cestas «m ausser» d e  las que se hablará 
luego.

(101) A lgunos zagueros m odernos del rem onte suelen  valerse  de esta 
«artim aña» para d ev o lv er  d e  rebote, incluso con  sus cestas no calculadas 
para el ju eg o  de punta. Los antiguos rem ontistas no lo  hacían, y  p or  eso 
para restar con  m ayor e ficacia  solían tirarse aparatosam ente a l suelo. 
C on  ello  lograban  m ayor ve locidad  en  el desplazam iento de la cesta, y  neu­
tralizaban la que llevaba  la pelota. N o se o lv id e  que en el ju ego  a b le, que 
e x ig e  se esté de cara a l frontis, el restar una pelota  rebotada atrás es 
s iem pre un gesto anorm al, forzado, contra la  naturaleza del juego.



Gero Espainiatik guri nausitzera 
Meltxor, Antsa, Manuel zitzaizkun atera 
Horien joa ez zen guk usatu bera, 
guante luzeaz zohan atxik eta fuera

(Luego de España nos vinieron a dominar Melchor, Ansa, Ma­
nuel. Sin juego no era el mism o que usábamos nosotros, retenían 
con el guante largo y  la despedían (la pelota).

Así pues, según Adema, el juego nuevo fue dado a conocer por 
los vascos del sur, y  no por ninguno de Mauleón. Desde el punto 
de vista de la verdad histórica sería interesante la aclaración de 
este extremo; pero no por el afán de satisfacer mezquinas rivali­
dades locales o provinciales. De m om ento bástenos saber que fue 
un vasco el inventor.

La reforma fue pronto adoptada por todos. E l propio Adem a nos 
cuenta enseguida que «atxiki jok o  hori laster ikasirik, frantsesak 
ez zagozken ez lo ez geldirik.—Mattiu Aheztarrak —gazterik hasirik— 
espainolak zituen —■ iduki hesirik». Dicho en rom ance: «los france­
ses no podían perm anecer cruzados de brazos sin aprender ese jue­
go con «atxiki». Mateo el de Ahetze, aprendiéndolo de joven  tuvo a 
raya a los españoles» (102).

ACEPTACION DEL NUEVO JUEGO

Tuvo gran acogida esta innovación tan ingeniosa. Quizás si 
hubiera significado un cam bio radical del juego habría hallado 
m ayor oposición entre los aficionados; pero, com o se ha dicho, 
representaba una ampliación, un enriquecimiento de juego, no 
una negación del antiguo; el sentido práctico de los jugadores 
bien pronto lo advirtió así. A l principio, com o ocurrió en otros 
tiempos, fueron los zagueros los únicos en adoptarlo, mientras 
que los jugadores de la raya de pasa tenían suficiente con 
el guante corto o mediano, que, por supuesto, continuó usándose 
y  se usa aún, com o veremos.

Tuvo con todo, sus detractores. Todavía en 1884, un antiguo y  
notable jugador, don Félix de Santo Domingo, de Hernani, en unos 
«apuntes sobre el juego de pelota» denuncia «el gran peligro que

(102) M ateo de A hetze (del m ism o pu eb lo  del verso lari M attin) p e lo ­
tari excep cion a l y  progresista, pues pronto adoptó este guante, fu e  tam bién 
de los  prim eros en aceptar más tard e la shistera y  de d ifund irla , incluso 
en G uipúzcoa. Su  apellido era B orotra. M urió en Sudam érica.



supone en el juego a punta, que el espectador no vea la pelota 
hasta el m om ento en que sale despedida, lo que le impide, en caso 
de un pelotazo desviado hacia el público, resguardarse a tiempo, en 
tanto que en el rem onte puede seguir el curso de la misma desde 
que comienza a rodar». Razones respetables sin duda, pero poco 
convincentes. Los accidentes del tipo que tenía D. Félix no debie­
ron de ser frecuentes, y  así los temores en que se fundaba su re­
pulsa resultaban de escaso fundamento. Es de creer que no sería el 
único en opinar así.

También es de señalar que, pese a la general aceptación, hubo 
zonas en que continuó predom inando el remonte, aun con el guante 
largo. En Pamplona se cultivó siempre con intensidad, y  ello vino 
a favorecer, m edio siglo más tarde, en plena era del mimbre, la 
restauración del juego lim pio por excelencia, que fue siempre el 
preferido de los buenos aficionados vascos y  no vascos, arrollado 
entonces por e l juego de retención excesiva.

Com o he dicho, el rem onte con guante corto — único procedi­
m iento que éste admitía—  se continuó cultivando hasta nuestros 
días, en que tiene aplicación en el rebote y  en el <dashua» aunque 
más para golpear y  parar la pelota que para remontarla. Y  tam­
bién en el «pasaka» En el b le  se usó hasta que la eficacia de la 
cesta lo desplazó. Recordem os que algunos de los partidos que nues­
tros jugadores realizaron en Buenos A ires hacia 1882, a ble, lo 
fueron con guante corto, del que era un consumado maestro el gran 
Paysandú, argentino de estirpe vasca. Tuvo por rivales a Carri- 
calushe y  al Chiquito de Eibar, en la Plaza Euskara.

El guante largo, tercero y  último de su dinastía, sumado al brazo, 
constituía una palanca poderosa que imprimía gran velocidad a la 
pelota; por otra parte el brevísim o tiem po de retención facilitaba la 
elección de una dirección más exacta. Todo ello daba al juego un 
renovado interés.

FABRICACION DEL GUANTE

En aquellos tiempos, hacia mediados del siglo X IX  se cons­
truían excelentes guantes en Saint-Pé-sur-Nivelle, en Gishonkie- 
nea. En nuestras provincias fueron los más renombrados guan­
teros los hermanos José y  Francisco Arrieta, en Beasain prime­
ramente; luego llevaron su industria a otros lugares; a América, 
Francisco y  a Pamplona, José. Este enseñó el oficio a su pa­



riente Ayestarán, de Villafranca, y  él marchó luego a Tolosa donde 
residió hasta su muerte en 1894. Luego continuó su h ijo Francisco 
Arrieta-Irurita. Tuvieron los Arrieta la precaución de guardar nota 
de todos los encargos que se les hacían, escribiendo los nombres de 
los encargantes y  las características de sus herramientas. Por ello 
sabemos que algunos pelotaris como el Chiquito de Eibar, Vega y 
el Chiquito de Azpeitia (éste, el más distinguido entre los últimos 
representantes del antiguo juego) usaron guantes que medían hasta 
44 cms.

Este Arrióla fue una figura polifacética. Profesor de gimnasia, 
hábil jinete, distinguido violinista y  muy adicto a su nativa lengua 
vasca, según m e comunica mi buen amigo D. Antonio Labayen, a 
quien supo inspirarle también su vocación musical.

A l de Ayestarán hay que añadir los nombres de Ignacio Bertiz, 
de Santesteban, quien murió hacia 1950, octogenario, y  el de su 
discípulo y  sucesor, Eusebio Arregui de la misma villa.

Tenía intención de extenderm e un tanto sobre este aspecto de 
la confección del guante; pero por suerte —para el lector sobre 
todo—  ha aparecido recientem ente el IV  volum en de la obra de 
D. Juan Garmendia Larrañaga «Artesanía Vasca» en el que se 
dedica al tema en castellano y  en vascuence, inform ación muy 
amplia, con un detalle y  una autoridad que a mí m e serían inalcan­
zables. Lo recom iendo pues, al lector, calurosamente, y  m e excuso 
de prolongar este capítulo (103).

Y  fue hacia mediados del siglo cuando tuvo lugar un aconteci­
miento que sería trascendental en el desarrollo y  expansión de la 
pelota vasca. Nos hallamos en el umbral de de la «era del mimbre». 
Pero antes de hablar de ella, hagamos un rápido resumen de los 
tres tipos de guantes mencionados hasta ahora.

a) El guante pequeño (txiki, ttipi, en vasc.) poco más largo que 
la mano que lo usaba; con la parte palm ar recia, encorvada como 
el hueco de aquélla. A  veces carecía de sitio para el pulgar, el cual 
quedaba al descubierto. Este guante era la primera transformación 
del primitivo, del que tenía dediles.

(103) Juan G arm endia Larrañaga, «A rtesanía Vasca». V ol. IV . D e  pl. 57 
a 131, la  con fección  de guantes y  cestas. San Sebastián. Ed. Auñam endi. 
V éase tam bién  e l art. de J. L . Seisdedos sobre Eusebio A rreg u i pu b licado 
en e l «D iario V asco» del 1 de Julio de 1973.



b) Guante corto o mediano (eskularru motza) Aunque en líneas 
generales es semejante al anterior, posee rasgos muy diferencia­
dos. Su longitud es de 35 o más cm. Se anchura, sólo de 17. Se 
profundidad, algo mayor que la del anterior. El guante (la bolsa 
de la mano) suele estar, no sobre el eje  longitudinal, sino hacia un 
costado. Se le ha llamado también guante «cuadrado». Halla su apli­
cación en el «lashoa», en el rebote, para los dos jugadores de junto 
a la raya de paso o «pasomarra»; y en el trinquete, pero aquí para 
restar, de volea principalmente, la pelota desde las partes más ale­
jadas de la red. Su «reinado» se extiende desde principios del 
siglo X IX , en que hemos visto pasa a Guipúzcoa, hasta 1850 más 
o menos. Es la herramienta preferida de Gaskoina, quien aún ju­
gaba hacia 1851.

c) El guante largo. Mide hasta 45 cm. Su anchura en la base es 
de 17 cm. y en la punta, de 11. Como se ve, no sólo el tamaño ha 
cambiado, también las proporciones. Esta relativa estrechez tiene 
por objeto evitar que la pelota, en tan largo recorrido, se desvíe 
hacia los bordes. Su curvatura y  su profundidad son mayores tam­
bién. En general es menos rígido que el mediano, pues no convenía 
exagerar su peso con demasiado cuero. También suele doblarse su 
punta. El metal entraba también en su confección, a fin de darles 
mayor rigidez. Creado entre 1845 y  1850, se adoptó enseguida para 
restar, en el rebote, las pelotas que volvían de la pared enviadas 
por el sacador. Con el enganche por la punta, esto se hace más 
fácilm ente que remontando.

La supremacía de este guante se extiende de 1850 hasta 
que comenzó a desplazarlo la shistera, hacia 1865. Luego su popu­
laridad se limitó prácticamente a una parte de Navarra.

Pero el guante largo tenía varios inconvenientes; era pesado, 
cansador, más apto para los brazos hercúleos de gigantones como 
Organibide que para ser m anejado por neófitos adolescentes. Y  
caro, además. Sólo los jugadores de categoría o de fortuna podían 
tener su guante propio. Los demás, se contentaban con alquilarlos. 
Según K ieffer (104). «El guante, pesado y caro, frenó el desarrollo 
del juego, pues los niños no podían tenerlos, y los hombres se 
contentaban con jugar a manO'>.

(104) «A  propos du je u  de pelote au grand chistéra», en «G ure H erria», 
1954, 4.0, pág. 212.



LA  ERA DEL MIMBRE

Los inconvenientes que presentaba el guante, y  que hemos 
citado ya, lo llevaban derechamente a una situación com pro­
metida que dificultaría su difusión, de suyo bastante limitada, 
pues los jugadores no eran abundantes; y  todo ello a los pocos 
años de haber sido creada. Vemos que los neófitos se veían 
imposibilitados de practicar su diversión favorita; el guante no 
estaba a sus alcances. Naturalmente que podían fabricarse de 
encargo, para jugadores niños, pero no era fácil que los padres ac­
cedieran a satisfacer capricho tan caro. Por otra parte los chicos 
disponían del juego a ble, que había sido privativo de ellos hasta 
entonces, y  que ya comenzaba a adqtiirir importancia tras la con­
fección de pelotas con  núcleo de goma, cosa que empezó a suceder 
hacia 1830 o  poco antes. Podías jugar contra cualquier pared que se 
prestase a ello, menos contra las pequeñas paredes destinadas al 
juego de rebote, donde solía estar prohibido hacerlo, no porque 
estropeasen la pared, sino porque atentaban contra la tradición. 
«Debekatua da pleka haritzea» (se prohíbe jugar a ble) rezaban los 
carteles prohibitivos estampados en aquellos muros. Y  la autoridad 
solía tomar muy en serio la prohibición.

Pero los muchachos querían jugar, sí, a ble, pero con guante 
también. La solución de este problem a infantil (que bien mirado, 
no es sólo infantil, ya que el apartamiento de la infancia de los 
terrenos de juego significa un peligro m uy grave para la supervi­
vencia del deporte mismo) había de surgir precisamente de la grey 
infantil.

TANTEOS

Pocos hechos de la historia pelotística están tan bien docu­
mentados com o éste del invento de la cesta de m im bre por un 
niño de 13 años. Pero también se conocen muy bien los balbuceos 
que le procedieron. Los chicos probaban todos los medios que su 
imaginación les sugería, a la vista de los elementos disponibles en 
sus medios rurales. Y  así probaban jugar, por ejem plo — ŷ lo  con­
seguían bastante bien—  con ramas en form a de horquilla de tres 
puntas unidas por el extrem o y  enlazadas mediante hilos gruesos. 
Esta rústica herramienta puede considerarse com o el antecesor más 
cercano del «sare». Se le llamó «macharda» o «m acharde» (con 
artículo, «machardea, machardia») del nom bre que tenía la misma 
horquilla. Llegó a tener cierta voga por el valle del N ive hacia



1855. Cuenta Blazy que el pelotari Ezkerra, de niño llegó a mane­
jarla con bastante soltura. Se retenía en ella la pelota y  se la des­
pedía igual que se hace con el sare.

En otro valle cercano, el del N ivelle —el río que desemboca en
S. Juan de Luz—  los muchachos se construían un artefacto de con­
cepción totalmente distinta. Cortando los aros de madera de los 
tamices (zetahe) en tres o  cuatro porciones o  arcos, de cada uno 
hacían un rem edo de guante, algo así com o un tobogán curvo, que 
adaptaban a su mano con un pañuelo o bien con unas cuerdas; y 
se entregaban con m ínim o coste a su pasión favorita. Esta herra­
mienta era tan im perfecta com o la macharda; no siendo acanalada 
y  careciendo de bordes levantados, no podía controlarse ni dirigir 
la pelota, que resbalaba por la concavidad, haciendo «chirrista». 
Era en cam bio adecuada, según parece, para la volea.

GANCHIQUI AROTZA

Los chicos no estaban, satisfechos naturalmente, de sus rústicos 
artilugios. Deseaban algo m ejor, y  lo encontraron.

Ganish Halsouet, guarda forestal en S. Pée-sur-Nivelle (Sem- 
pere) escribió en 1926 a la revista «Gure Herria una carta en 
que explica detalladamente el acontecimiento. La revista la publicó 
con el artículo del padre Blazy «Les origines du chistéra» en el 
fase. 12 de dicho año. Y  luego el propio Sr. Blazy la insertó en su 
valiosa obra sobre la pelota, con ima traducción francesa. La ver­
sión castellana se puede leer, creo que publicada por primera vez, 
en el libro de E. A bril «Dos siglos de pelota vasca» (105).

(105) Es una lástim a que, disponiendo del texto  original haya recurrido, 
para hacer su castellana, a la trad ucción  francesa  de B lazy. Esta es, sin duda 
excelen te, y aunque contiene algún e rro r  que otro, la verdad, ello no 
afecta  a la in teligencia  de la carta. A pena ver  que un docum ento de esta 
im portancia , escrito  en euskera — rara avis—  sea totalm ente desdeñado por 
autores vascos que escriben  sobre pelota  vasca. En este punto, uno m i v oz  
a la de Juan San M artín, quien  cada vez que tiene ocasión  levanta la suya, 
aquí y  allá, para protestar contra la desidia d e  los investigadores tocante 
a nuestra lengua. N ada habría  perd ido el excelen te  lib ro  de A bril, al con ­
trario, con  la inclusión del orig ina l euskérico de una carta tan interesante. 
S obre todo habida cuenta d e  la d ificu ltad  de consultar en nuestra zona la 
obra de B lazy  o  las revistas vasco-francesas en que  aquella carta haya apa­
recido. D eseando reparar aquí esa om isión, d oy  el texto  com pleto de la 
epístola, respetando, com o lo  hace B lazy, la ortogra fía  original. Y  doy asi­
m ism o, para m ayor facilidad , la trad ucción  directa p or  m ás que e l vascuence 
labortano en que está redactada sea m uy com prensible, especialm ente para 
Jos guipuzcoanos.



CARTA DE GANICH ALSOUET

Nahiz ez naizen Gizon jakintsunetarik, hartzen dut ausartzia 
igortzeko zembeit Ierro hauk «Gure Herria» liburuaren egileari, 
othoitzen dutalarik hauk agerarazteaz liburu hortan.

Pilota jokoa, eskualdun jok o  eder eta choragarri horren gainean 
nahi naiz mintzatu. Uste dut arras jende guti den dakienik «Chiste­
ra» non eta nola pentsatua den, eta iduritzen zait denbora laburrik 
barnean bertze Eskual herriko gauza hainitz bezala hori ere sart- 
zera dohala denboren ilhunpean.

Ez othoi nihork uste izan urguiluz hasten naizela gauza hunen 
ichkribatzen, ez eta ere zerbeit emendatuko dutala neorrek pentsa- 
turik. Erranen dut leialki, jakin izan dutana «chichtera» pentsatu 
zuen ahotik, bai eta ere gauza zakien bertzen baten ganik.

Beraz «chichtera» pentsatua da Semperen. Noiz? Olha Kontie- 
neko  seme zenak, Jean Dithurbide deitzen zen hemen obeki eza- 
gutua «Gantchiki» harotcharen izenean. 1844 an sortua zen. Zahartu 
gäbe hil izan zen. Ene aita zenaren lagun eta adichkide handia zen.

(contmuará)


